hi YN 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 1 11/03/10 11:52 o 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 2 > 11/03/10 11:52 


Democracia y 
participación desde 

los Consejos Comunales 
Caso: Consejo Comunal de Ayacucho, 


Tres Lunas a Blandín 
NICMER N. EVANS 


serie 
Caracas, Venezuela 2009 pensamiento social 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 3 > 11/0310 11:52 


República Bolivariana de Venezuela 


Fundación Editorial 


[5215] 


elperroy larana 


O Nicmer N. Evans 
O Fundación Editorial El perro y la rana, 2009 


Centro Simón Bolívar 

Torre Norte, piso 21, El Silencio, 

Caracas - Venezuela / 1010 

Teléfonos: 0212-3772811 /0212-8084986 


Correos electrónicos: 
elperroylaranaedicionesOgmail.com 

el perroylaranacomunicacionesOyahoo.es 
editorialOelperroylarana.gob.ve 


Páginas web: 
www.elperroylarana.gob.ve 


www.ministeriodelacultura.gob.ve 


Edición al cuidado de 
Vanessa Chapman 
Douglas García 
Amauri González 
Jairo Noriega 


Diseño de la colección 
Kevin Vargas 


Dileny Jiménez 


Hecho el Depósito de Ley 
Depósito legal 1f 40220098004194 
ISBN 978-980-14-0760-7 
Impreso en Venezuela 


Gobiemo Bolivariano Ministerio del Poder Popular ss 
de Venezuela para la Cultura ' TODOS 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 4 > 11/0310 11:52 


La Colección Alfredo Maneiro, Política y sociedad, publica obras 
puntuales, urgentes, necesarias, capaces de desentrañar el 
significado de los procesos sociales que dictaminan el curso del 
mundo actual. Venezuela integra ese mundo en formación, de allí 
la importancia del pensamiento, la investigación, la crítica, la 
reflexión, y por ende, de las soluciones surgidas del análisis y la 
comprensión de nuestra realidad. 

Firmes propósitos animan a esta colección: por una parte, rendir 
homenaje a la figura de Alfredo Maneiro, uno de los principales 
protagonistas de los movimientos sociales y políticos que 
tuvieron lugar en Venezuela durante los duros y conflictivos años 
sesenta, y por la otra, difundir ediciones de libros en los cuales se 
abordan temas medulares de nuestro tiempo. 

Pensamiento Social: es un espacio para el debate teórico en torno al 
ideario económico, político y social que ha perfilado el devenir 
histórico latinoamericano y caribeño. Igualmente sirve para la 
exposición y profundización del espíritu emancipador de nuestro 
continente. 
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PRÓLOGO 
UN PEDAZO DE LA GRECIA CLÁSICA EN UNA PARROQUIA DE CATIA 


Cuando encontraba a un hombre del pueblo gritando, Ulises le daba con el 
cetro y le increpaba de esta manera: “¡Desdichado! Estate quieto y escucha 

a quienes te aventajan en bravura; tú, débil e inepto para la guerra, no eres 
estimado ni en el combate ni en el consejo. Aquí no todos los aqueos podemos 
ser reyes; nies un bien la soberanía de muchos; uno solo sea príncipe; uno 
solo rey: aquél a quien el hijo del artero Cronos ha dado cetro y leyes para 


" 


que reine sobre nosotros” 
HOMERO, LA ILÍADA 


Por lo general, los prólogos —algo de lo que, casi con certeza, 
éste no escapa— son retardos a lo que realmente importa, que es ir 
al libro, en este caso, al volumen que, afortunadamente, tiene usted 
entre manos. Libro que, con toda seguridad, le dará más luz sobre 
aquello que le interesa que estas palabras que, intuyo, le están 
entreteniendo de más 

Los prologuistas, casi sin excepción, debieran estar en el octavo 
círculo del infierno que trazara Dante (llamado el de los fraudu- 
lentos), junto a rufianes y seductores; aduladores y cortesanos; simo- 
níacos; adivinos; traficantes de justicia; hipócritas; ladrones; malos 
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consejeros; autores de escándalos, cismas y herejías, cerrando conlos 
charlatanes y falsarios. ¡Buen lugar para escribir prólogos! Aunque, 
es de justicia recordarlo, el noveno y último círculo está reservado 
para los traidores. Y a los amigos, como a las revoluciones, se les 
puede fallar, pero nunca traicionar. Y heme aquí en esta tesitura de 
prologuista aún consciente de que lo bueno para usted empieza en 
verdad en cuanto yo me calle. 

En mi descargo debo decir que las palabras que ha escrito Nicmer 
Evans son a su vez, un prólogo al verdadero libro que han escrito con 
sus reflexiones los miembros del Consejo Comunal de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín. El buen politólogo que es el profesor Evans lo 
sabía desde el comienzo —no en vano ha decidido hacer teoría desde 
la práctica popular—, y con humildad, simplemente acompaña las 
palabras de esa polis caraqueña, tapando, como el poeta, para descu- 
brir apelando a autores clásicos para elevar la voz de la gente común, 
ordenándonos la metodología para que al doblar una “epistemo- 
logía” nos encontremos de bruces con lo que importa, el puro pueblo. 

La esencia de la política, como bien recordó ese sabio para el 
pensar —y tan lerdo para el actuar— que fue Carl Schmitt, es el 
conflicto.Algo sencillo de entender si nos preguntamos qué hay que 
quitar para “despolitizar” algo: evidentemente, el conflicto. Si poli- 
tizar es generar conflictos, despolitizar es negar los antagonismos y 
su reflejo en forma polémica. De ahí que el “centrismo”, tan propio 
de la época confusa que vivimos, sea una constante invitación a 
negar las disputas. Cuanto más mira uno hacia otro lado cuando 
hay problemas, más puntos acumula en su carnet de centrista. 

La política tiene que ver con los destinos de la polis, de ese 
conjunto de ciudadanos y ciudadanas comprometidos a unas metas 
comunes. Como la esencia de la política es el conflicto, entendemos 
la política como poder. Sin una disciplina compartida, la sociedad se 
disolvería. La política otorga esos objetivos comunes y, de manera 
obligatoria, esa coacción para que el grupo se mantenga integrado. 
Como decían Aristóteles y Rousseau, si fuéramos ángeles o dioses, no 
haría falta la política. Pero, para bien y para mal, somos simples seres 
humanos. Desde que hay excedente, hay política y hay conflicto. 
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Pero eso es solamente la mitad del problema. ¿Qué ocurre si el 
poder se reparte? Cierto que las aves que emigran siempre tienen 
a una que abre paso. ¿Pero hemos olvidado que no siempre es la 
misma? La democracia y el socialismo siempre han sabido esto: si 
el poder no es del pueblo, alguien está apropiándoselo. De ahí que 
cuando se reparte el poder atodos y a cada uno de los miembros de 
una comunidad, simplemente, la idea de poder cobra otro sentido. 
El “poder sobre” se convierte en “poder para”. En resumidas 
cuentas: el antídoto contra el “poder sobre” es la participación. Lo 
resumió Lincoln en el cementerio de Gettysburg: la democracia 
como gobierno “del pueblo, por el pueblo y para el pueblo”. Precisa- 
mente lo que ha olvidado la democracia representativa burguesa. 

En la Grecia clásica no siempre resplandeció la participación. Al 
contrario, venía de un aristocratismo autoritario.La Ilíada, es un buen 
recuerdo de ese desprecio que los “nobles” como Ulises tenían a los 
aporoi, alos libres pobres, a esos ciudadanos que debían ser consen- 
tidos como tales pero que siempre formaban parte de un cuerpo 
“resentido” —¡eran pobres! — del cual tenían que sospechar. Sólo 
con reformas políticas que provocaron golpes, guarimbas y sabo- 
tajes de la oligarquía (las reformas impulsadas por Solón, Clístenes, 
Efialtes y Pericles) se nos legó a la posteridad una reflexión sobre 
la democracia que aún hoy sigue alimentando nuestros discursos. 
Aun cuando, incluso en esa Grecia democrática ni los esclavos ni las 
mujeres ni losjóvenes nilos metecos eran plenos ciudadanos. 

Esa Grecia democrática inventó dos grandes instituciones. 
La isonomía y la isegoría. La isonomía era la igualdad ante la ley, 
base de la igualdad formal de la ciudadanía griega. La isegoría, la 
igualdad en el ágora, era el derecho de cada quien a defender en 
la plaza pública, en igualdad de condiciones a cualquier otro, sus 
propios intereses y derechos, aun cuando tuviera menos dinero, 
cultura, linaje o fuerza que las más rancias familias de la ciudad. 
En ese debate, en ese diálogo donde los ricos tenían que escuchar y 
convencer alos pobres, se sentaron las bases de la democracia. 

En una parroquia de Catia, personas que nunca oyeron 
hablar de Solón, de Atenas ni de Pericles, gentes a las que sólo 
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recientemente se les dio la posibilidad de ser sus propios dueños, 
esgrimen su Constitución venezolana y saben que su consejo 
comunal es su principal herramienta para hacer cierta la exigencia 
constitucional de igualdad y justicia social. Ulises miraría contra- 
riado a esos pobres “desaventajados”; Solón sonreiría triunfante 
al escuchar su claridad. Pericles les invitaría a hacer oír aún más 
fuerte su voz. Diógenes, en cualquier caso, alertaría: “¡No os fiéis 
demasiado del Estado!”. Porque si la verdad de la dialéctica de la 
política es entre el poder y la participación, entre el conflicto y el 
consenso, su reflejo institucional es entre el pueblo organizado y 
el Estado. El Estado, en cualquier caso, siempre tiene demasiado 
poder como para dejárselo en las exclusivas manos de los esta- 
distas. De ahí que la historia regrese constantemente a las organi- 
zaciones de base, ala comuna, a los sóviets, alos consejos. 

El Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, como 
bien va desgranando Nicmer Evans en esta tesis, tiene claro su 
imagen de grupo: democracia es participación e igualdad, bases a 
su vez de la justicia social. No es quehacer fácil. Se trata de una tarea 
propia que reclama una lucha hacia adentro —contra el fantasma 
del desentendimiento, del idiotes griego, es decir, contra aquel que 
tenía la enfermedad del idion que le hacía desentenderse de los 
asuntos colectivos —y también una lucha hacia afuera, en este 
caso contra el Estado, los burócratas, los entramados clientelares. 
En todas las discusiones sobre acción colectiva, desde los trabajos 
iniciales de Mancur Olson, el problema del free rider, del gorrón, es 
uno de los problemas centrales de la articulación política popular. 
¿Por qué arriesgar sial final me va a afectar igual el beneficio? Estos 
nuevos idiotas son un cáncer de la democracia. Pero no hay que 
olvidar que al tiempo que son verdugos son también víctimas. Para 
cada problema complejo hay una solución simple pero equivocada. 

Los miembros de nuestro consejo comunal no han leído a los 
teóricos de la elección racional nitampoco se han detenido a analizar 
las propuestas de Putnam sobre capital social, y mucho menos se 
han preguntado con Pizzorno por qué todas esas teorías, tan propias 
de la etapa neoliberal, sirven para explicar el egoísmo pero fracasan 
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a la hora de dar cuenta de la generosidad y la solidaridad. Por eso, 
por todas estas páginas, se repite sin cesar un convencimiento: 
conciencia, valores, conciencia, valores, conciencia, valores... 
¡Cuánto avanzaría la ciencia política si escuchara más a la gente! 

El consejo comunal, nos dicen sus miembros, reinventa la 
ideología. No la desprecia ni la ignora. Pide que cada cual baje las 
banderas propias mientras se acuerdan los colores compartidos. 
La supervivencia tiene que ver con el trabajo común. Saben que no 
pueden cometer ese error tan típico de la izquierda de romper la 
unidad por un quítame allá esa coma (como dice la broma clásica, 
dos comunistas hacen una célula y tres una escisión). Hermandad, 
tolerancia son palabras, dicen, que van acompañando la creación del 
consejo comunal. De ahí que la idea de horizontalidad sea también 
consecuente con estos principios. Los voceros del consejo son eso: 
voceros. No héroes que encarnan los sueños de las masas ni prín- 
cipes que matan al dragón y regresan con la princesa. Mucho menos 
príncipes que traen al dragón a casa y sólo los dioses saben qué pasó 
o qué hicieron con la princesa. No hay que olvidar que este pueblo 
nombró como su héroe al presidente Chávez para que les condujera 
a una Venezuela más amable, pero fue también este pueblo el que 
rescató al héroe el 13 de abril, convirtiéndose así en su propio héroe 
y lanzando un mensaje al mundo que ya forma parte de la historia. 

Lagenerosidad que emana del discurso de este consejo comunal 
recuerda a esos campesinos mediterráneos que sembraban olivos 
que nunca verían, con el simple convencimiento de que sus nietos 
sí podrían disfrutar de su sombra, de sus frutos verdes, de su belleza 
altiva. ¿Cuándo olvidamos estos comportamientos? Nos recuerdan 
estos habitantes de Catia que para ellos aún está claro: se trata de 
sembrar para el futuro. Ahí está el motor del presente. 

Todo esto —y la honradez del trabajo de Nicmer Evans nos 
ayuda a enfrentar este hecho— no significa ni mucho menos que 
con la existencia de los consejos comunales ya se solventaron todos 
los problemas. Si ya nos libramos de los que creían en la mano invi- 
sible del mercado, no es cuestión de caer ahora en la creencia en una 
suerte de mano invisible de los consejos comunales. Venezuela es 
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un país con un Estado débil, ineficiente, atravesado de un problema 
histórico de corrupción y clientelismo, y los avances realizados 
durante el Gobierno bolivariano no nos deben hacer caer en ningún 
tipo de complacencia. Pese a algunos abusos verbales propios del 
debate electoral —¡Con qué claridad lo entiende el Consejo Comunal 
de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín!—, es evidente en este trabajo 
que los consejos comunales no son todavía socialistas. El socialismo 
no se decreta, sino que se construye desde abajo. Las peripecias de la 
Revolución bolivariana han llevado a que haya tenido que ser desde 
arriba que se impulsaran los procesos de organización social (hasta 
el punto de que existe un ministerio para la participación). Otros 
ejemplos históricos en América Latina de ese comportamiento 
deben estar bien presentes para no repetir esos errores. 

Contraintuitivamente, la comunidad —se nos dice en este 
trabajo— está por encima de cualquier ideología particular. Y esto 
debe ser así hasta que esa ideología —identificada con el socia- 
lismo— logre ser vista como un nuevo sentido común por parte del 
conjunto del pueblo. Mientras tanto, la necesidad de crear consejos 
comunales donde todos quepan es una prioridad. La necesidad 
de utilizar el consejo comunal para solventar los problemas de 
ese Estado débil, ineficaz y de origen oligarca debe primar sobre 
cualquier sectarismo ideológico. Todos hacen falta. Como se señala 
con nitidez en este libro, confundir los consejos comunales con los 
batallones del PSUV es un error propio del socialismo del siglo XX 
—e incluso del siglo XIX— , que aleja al socialismo del siglo XXI. 
Pensar que un burócrata del partido pueda estar por encima de 
las decisiones del consejo comunal o, peor aún, que sean los buró- 
cratas del partido los que se hagan con las estructuras de decisión 
o financiamiento de los consejos, recuerda en exceso los errores de 
la Revolución cultural china que convirtieron aquel proceso en algo 
bien alejado de los principios humanistas del socialismo. 

Los consejos comunales están en construcción, nos dicen los 
miembros de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. Y en ese camino, no 
es extraño que la decepción y la desmotivación hagan su apari- 
ción. Quizá aquí se concentre la promesa de Evans de avanzar en 
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el estudio de los consejos comunales. Lo que nos interesa para 
reinventar la democracia está aún subteorizado. Ya Hirschmann 
demostró que a fases de intensa movilización le siguen invariable- 
mente etapas de repliegue privado. ¿Corren peligro los consejos 
comunales cuando la mística revolucionaria entre en reflujo?¿Es 
posible mantener la tensión de la participación —con el esfuerzo 
hecho por el pueblo venezolano— durante otros diez años?¿Es 
necesario abrir algún tipo de fase de institucionalización? ¿Cómo 
son las relaciones entre el nuevo papel del Estado en un mundo 
cada vez más globalizado y la gestión popular de la vida política? 

Los consejos comunales son en los términos clásicos de Tónnies, 
Gemeinschaft, es decir comunidad, el ámbito de las relaciones cálidas, 
de la tradición, del cuidado mutuo (confrontado con la Gesellschaft, 
esto es, la sociedad, caracterizada por sus valores fríos, sus rela- 
ciones regladas por la ley y un menor peso de los lazos afectivos y 
la tradición). Pero ahí mismo también está el peligro del que hablan 
los voceros del consejo de no ser “profeta en su tierra”, el riesgo de 
cobrar con frecuencia el precio de la ingratitud del grupo. Participar 
es trabajar de más. Y a menudo sin el agradecimiento — mucho menos 
el apoyo— de parte de la comunidad. La respuesta de la democracia 
liberal fue clara: si la gente no quiere participar, que se encarguen 
los representantes de los asuntos públicos. Como decía Tucídides: 
“Descansad o sed libres”. 

El consejo comunal sabe cuál es su antídoto y Nicmer Evans se 
esfuerza en dejárnoslo claro: el trabajo en equipo, la tolerancia, la 
fraternidad, que son las cosas que dan “sentido a la vida personal”. 
Es eso que entendió con absoluta claridad el cristianismo —ama 
a tu prójimo como a ti mismo—, que nos recordó Hegel —amar es 
dejar de ser para ser más— y que volvió a hacer músculo y sangre 
el Che Guevara—”... y sobre todo, sean siempre capaces de sentir 
en lo más hondo cualquier injusticia cometida contra cualquiera en 
cualquier parte del mundo”. Regresamos así, de golpe, al corazón de 
la política: vivimos juntos para vivir mejor. ¡Qué gran enseñanza la 
que nos narra este consejo comunal! 
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Mucho me alargué, llevado por la magia de las reflexiones de 
este consejo comunal que ha convertido el profesor Evans en un 
muy fructífero punto de partida para la reinvención de una ciencia 
política al servicio de los pueblos, que devuelva a la sociedad lo 
que la sociedad nos entrega cuando nos permite ganarnos la vida 
pensando el funcionamiento de la polis. Siacaso aúnnolo ha hecho, 
corra hacia este libro, no se deje entretener por las esclavitudes de 
la politología —de las que el profesor Evans también es reo—, tenga 
en cuenta la advertencia repetida —si fallan los consejos comu- 
nales, si regresa el Estado y la burocracia— y tenga la certeza de que 
en lo que ocurra con los consejos comunales en Venezuela, como 
este libro deja claro, se está jugando una parte importante de la 
reinvención de la estatalidad y de la democracia en el siglo XXI. 

Nicmer Evans, que decidió formar parte de esa familia de poli- 
tólogos que entienden esta disciplina académica como un ejercicio 
crítico al servicio de la transformación social, lleva tiempo cami- 
nando con un pie en los libros y otro en los procesos sociales. En su 
parroquia, durante el golpe de 2002, en la alcaldía, como presidente 
de la Fundación Escuela Venezolana de Planificación, como profesor 
o como asesor, Nicmer Evans siempre ha sabido que su posición no 
estaba del lado del saber libresco, del arrogante Ulises ni de los aris- 
tócratas y reyes, sino de los aqueos de a pie que son los que sostienen 
alos países y dan gloria al esfuerzo colectivo. Este libro es una buena 
respuesta a aquella pregunta de Bertold Brecht cuando interrogaba 
en sus Preguntas de un obrero lector: 


¿Quién construyó Tebas, la de las siete puertas? 

En los libros figuran los nombres de los reyes. 
¿Arrastraron los reyes los bloques de piedra? 

Y las varias veces destruida Babilonia, 

¿quién la reconstruyó otras tantas?¿En qué casas 

de la Lima que resplandecía de oro vivían los obreros? 

¿A dónde fueron, la noche en que se acabó la muralla china, 
los albañiles? La gran Roma 

está llena de arcos de triunfo. ¿Sobre quién 
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triunfaron los césares? ¿Tenía Bizancio, tan cantada, 
sólo palacios para sus habitantes? (...) 


Nos lo dice Evans en boca de las personas de la parroquia de 
Catia que habla: el pueblo, siempre el pueblo. 


Juan CARLOS MONEDERO 
CARACAS/MADRID, JULIO DE 2009. 
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PREFACIO 


Recuerdo, era marzo de 2006, sentado en un aula de la Univer- 
sidad Bolivariana de Venezuela, cuando leí el primer borrador del 
proyecto de investigación de Nicmer Evans para su tesis de maes- 
tría en Psicología Social, de la Universidad Central de Venezuela. 
Texto que hoy tiene el lector en sus manos. Se trata de un estudio 
que vale ser atesorado, sobre todo, aunque no exclusivamente, por 
ser muy infrecuente la publicación en nuestro país de los trabajos 
de grado, sean éstos de pregrado, maestría o doctorado. 

En aquellos primeros escritos su autor se hallaba perdido en 
una avalancha de ideas y sentimientos, atizados por la situación 
que vivíamos los venezolanos en ese momento, sin saber aún, por 
cuál tema apostar sus esperanzas. En ese entonces, lo que ni él ni 
yo como tutor, estoy seguro, sabíamos la decisión y apuesta que su 
espíritu ya había hecho: Catia, uno de los más populosos conglome- 
rados urbanos de las clases bajas de Caracas. Sin pretensiones, ni 
falsas claridades, de las que gustan presumir los que hablan desde 
lo supuestamente sabido, poco a poco fue descubriendo, al calor de 
nuestros sostenidos encuentros y al abrigo de la soledad, en medio 
del misterio de todo lo que le toca ser primero, la firmeza de las 
ideas y los sentimientos que lo animaban en lo más profundo. 
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Al cabo de un tiempo, luego de superar y trascender, en la 
medida que fue posible, los escollos y la coerción ejercida por 
las funestas metodologías institucionalizadas por la academia, 
la investigación, como la escritura de su texto, fueron cobrando 
su propio estilo y manera de reflexionar, al paso en que se ahon- 
daba en el análisis del tema de este estudio, sustentado en los dos 
campos disciplinarios que lo nutren, fundamentalmente: la Psico- 
logía Social y la Politología. 

¿Cómo no recordar la sorpresa que despertó en mí la lectura, 
pasado el tiempo, de esas páginas en las que Nicmer nos brinda una 
muy bella semblanza de Catia, en la cual retrataba imágenes y sensi- 
bles descripciones de su historia, sus habitantes y el vivir cotidiano? 

Quizá por lo único que me arriesgo a abogar ante los lectores de 
este libro y consecuentemente a favor del autor, es que este estudio 
sea apreciado como un esfuerzo por contribuir modestamente al 
conocimiento y comprensión de las realidades de las que trata. En 
él se ha aspirado a alcanzar, como los poetas, si no la belleza de su 
expresión, sí la fidelidad a los hechos, a las situaciones y a los seres 
delos que se habla. 

El honor de escribir este prefacio me lleva a decir también que, 
en mi criterio, es poca la conciencia que hoy en día se tiene de las 
excusas que nos damos y tenemos que dar a otros, para expresar 
O justificar, ser y hacer lo que queremos. La convicción que tengo 
sobre el autor y su libro es la de que fraguó su investigación como 
una gran coartada —como debe ser todo buen trabajo de grado— 
para ser y hacer lo que en su alma lo movía: hablar de Catia y de 
su gente, adentrándose en su intimidad, su idiosincrasia y su iden- 
tidad, y al mismo tiempo en su sí mismo, pues Catia es su lugar de 
origen, en el que nació y ha vivido hasta el presente y del que nece- 
sitaba conocer más profundamente sus raíces y fortalecer sus lazos 
de identidad. Contrario a lo que se dice comúnmente, en nuestra 
opinión, aquello que se ama es lo que más se desea conocer y no 
necesariamente lo que se conoce es lo que se ama. 
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Me siento gratamente cómplice de esta astucia con la que 
nuestro autor acomete su estudio, hasta lograr los frutos que se 
traducen en los aportes que aquí presenta y que contribuyen a un 
mejor conocimiento y comprensión, tanto general de los complejos 
procesos organizativos que en el país han emprendido sectores 
de la población a través de la creación y el funcionamiento de los 
consejos comunales, como en particular del Consejo Comunal de 
Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. 

Este trabajo es entonces, un pretexto y a la vez una exigencia 
intelectual del autor, que la academia reconoció otorgándole 
mención publicación. De allí que, para cerrar este prefacio, diremos 
que con justicia este libro pudiera haberse titulado Así es la gente 
de Catia y en su contraportada decir: Venga, acérquese, conozca a 
través de este estudio algunos aspectos claves de la vida y la cultura 
política de los y las catienses. 


HEIBER BARRETO SÁNCHEZ 
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RESUMEN 


El presente trabajo de investigación aborda la construcción 
discursiva de los conceptos de democracia y participación, en el 
contexto Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. El 
fin último que llevó a realizarlo es poder contribuir con la evalua- 
ción efectuada actualmente sobre la implementación y desarrollo 
de estas organizaciones en el país. Para responder a las compleji- 
dades de esta investigación, realizada en el consejo comunal antes 
mencionado, de la parroquia Sucre, municipio bolivariano Liber- 
tador, Distrito Capital, se hizo un análisis que atiende tanto a los 
aspectos politológicos como a los aspectos psicosociales de los 
discursos de quienes participaron en entrevistas semiestructu- 
radas y en un grupo focal. El resultado es un análisis de opiniones 
enraizadas en los discursos de sus miembros, los cuales pueden 
servir como referencia para apoyar el fortalecimiento de las prác- 
ticas democráticas y participativas en otros consejos comunales en 
Venezuela, así como sus procesos de conformación y desarrollo, 
además de servir a su vez como insumo para futuras reformas jurí- 
dicas o para la creación de nuevas leyes vinculadas con el tema. 

Palabras claves: democracia, participación, discursos, consejos 
comunales. 
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INTRODUCCIÓN 


Los consejos comunales, como forma de organización de las 
comunidades para la participación política enlos asuntos públicos, 
tienen varios referentes en las revoluciones más resaltantes de la 
historia; les sociétés populaires o sociedades populares en la Revo- 
lución francesa (1789), la Comuna de París (1871), los sóviets en la 
Revolución rusa (1917) y los Comités de Defensa de la Revolución 
(CDR) en la Revolución cubana (1959). 

El primer referente se encuentra en la Revolución francesa, 
donde el pueblo subyugado a la monarquía absoluta irrumpe en las 
calles de París en nombre de la libertad en 1789. Luego de la toma 
del poder, la Revolución carecía de cuerpos populares que pudiesen 
elegir delegados para la Asamblea Nacional, cuyo fin era constituir 
una institución representante de todo el pueblo y conformante 
de la nueva República. Es la necesidad de este tipo de organiza- 
ciones la que induce a la creación de las sociedades populares, en 
principio surgidas como medio de instauración urgente del nuevo 
poder revolucionario. 

Estas sociedades constituían los espacios donde los ciudadanos 
se encargaban de discutir, ilustrarse y ocuparse de los asuntos 
públicos. Consistían en reuniones de ciudadanos que debatían e 
intercambiaban percepciones acerca de los objetivos de la Revo- 
lución, los principios de la nueva Constitución y la construcción 
de la nueva República, advirtiendo las faltas que se cometían en 
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el proceso revolucionario y formulando, a partir de las discusiones, 
la dirección que debería tomar el proceso. Su estructura interna 
se organizaba a través de un presidente, un vicepresidente, cuatro 
secretarios, ocho censores, un tesorero y un archivero. Estos espa- 
cios constituían la esencia del espíritu de la Revolución y surgían 
como las primeras manifestaciones de una nueva forma de poder 
del pueblo. Sin embargo, cuando Robespierre! alcanzó la dirección 
como jefe político de la Revolución, consideró que la autonomía e 
influencia que ejercían las sociedades o clubes populares, amena- 
zaba la autoridad del nuevo gobierno revolucionario, razón por la 
cual pronto las sociedades fueron disueltas y el poder fue centrali- 
zado en el cuerpo político del Estado. 

En 1871, teniendo como hito histórico la Revolución francesa, 
la Comuna de París fue un breve gobierno popular y federativo 
formado en esa ciudad entre el 18 de Marzo y el 28 de Mayo de 1871. 
Unos la interpretan como un esfuerzo de ordenamiento político 
socialista, otros como anarquista. En un sentido formal, la Comuna 
de París fue simplemente la autoridad municipal que ejerció el 
poder en esa ciudad durante los dos primeros meses de la prima- 
vera de ese año. Pero las condiciones en las que ella se formó, sus 
controvertidos decretos y su sangriento final hacen de ella un inte- 
resante episodio de la historia contemporánea. 

Otro emblemático referente se encuentra en la Revolución 
rusa. Los sóviets (palabra rusa que significa comités) originados 
como consejos y asambleas de trabajadores, obreros y campesinos, 
se constituyeron posteriormente en órganos provisionales de la 
Revolución. Representaban formas de organización del proleta- 
riado durante la primera Revolución rusa de 1905, cuyo surgimiento 
no estuvo determinado por la influencia de ningún partido político 





dl Revolucionario francés elegido diputado para participar en las delibera- 
ciones de la Asamblea Nacional en 1789, en la cual se perfiló como uno de 
los hombres más destacados de la Revolución. En 1793 reina el caos en 
Francia, la Asamblea reúne una convención que condena la ejecución al 
Rey y crea el Comité de Salvación Pública, considerado como un órgano 
de gobierno provisional para estabilizar la realidad social de Francia. 
Restaurando el orden político, Robespierre como miembro lidera ágil- 
mente la comisión logrando el control del gobierno revolucionario. 
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sino, por el contrario, por las condiciones históricas que impul- 
saron al pueblo oprimido y explotado a organizarse y a revelarse 
en contra de las condiciones de miseria impuestas por el régimen 
zarista y el sistema feudal imperante. En principio sólo proponían 
exigir mejoras en las condiciones laborales alos patronos mediante 
huelgas y protestas pero, en el curso de los acontecimientos, los 
comités fueron tornándose en órganos de asociación política de los 
sectores del pueblo con posiciones revolucionarias. 

Según Lenin, los sóviets se forjaron durante el desarrollo de la 
lucha de clases; los partidos políticos de la Rusia de principios del 
siglo XX observaron en ellos una forma de organización para influir 
en la conciencia política de las masas excluidas. La fuerza del movi- 
miento obrero organizado se fue asociando espontáneamente con 
la de los partidos revolucionarios y la resistencia en contra de la 
represión del régimen zarista? sirvió como elemento cohesionador 
de las diversas tendencias que luchaban por transformar la insos- 
tenible situación atravesada por Rusia. Sin embargo, los diferentes 
grupos que conformaban la resistencia tenían distintas visiones 
y perseguían objetivos enfrentados. Esto llevó a que las fuerzas 
antizaristas se dividieran luego del triunfo que significó el Mani- 
fiesto de Octubre en el cual el zar reconoce algunas demandas de 
los revolucionarios con el fin de atenuar las acciones de protesta 
y estabilizar la situación política. Son los sóviets el elemento prin- 
cipal que permite que la insurrección en contra del zar sea recono- 
cida, logrando que el régimen ceda ante la presión popular. 

Sin embargo, la facción bolchevique del partido socialdemó- 
crata ruso consideró que la victoria fue efímera; sólo sería real y 
permanente cuando una segunda Revolución se hiciera con el 
poder en manos del proletariado. La lucha por la dirección de los 
sóviets se agudiza y aunque en principio la mayoría comienza a 
ser dirigida por la facción menchevique —tendencia moderada 





2 El régimen zarista se caracterizó por el control total de la línea de 
emperadores rusos entre los años 1546 y 1917. Se basaba en un modelo 
autocrático en el cual el zar poseía dominio personal y absoluto sobre 
el Imperio; fundamentaba su conservación en un poderoso sistema de 
represión y una extensa burocracia. 
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del partido socialdemócrata ruso—, la lucha revolucionaria y polí- 
tica que se profundiza por parte de los bolcheviques, dirigidos por 
Lenin, resulta en un amplio apoyo y control de esta tendencia sobre 
los sóviets. 

Al triunfo de la Revolución de Octubre en 1917, la Revolución 
rusa reconoció a los sóviets como instituciones políticas del nuevo 
poder revolucionario, y es así como se instituye el nombre de 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), entendiendo a 
los sóviets como la unidad política primaria y esencial del recién 
instaurado modelo socialista y a través de los cuales se ejercería 
la participación del pueblo en su conjunto. No obstante, es preciso 
advertir que en el desarrollo de la Revolución bolchevique se 
presentaron posiciones burocráticas dentro del partido comunista 
de la URSS, las cuales promovieron la estatización y pérdida de 
autonomía de los sóviets y generaron su transformación en espa- 
cios políticos en los cuales no se organizaba el pueblo en general 
sino la burocracia del partido. 

Por otra parte, en la Revolución cubana (1959) se puede encon- 
trar una forma de organización política que se asemeja alos sóviets: 
los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), surgidos a partir 
de la propuesta del gobierno cubano liderado por el comandante 
Fidel Castro, en principio como respuesta a la agresión de Estados 
Unidos de América (EE.UU.) en su intento de quebrantar la Revo- 
lución. Su intención era mantener activa la vigilancia y resistencia 
del pueblo en contra de las continuas embestidas imperialistas. 

En el presente, estos cuerpos de organización popular tienen 
como función movilizar al pueblo en las numerosas actividades de 
la Revolución, ala vez que difunden sus valores, como son la solida- 
ridad, el activismo voluntario y la igualdad entre los miembros de la 
comunidad. La organización de estos espacios se realiza por zonas, 
municipios, provincias y a escala nacional; los órganos de direc- 
ción nacional son: Congreso, Dirección y Secretariado Ejecutivo. 
Su estructura interna es centralista, cada CDR elige un presidente 
y un vicepresidente de forma directa, las decisiones se toman en 
asamblea a través de una votación abierta a mano alzada. Los CDR 
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son considerados actualmente los órganos de gestión y control que 
vinculan directamente las necesidades e intereses de la comunidad 
en las principales labores sociales?. 

Sin embargo, es importante mencionar que la gestión de estos 
espacios públicos, además de organizar o articular a una parte delos 
miembros del pueblo, está enmarcada en los límites establecidos por 
la dirección del gobierno. Actualmente, los CDR sólo desempeñan 
funciones básicas para la comunidad, por ejemplo, la colaboración 
en la prestación de servicios como la salud y la educación. 

Luego de esta reseña histórica de formas organizativas vincu- 
ladas con los consejos comunales, es preciso destacar que los 
referentes inmediatos de organización en la historia reciente de 
Venezuela son las asociaciones de vecinos, surgidas legalmente 
en 1978 y potenciadas en 1989 con el propósito de organizar a las 
comunidades para “la defensa de los intereses colectivos” (artí- 
culo 170 de la Ley Orgánica de Régimen Municipal en su última 
modificación de 1989). Su objetivo era organizar a los ciudadanos 
de una comunidad o espacio territorial a partir de sus necesidades 
y problemas comunes. En este sentido se asemejan a los consejos 
comunales. Sinembargo, debemos puntualizar las grandes diferen- 
cias existentes entre estas dos formas de organización comunitaria: 
mientras las asociaciones de vecinos tenían un carácter reivindica- 
tivo y representativo, —según el artículo 174 de la Ley Orgánica de 
Régimen Municipal en su última modificación de 1989, en la cual se 
expresa que las asociaciones de vecinos, así como los sindicatos y 
gremios, son“agrupaciones representativas” —,los consejos comu- 
nales se proponen como espacios que permitan el desarrollo de la 
participación política del pueblo organizado, generando con esto la 
posibilidad concreta de hacer ejercicio de la soberanía popular de 
forma directa y permanente. 

Los consejos comunales venezolanos son espacios de orga- 
nización y participación que, si bien tienen referentes históricos 
como los ya reseñados, surgen a manera de espacios novedosos de 





3 Para mayor información puede remitirse a www.vanguardia.co.cu. 
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organización social con el gobierno de Hugo Chávez Frías, quien 
los promueve como uno de los mecanismos fundamentales para el 
ejercicio de la democracia participativa y protagónica, consagrada 
en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), 

Desde el 2002, y aún más desde el 2006, estas organizaciones 
han ido aumentando progresivamente a lo largo de todo el terri- 
torio nacional, en virtud de lo cual se ha abierto la posibilidad de 
que los ciudadanos tomen decisiones de forma directa sobre 
asuntos cuya injerencia estaba, en el pasado, fuera de su alcance. 
Igualmente, permite el manejo de cuantiosos recursos materiales y 
monetarios, elementos que distinguen alos consejos comunales del 
país de consejos implementados en otras latitudes. 

Dada la importancia de los consejos comunales para el ejer- 
cicio de la democracia participativa y protagónica en Venezuela, 
resulta pertinente observar su implementación y vinculación con 
el espíritu que orientó su creación. En este sentido, no sólo es útil 
distinguir aspectos como la cantidad y distribución de consejos 
comunales a lo largo del territorio, sino también indagar sobre 
aspectos que ponen en primer plano el discurso de sus miembros 
y construcciones: logros, procesos, formas de funcionamiento y 
concepciones sobre los consejos comunales, desde la propia pers- 
pectiva de sus miembros y la de todos aquellos vinculados con su 
organización. 

Los aspectos discursivos a considerar para esta evaluación 
también incluyen las nociones de los miembros de los consejos 
comunales sobre los conceptos básicos que dieron lugar a estas 
organizaciones, algunas de las cuales quedan expresadas en 
preguntas como: ¿qué es para ellos la democracia participativa y 
protagónica?, ¿qué son los consejos comunales?, entre otras. Esta 
investigación intenta darle respuesta a la primera interrogante 
con base en los discursos de los miembros del Consejo Comunal 
de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, ubicado en la parroquia 
Sucre, como una forma de contribuir con la implementación de 
los consejos comunales en toda la nación. En virtud de esa meta 
se planteó como único objetivo de esta investigación conocer cómo 
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son la democracia y la participación en los discursos de los miem- 
bros del Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. 

En la primera parte de este trabajo se presentará el plantea- 
miento del problema, derivado de la realidad empírica de estas 
nuevas organizaciones promovidas en el país, y que pretende hacer 
visible, cómo desde la génesis conceptual y legal de los Consejos 
Comunales (CC), su construcción discursiva gira en torno a dos 
conceptos fundacionales: la democracia y la participación. En 
segundo término se hará una revisión de los conceptos básicos que 
sirvieron de guía para llevar a cabola investigación: el Estado, como 
macromarco general en el cual se inscriben las acciones de los 
miembros de los consejos comunales, así como la participación y la 
democracia, con los cuales el primer concepto está estrechamente 
relacionado. En el capítulo metodológico se describen algunos 
supuestos de orden metateórico y epistemológico, fundamentos 
del desarrollo de todo el trabajo, los cuales quedan expresados 
en la propuesta del construccionismo social. Se describe además 
la orientación general de la investigación, de corte cualitativo, así 
como los instrumentos de recolección de información, la aproxi- 
mación analítica adoptada, el contexto y los actores del discurso 
recabado. El análisis aparece en la quinta parte, dividido según los 
grandes temas y subtemas que se han identificado en las entre- 
vistas individuales y los grupos focales realizados. Finalmente, se 
presentan algunas conclusiones y sugerencias que pudieran ser de 
utilidad para la optimización de los consejos comunales existentes, 
así como para la creación de nuevos consejos. 
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I. Los CONSEJOS COMUNALES AYER Y HOY 


1.1. Desde los consejos locales de planificación pública hasta 
los consejos comunales 


En 1999, el actual presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela, Hugo Chávez, convocó a una Asamblea Nacional Cons- 
tituyente que se encargó de formular el Proyecto de la Constitu- 
ción de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV), la cual sería 
finalmente aprobada y promulgada mediante referendo popular 
en diciembre de ese año. En el Preámbulo, la nueva Constitución 
consagró la democracia participativa y protagónica como el modelo 
a seguir por el Estado de la República y sus entidades políticas, 
declarándose el gobierno “democrático, participativo, electivo, 
descentralizado, alternativo, responsable, pluralista y de mandatos 
revocables” (artículo 6 de la CRBV) 

Esta concepción de la democracia se expresó tanto en el reco- 
nocimiento de amplios derechos ciudadanos para participar 
activamente y de manera directa en los procesos de toma de deci- 
siones sobre las políticas públicas, así como en el establecimiento 
de diversos medios de participación en la Carta Magna, tal como 
puede verse en el artículo 70 dela CRBV: 
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Son medios de participación y protagonismo del pueblo en ejer- 
cicio de su soberanía, en lo político: la elección de cargos públicos, 
el referendo, la consulta popular, la revocación del mandato, las 
iniciativas legislativas, constitucional y constituyente, el cabildo 
abierto y la asamblea de ciudadanos y ciudadanas cuyas decisiones 
serán de carácter vinculante, entre otros. 


Con el mismo fin de sentar las bases para el ejercicio de la 
democracia participativa, esta Constitución creó un nuevo sistema 
de planificación pública, conformado por diversas instancias 
en los ámbitos nacional, estadal y municipal, las cuales contem- 
plaban en diferentes grados la participación de los ciudadanos. En 
el ámbito nacional se encuentra el Consejo Federal de Gobierno, 
instancia encargada de la planificación y coordinación de polí- 
ticas y acciones para el desarrollo del proceso de descentralización 
y transferencia de competencias del Poder Nacional a los estados 
y municipios; debe estar integrado por representantes del Poder 
Ejecutivo, gobernadores y gobernadoras, alcaldes y alcaldesas, así 
como por representantes de la sociedad civil organizada (artículo 
185 de la CRBV). En el ámbito estadal se dispuso la conformación 
de los Consejos de Coordinación de Políticas Públicas, cuyo obje- 
tivo es articular los planes del Estado con el fin de alcanzar el desa- 
rrollo armónico, equilibrado y sustentable de cada entidad federal; 
debe estar conformado por el gobernador y gobernadora, alcaldes 
y alcaldesas, diputados y diputadas de la entidad federal, directores 
y directoras de ministerios y, voceros y voceras de la sociedad civil 
organizada (artículo 166 de la CRBV). En el ámbito municipal se 
encuentra la instancia que contempla el mayor grado de participa- 
ción de los ciudadanos: el Consejo Local de Planificación Pública 
(CLPP). Se trata del órgano superior de planificación integral del 
municipio, estructurado con el fin de formular políticas, planes y 
proyectos de producción y de inversión pública, integrado por 
representantes del Poder Ejecutivo Municipal: concejales y conce- 
jalas, presidentes y presidentas de juntas parroquiales, así como 
por una mayoría de representantes de la sociedad civil, los cuales 
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serían elegidos como consejeros por las propias comunidades de 
las parroquias del municipio (artículo 182 de la CRBV). 

Estas tres nuevas instancias de participación enla planificación 
de las políticas públicas, consagradas en la CRBV, fueron posterior- 
mente objeto de las respectivas leyes específicas que reglamen- 
taron su creación, instalación y funcionamiento. En el año 2002 se 
promulgaron la Ley de los Consejos Estadales de Coordinación de 
Políticas Públicas y la Ley de los Consejos Locales de Planificación 
Pública; en el año 2005 se promulgó la Ley del Consejo Federal de 
Gobierno. 

Mediante la Ley de los Consejos Locales de Planificación 
Pública se buscó mejorar la participación de los ciudadanos en los 
asuntos vinculados con el municipio, el nuevo sistema de planifi- 
cación y participación de los ciudadanos en la gestión de las polí- 
ticas públicas, extendiéndolo a las parroquias y comunidades. De 
este modo fueron decretados los Consejos de Planificación Pública 
Parroquial (CPPP) ylos Consejos de Planificación Pública Comunal 
(CPPC), como las instancias primarias de todo el proceso de plani- 
ficación de las políticas públicas del país. El objetivo de los CPPP 
era recibir y estudiar todos los diagnósticos, jerarquías y proyectos, 
provenientes de los CPPC. Debían estar integrados por delegados 
o voceros comunales, electos en las Asambleas de Ciudadanos y 
Ciudadanas (ACC) de toda la parroquia, así como por el concejal 
por circuito y el presidente de la Junta Parroquial. Por su parte, los 
CPPC constituían la unidad básica y nuclear del sistema participa- 
tivo de planificación nacional y debían estar integrados por repre- 
sentantes de las diversas organizaciones sociales que hacen vida 
en la comunidad (artículo 8 de la Ley de los CLPP). 

La efectiva instalación de los consejos de planificación pública 
local, parroquial y comunal estaba supeditada a la reglamentación 
que de ellos debían hacer las cámaras municipales, órganos legis- 
lativos locales facultados para promulgar la correspondiente orde- 
nanza. Para ello, la Ley de los Consejos Locales de Planificación 
Pública otorgaba un plazo de 120 días a partir de su promulgación 
el 16 de mayo de 2002. 
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Desde entonces y hasta el año 2006, momento en el cual se 
planteó por primera vez llevar a cabo esta investigación, transcu- 
rrieron cuatro años. Durante ese tiempo diversas comunidades 
emprendieron esfuerzos por impulsar, promover y alcanzar la 
efectiva constitución de esas tres instancias básicas del sistema 
de planificación y en las que se esperaba lograr el mayor grado 
de participación de los ciudadanos en la gestión de las políticas 
públicas. Sin embargo, fueron varios los obstáculos y dificultades 
que retrasaron la instalación de la casi totalidad de los CLPP en 
los municipios del país. Fue posteriormente cuando este proceso se 
aceleró, gracias a una exigencia realizada a las alcaldías por parte 
del Fondo Intergubernamental para la Descentralización (Fides). 

Es importante recordar que la penúltima reforma de Ley del 
Fides se sancionó el 26 de octubre de 2000, en la cual se preveía 
en el artículo 22, sección primera, numeral 17, que la formulación 
de proyectos o estudios de preinversión elaborados por las comu- 
nidades debían ser recibidos por este organismo a través de las 
autoridades municipales. No obstante, a partir del año 2002, en el 
marco de la Ley de los CLPP, bajo la discrecionalidad establecida 
en la Ley del Fides, se normó que todos los proyectos municipales 
financiados por este organismo debían ser aprobados previamente 
por los CLPP respectivos. Esta disposición quedó reflejada en la 
última modificación de esta ley, sancionada el 22 de marzo de 2006. 
En su artículo 20 se expresa que los programas y proyectos serán 
presentados al Fides para su aprobación, en el caso de las alcaldías, 
através de los CLPP. 

Un municipio donde en los últimos seis años se ha hecho osten- 
sible el conjunto de obstáculos y dificultades enfrentadas por las 
comunidades para la puesta en funcionamiento del consejo local 
de planificación pública, y más aún de los consejos de planificación 
pública parroquial y comunal; es el municipio bolivariano Liber- 
tador, en el Distrito Capital. Esto llevó al propio alcalde Freddy 
Bernal Rosales a solicitar la elaboración de un informe diagnóstico 
sobre la situación de puesta en funcionamiento de los CLPP, el cual 
fue presentado al alcalde el 9 de abril de 2003 por parte del Instituto 
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Municipal del Deporte (Imdere) bajo el título “Diagnóstico sobre la 
Instalación del Consejo Local de Planificación de Políticas Públicas”. 

Según este informe, en el mes de junio de 2002, la cámara 
municipal comenzó la discusión sobre la Ordenanza del Consejo 
Local de Planificación Pública del municipio bolivariano Liber- 
tador. En el período julio-octubre de ese año comenzó el proceso 
de difusión de la Ley de los CLPP y la recolección de apreciaciones 
sobre lo que debería ser dicha Ordenanza. En el siguiente período 
de sesiones, octubre-diciembre de 2002, se designó una comisión 
ad hoc por parte del ejecutivo municipal, encargada de formular 
una propuesta para la puesta en funcionamiento del CLPB la cual 
fue finalmente presentada en el mes de noviembre ante la cámara 
municipal. En el mes de diciembre dos instituciones autónomas que 
forman parte de la Alcaldía, Fundación para las Artes (Fundarte) 
e Imdere, coordinaron acciones para la creación de los Consejos 
Comunales de Planificación Pública, espacios de participación 
establecidos en la Ley de los CLPP. Más tarde, en enero de 2003, la 
comisión ad hoc, coordinada por la Oficina de Desarrollo Urbano 
(ODEU), cesó en sus labores, promulgándose la Ordenanza, final- 
mente, el 5 de marzo de 2003, sin considerar las propuestas formu- 
ladas por la comunidad y por la comisión ad hoc (Imdere, 9 de abril 
de 2003). 

Este mismo informe reportó que sectores y organizaciones de 
las parroquias de Caracas —promotores culturales, deportivos, 
dirigentes comunitarios y vecinales— que participaron en diversas 
reuniones con el fin de discutir sobre el Proyecto de Ordenanza de 
los CLPP expresaron las siguientes inconformidades: escasa infor- 
mación disponible en las comunidades sobre los CLPP; existencia 
de distintas versiones de la Ordenanza, producto de la combina- 
ción de propuestas de los entes nacionales, municipales y grupos 
o sectores de oposición política al gobierno del presidente Chávez; 





4 Se trata de un informe político de uso exclusivo por parte del alcalde 
Freddy Bernal, el cual fue elaborado por el autor de esta investiga- 
ción, quien para ese entonces se desempeñaba como funcionario de 
alto nivel de dicha institución y fue nombrado para formar parte de la 
comisión ad hoc precitada. 
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mayor cantidad de representantes del ejecutivo municipal en 
comparación con los correspondientes a los grupos y organiza- 
ciones de la sociedad civil; igual desproporción en la comisión elec- 
toral encargada de la elección de los miembros de la sociedad civil 
del CLPP; centralización de la puesta en funcionamiento del CLPP 
por parte de la Comisión de Participación Ciudadana de la cámara 
municipal; alto costo de la ordenanza; carácter ad honórem de los 
miembros de la sociedad civil organizada que integrarían el CLPP; 
y alto costo de la legalización de las organizaciones comunitarias 
ante los registros subalternos, requisito establecido por la ley para 
incorporar representantes al CLPP (Imdere, 9 de abril de 2003). 
Este diagnóstico resaltaba la poca participación de las comu- 
nidades en el proceso de formulación de la Ordenanza y la nula 
presencia de las observaciones expresadas por éstas en los pocos 
encuentros realizados para su discusión. Igualmente destacaba 
como propuesta central la designación de un comité para elaborar 
y presentar una propuesta de modificación de la Ordenanza, formu- 
lada a partir del diálogo con las comunidades. Esto evidenciaba una 
notable contradicción entre el principio de participación ciudadana 
que inspiró ala Ley de los Consejos Locales de Planificación de Polí- 
ticas Públicas, y su respectiva Ordenanza formulada al margen de 
las propuestas, sugerencias y opiniones de las propias comunidades. 
En estos cuatro años de retraso en la puesta en funcionamiento 
de los CLPP (2002-2006) y, más aún, de los Consejos de Planifica- 
ción Pública Parroquiales y Comunales (CPPPC), otras formas de 
organización que fueron creadas para la participación política y 
social aescala local, también concitaron el entusiasmo y la voluntad 
de diversas comunidades para su promoción y conformación, con la 
esperanza de realizar a través de ellas las demandas de una mayor 
participación política y ciudadana en la gestión pública: círculos 
bolivarianos entre el 2001 y 2002, Comités de Tierras Urbanas 
(CTU) y Rurales en el 2003, mesas técnicas de agua en el 2003, 
mesas técnicas de energía en el 2004 y Unidades de Batalla Elec- 
toral (UBE) en el 2005, esta última creada como estrategia de capta- 
ción de electores a favor de la ratificación en el cargo del actual 
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Presidente de la República durante el referendo revocatorio efec- 
tuado en agosto de ese año. Luego del triunfo del presidente Hugo 
Chávez, fueron renombradas por él como Unidades de Batalla 
Endógena. 

A pesar de las diferencias de propósitos, ámbitos de actuación 
y de sus disímiles capacidades para incluir a amplios sectores de 
la población, estas formas de organización y participación promo- 
vidas por el gobierno nacional en los últimos seis años comparten 
el haber experimentado un similar proceso de desarrollo caracte- 
rizado por una primera etapa de apogeo y apropiación por parte de 
las comunidades y una segunda etapa de declive o debilitamiento. 

A finales del año 2005, el presidente Chávez, en pleno proceso 
de campaña de reelección para un segundo período, decide 
relanzar los CC como la instancia primaria para la participación de 
los ciudadanos en la gestión pública. Estos consejos, antes deno- 
minados Consejos de Planificación Pública Comunal en la Ley de 
los Consejos Locales de Planificación Pública de 2002, cobraron un 
renovado impulso el 2 de febrero de 2006, cuando el Presidente de 
la República, en el marco del acto de rendición de cuentas ante la 
Asamblea Nacional, convocó alos grupos y sectores organizados de 
todas las comunidades para la conformación de estas instancias de 
planificación y participación, formulando incluso su expresa soli- 
citud a ese cuerpo legislativo nacional para que creara y aprobara 
una ley de los CC. 


1.1.1.Los consejos comunales 

Apenas, un mes después de haber sido propuesto por el Presi- 
dente este relanzamiento de los CC, lapso durante el cual se desa- 
rrolló un intenso debate en la Asamblea Nacional y en sectores 
sociales organizados, fue promulgada por ese cuerpo legislativo 
la Ley Especial de los Consejos Comunales el 9 de abril de 2006. 
En el marco del modelo de democracia participativa y protagónica 
consagrado en la CRBV esta ley especial establece en su artículo 2 
quelos CC son: 
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Instancias de participación, articulación e integración entre las 
diversas organizaciones comunitarias, grupos sociales y los ciuda- 
danos y ciudadanas, que permiten al pueblo organizado ejercer 
directamente la gestión de las políticas públicas y proyectos orien- 
tados a responder a las necesidades y aspiraciones de las comuni- 
dades en la construcción de una sociedad de equidad y justicia social. 


Los CC, según el artículo 4 de esta ley especial, se conforman en 
el ámbito de una comunidad, entendida como un sector geográfico 
compartido por un conjunto de habitantes que tienen en común 
una identidad social, una historia y una tradición cultural, además 
de compartir similares condiciones urbanísticas y problemáticas 
económicas y sociales, entre otras. 

Estas instancias primarias para la planificación y la partici- 
pación deben surgir originariamente en las asambleas de ciuda- 
danos y ciudadanas, las cuales, tal como se pudo ver anteriormente, 
están consagradas en el artículo 70 de la Constitución de la Repú- 
blica Bolivariana de Venezuela como medio para el ejercicio de la 
soberanía y cuyas decisiones poseen carácter vinculante, es decir, 
representan un mandato público de obligatorio cumplimiento para 
los mismos CC y para las instituciones públicas relacionadas con 
la decisión de su competencia, siempre y cuando las decisiones 
estén ajustadas al Estado de derecho vigente. Los CC se encuentran 
por ello subordinados a las decisiones tomadas en las asambleas 
de ciudadanos y ciudadanas, y son su órgano operativo (artículo 
4, parágrafo 5 de la Ley Especial de los Consejos Comunales), los 
cuales otorgan legitimidad y legalidad a las acciones del consejo 
comunal. 

De acuerdo con la definición dada en la Ley de los Consejos 
Comunales (2006), en su artículo 4, parágrafo 4, estas organiza- 
ciones deberán estar conformadas por entre doscientas y cuatro- 
cientas familias en el área urbana, a partir de veinte familias en el 
área rural y diez familias en las comunidades indígenas. Por otro 
lado, alos fines de funcionamiento, según el artículo 7, parágrafo 1, 
2 y 3, el consejo comunal deberá estarintegrado por: 


40 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 40 > 11/0310 11:52 


l. Los consejos comunales ayer y hoy 


e El órgano ejecutivo, conformado por voceros y voceras de los 
diversos comités de trabajo existentes en la comunidad". 

e La unidad de gestión financiera deberá encargarse de adminis- 
trar los recursos financieros y no financieros otorgados al consejo 
comunal para la ejecución de los proyectos comunitarios, y deberá 
estar integrada por cinco (05) habitantes de la comunidad electos o 
electas por la Asamblea de Ciudadanas y Ciudadanos. 

e La unidad de contraloría social es un órgano de control, super- 
visor de que el consejo comunal cumpla con sus funciones y utilice 
los recursos asignados para los fines propuestos. Esta instancia 
también deberá estar integrada por cinco habitantes de la comu- 
nidad (Ley delos Consejos Comunales, 2006). 


1.1.2.Los consejos comunales en el marco del Proyecto de 
Reforma Constitucional del año 2007 

El lanzamiento de los consejos comunales en el país tuvo gran 
acogida entre los sectores populares, los cuales adoptaron masi- 
vamente esta nueva forma de organización. También, aunque 
en menor medida, en algunas ciudades del país, la clase media 
conformó consejos comunales. A mediados del año 2007 existían 
más de 26 mil consejos comunales registrados en el Ministerio del 
Poder Popular para la Participación Ciudadana, los cuales habían 
recibido hasta ese momento 837 millones de dólares —1,8 billones 
de bolívares— de acuerdo con cifras oficiales del mismo minis- 
terio. Más concretamente, información de la Alcaldía Metropoli- 
tana señala que más o menos para la misma fecha existían en los 
cinco municipios bajo su coordinación, 599 consejos comunales 
registrados: 148 en el municipio Sucre, el cual representa 24,7% del 
total de consejos comunales del distrito; 34 en el municipio Baruta 





5 Según la Ley de los Consejos Comunales (2006), el Comité de Trabajo 
del Consejo Comunal es un “colectivo o grupo de personas organizadas 
para ejercer funciones específicas, atender necesidades y desarrollar 
potencialidades de cada comunidad. El Comité de Trabajo articulará y 
promoverá la participación e integración de las organizaciones comu- 
nitarias, movimientos sociales y habitantes de la comunidad” (artículo 
4, No 6, p. 2). 
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representa 5,7%, 30 en el municipio El Hatillo representa 5,0%, 7en 
el municipio Chacao representa 1,2% y 380 en el municipio Liber- 
tador que representa 63, 4%. 

A pesar de una serie de limitaciones jurídicas y administra- 
tivas como consecuencia de lo novedoso del traslado de recursos 
a organizaciones comunales, se inició un proceso de asignación de 
recursos de una importante cuantía para los CC, desembolsados 
desde el Ejecutivo nacional, al cual se sumaron posteriormente los 
gobiernos regionales y locales. Estos desembolsos se iniciaron con 
montos no mayores a 30 millones de bolívares, incrementados en la 
medida en que los consejos comunales demostraban su eficiencia 
en la administración de estos recursos y presentaban proyectos de 
mayor envergadura. 

Sin embargo, el gobierno nacional, con base en el plantea- 
miento de otorgarles más poder a las organizaciones sociales, tal 
como lo ha expresado recurrentemente en sus alocuciones, asumió 
en el marco de una reforma constitucional propuesta por el Presi- 
dente de la República en el año 2007 elevar a rango constitucional 
los consejos comunales, lo que se denominó Poder Popular dentro 
del artículo 16 de la propuesta de Reforma Constitucional. Luego, 
el proyecto no fue aprobado por un estrecho margen de votos, lo 
cual significó la primera derrota electoral en nueve años y trece 
procesos electorales confrontados durante el mandato del presi- 
dente Hugo Chávez. 


1.1.3. Una experiencia concreta de creación de un consejo 
comunal 

En Caracas, el sector de Catia es ejemplo del impulso de las 
comunidades a los consejos comunales. El logro de la constitu- 
ción de los CC en el municipio bolivariano Libertador corresponde 
con la larga y agitada historia de las organizaciones populares del 
sector de Catia, donde a partir del 2002 fue notorio el esfuerzo y 
compromiso demostrado por sus diversas organizaciones en el 
impulso de las novedosas formas de organización. A partir de 
entonces, algunas de las organizaciones del lugar como ProCatia, 
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Catia, la Fuerza que Integra, Radio Rebelde, los Comités de Tierras 
Urbanas (CTU), asociaciones de vecinos y los comités de salud 
participaron activamente en diversas reuniones en las cuales 
discutieron sobre el proyecto de ordenanza que reglamentaría la 
instalación y funcionamiento de los consejos locales de planifica- 
ción pública y otras instancias de participación como los consejos 
de planificación pública parroquial y comunal en el municipio 
bolivariano Libertador. 

En una reunión efectuada a finales del año 2002 en el colegio 
Miguel Antonio Caro, avenida Sucre, representantes de aquellas 
organizaciones de Catia señalaban un conjunto de obstáculos exis- 
tentes para la efectiva instalación y puesta en funcionamiento de 
estas instancias de planificación y participación en el municipio. 
Destacaban la concepción prevaleciente entre funcionarios de 
la Alcaldía según la cual la organización, instalación y funciona- 
miento de los CLPP y de los CPPPC debería ser conducida desde 
los niveles institucionales hacia las comunidades, y no a la inversa, 
agravio que impedía un proceso más democrático y participativo 
que contemplara las inquietudes y demandas de las comunidades y 
se reconocieran sus distintas expresiones organizativas. 

Contradicciones como éstas entre las comunidades, la Alcaldía 
y la Ley Especial de los Consejos Comunales se hicieron más 
evidentes durante los últimos meses del año 2006 debido al nuevo 
proceso de conformación de esta instancia de participación bajo 
esa reciente y completa normativa que prescribe, taxativamente, un 
conjunto de principios, objetivos y mecanismos para la instalación 
y funcionamiento de los CC. Ése fue el caso del CC de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín, en el sector Cortada de Catia, constituido el 
11 de junio del 2006 y en cuyo proceso de conformación se hicieron 
evidentes las diferentes concepciones de democracia y participa- 
ción de sus promotores e integrantes. 

Por ello se decidió comenzar un proceso exploratorio, en el 
cual se percibieron varios momentos en lo referente al foco de la 
investigación: se inició con la preocupación de ver cuáles eran las 
contradicciones entre la visión del CC sobre su concepción y forma 
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de organización y la caracterización que la ley hace del deber ser 
de estos elementos, a partir de una comparación entre las concep- 
ciones emanadas desde los miembros del CC y lo que expresa la ley. 

En un segundo momento, la investigación giró en torno a las 
contradicciones generadas como consecuencia de la aplicación de 
la ley por parte de las alcaldías, tanto municipal como metropoli- 
tana, y los efectos que esto traía para los miembros de los CC. En 
un momento final la investigación se orientó hacia el estudio, con 
base en el discurso de los miembros del CC, de la concepción de 
democracia y participación expuesta por los conformantes del CC 
de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. 

La decisión de centrar la atención sobre el discurso acerca 
de los conceptos de democracia y participación se fundamenta en 
que estas nuevas formas organizativas constituyen la unidad básica 
para la planificación y la gestión de políticas públicas en el modelo 
de Estado basado en la democracia participativa, consagrado en la 
Carta Magna de 1999. 
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Dada la variedad de disciplinas, enfoques, perspectivas y puntos 
de vista a partir de los cuales es posible abordar un problema de 
investigación, deben hacerse explícitas las premisas epistemoló- 
gicas y teóricas sobre las cuales se fundamenta la observación y el 
análisis de lo estudiado, y así colocar la investigación en el contexto 
particular que determina los matices, características, posibilidades 
y limitaciones de su abordaje. 

En el caso de la presente investigación pueden hacerse preci- 
siones en cuanto a tres aspectos diferentes. A escala disciplinar, 
este estudio se inscribe originariamente en dos disciplinas de las 
Ciencias Sociales: la Psicología Social y la Politología, pero con una 
intención transdisciplinaria, como una vía para brindar respuesta 
a la complejidad de los consejos comunales, la cual amerita ser 
abordada desde visiones diversas y complementarias. La Psico- 
logía Social permite hacer una aproximación a los discursos sobre 
participación y democracia del Consejo Comunal de Ayacucho, Tres 
Lunas a Blandín, producidos como resultado de la interacción de 
sus miembros entre sí y con otras organizaciones. Este abordaje 
también permite aproximarnos a la descripción del actor acerca de 
sí mismo, así como a su mundo de vida en el marco de los consejos 
comunales. La Politología se presenta fundamentalmente en el 
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análisis de las relaciones de poder que involucran al Estado y al 
gobierno, las cuales se expresan en el análisis de discursos sobre 
participación y democracia aquí estudiados. 

En el aspecto conceptual, como ya habíamos mencionado en 
el capítulo anterior, el trabajo gira en torno a dos conceptos: parti- 
cipación y democracia. Finalmente, pero no menos importante, 
epistemológicamente, esta investigación se apoya en los principios 
básicos del paradigma emergente denominado construccionismo 
social, que resalta la naturaleza socialmente construida del conoci- 
miento y la realidad y, por tanto, su carácter intrínsecamente histó- 
rico y cambiante. Sobre esta base epistemológica se desarrollará 
una sección en el Capítulo III referido alos aspectos metodológicos 
de este trabajo de investigación. 


2.1. Estado, democracia y participación 


Cuando un investigador de las Ciencias Sociales —más concre- 
tamente del área de los estudios políticos—, se propone abordar 
la definición, comprensión y la forma de articulación de actores 
sociales y/o políticos*, y a la vez dar cuenta de los procesos gene- 
rados en sus relaciones internas y con otros actores sociales y 
políticos, resulta necesario, en primera instancia, llevar a cabo un 
análisis del medio en el cual tales actores se desarrollan. 

Partiendo de que el Estado es el espacio básico de desarrollo de 
los actores y los procesos políticos, y dado que la política es una de las 
dimensiones fundamentales de la vida de los actores participantes 
en esta investigación, este capítulo comienza con algunas conside- 
raciones generales sobre el concepto de Estado y sus modelos impe- 
rantes en Venezuela, desde la segunda mitad del siglo XX hasta la 
fecha actual, haciendo énfasis en las características y particulari- 
dades del proyecto propuesto por el gobierno del presidente Hugo 
Chávez. De acuerdo con el discurso oficial, este período temporal 





6 Entiéndase por actores sociales o políticos aquellas organizaciones o 
grupo de personas que se articulan en función de un objetivo social o 
político y que pretenden tener alguna incidencia en aspectos vinculados. 
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comprende dos momentos antepuestos entre sí: “la Cuarta y la 
Quinta República” (Lander, 2004). La comparación entre esos dos 
modelos de Estado permitirá observar tanto similitudes como dife- 
rencias, además de apreciar el modelo de Estado del gobierno actual. 

Estrechamente vinculado con el tema del Estado, en este capítulo 
se abordarán los conceptos fundamentales de esta investigación: la 
democracia y la participación; su revisión permitirá contextualizar 
por un lado, en el ámbito político, social, histórico y simbólico, los 
discursos de quienes participaron como sujetos de esta investiga- 
ción, ya que tales conceptos forman parte del marco general sobre el 
cual se inscriben y adquieren sentido los discursos de estas personas. 
Estos conceptos también han sido de gran utilidad al momento de 
contrastarlos con los discursos sobre participación y democracia 
de los miembros del Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas 
a Blandín, dado que esta investigación se ha propuesto identificar 
similitudes y diferencias entre los planteamientos teóricos y los de 
los sujetos de estudio y participantes de la investigación. 


2.1.1. El Estado como macromarco 

El Estado ha sido tema de reflexión desde la antigua Grecia (500 
a. C. aproximadamente) hasta nuestros días, no sólo por parte de 
pensadores del campo de la Filosofía sino, mucho más tarde, por 
la Politología y las Ciencias Sociales en general. Por esa misma 
razón, el concepto de Estado ha adoptado una gran variedad de 
formas, lo que dificulta, algunas veces, su abordaje sistemático. No 
obstante, diversos autores han realizado esfuerzos por clasificar las 
diferentes definiciones existentes, e incluso, por hallar elementos 
comunes a todas ellas. Por citar sólo algunos ejemplos, Norberto 
Bobbio”, en su libro Estado, gobierno, y sociedad. Por una teoría 





7 Norberto Bobbio (Turín, Italia, 18 de octubre de 1909 al 9 de enero de 
2004), jurista, filósofo y politólogo italiano. Uno de los pensadores más 
destacados de los últimos tiempos. Miembro de la Resistencia italiana 
entre 1942 y 1943, cuando fue encarcelado; obtuvo también el cargo 
de Senador Vitalicio de Italia mientras presidía la República su amigo 
Sandro Pertini. Fue doctor honoris causa por las universidades de 
París, Buenos Aires, Complutense de Madrid, Bolonia y Chambéry. 
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general de la política (1985), hace un esfuerzo del primer tipo, 
identificando distintas formas de Estado a partir de criterios histó- 
ricos, y a partir de un criterio relativo a la mayor o menor expan- 
sión del Estado en la sociedad (Estado socialista, el no Estado y los 
Estados máximo y mínimo). En una línea afín a ese esfuerzo Ana 
Irene Méndez? (2004), reflexiona sobre la existencia de un Estado 
de derecho y Estado de bienestar, así como de un Estado democrá- 
tico de derecho. Por otro lado se encuentran quienes han tratado de 
identificar los aspectos esenciales en todos los modelos de Estado, 
tal es el caso de autores como Pedro Guevara ? (1997). 

Existen muchos otros tipos de abordaje, pero la elaboración de 
un tratado sobre este tema no constituye uno de los objetivos de la 
presente investigación. Más bien interesa hacer una descripción, 
grosso modo del Estado, tal como se concibe actualmente, desde una 
concepción amplia que permita apreciar sus aspectos más relevantes. 

En líneas generales, la concepción sobre el Estado se inicia a 
partir de la necesidad de preservación del orden social y de convi- 
vencia entre los hombres, en virtud de lo cual se ha erigido a modo 
de una creación extendida más allá de su institucionalidad, la cual 
pretende a partir de aparatos humanos, ejercer el control mediante 
distintos dispositivos, que van desde la fuerza hasta la persuasión. 
Unou otro dispositivo están presentes en diversas concepciones de 
Estado, desde aquella apoyada en la ciudad-Estado griega, con una 
dimensión territorial albergadora de 50 mil habitantes, pasando por 
otra que, metafóricamente, lo describía como un gran animal que 
esperaba al borde de un mundo —considerado plano—, para tragar 
aquien transgredieralos límites (Leviathan), hasta ser considerado, 
en la actualidad, como diría Araujo (1997): 


Un conjunto diferenciado y permanente de instituciones (adminis- 
trativas burocráticas, legales, extractivas y coercitivas), enmarcadas 





8 Ana Irene Méndez, docente e investigadora de la Universidad del 
Zulia. 


9 Pedro Guevara, politólogo y docente jubilado de la Universidad Central 
de Venezuela. 
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en un territorio geográficamente delimitado —al que se denomina 
sociedad— dentro del cual logra ejercer el monopolio de la creación 
de normas colectivas vinculantes, gracias al respaldo que le otorga 
el control monopólico de los medios de violencia y coerción. Nótese 
respecto de esta definición que, si bien realza el monopolio del uso 
de la fuerza como medio exclusivo del Estado y respaldo último de 
sus acciones, el elemento funcional predominante no es el ejercicio 
de la fuerza sino el monopolio de la creación de aquellas normas 
que comprometen el conjunto de la sociedad. El Estado y las institu- 
ciones en las cuales éste cristaliza no adquieren centralidad dentro 
del territorio única o primordialmente gracias al monopolio de la 
fuerza; éste es, ante todo, un instrumento para el cumplimiento 
de su función esencial: la creación y mantenimiento de un cierto 
orden interno, capaz de tomar previsibles, y a la vez garantizables y 
confiables, interacciones sociales (p. 122). 


Otras concepciones describen el Estado en su mínima expre- 
sión, es decir, a partir de aspectos irreductibles, los cuales de 
desaparecer lo aniquilan. La definición de Pedro Guevara (1997), 
elaborada con el objetivo de demostrar la incompatibilidad exis- 
tente entre Estado y democracia, tal como la entiende el autor, 
plantea que los aspectos esenciales del Estado son el monopolio de 
la coacción y la razón de Estado. En términos de este politólogo: 


La esencia del Estado vendría a ser el conjunto de entes institucio- 
nalizados conforme al modelo racional-burocrático, que pretende 
para sí el derecho soberano de ejercer el poder coercitivo (en un 
territorio-población) de acuerdo con el imperativo absoluto de que 
ha de hacerse todo lo necesario para garantizar la preservación de 
ese derecho (p. 45). 


En esta investigación se asume que el Estado es una entidad 
configurada por el proceso de organización social, para su autocon- 
trol, que posee la facultad de establecer el orden, pero que a su vez 
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se debe a la sociedad en cuanto a sus objetivos y limitaciones, y la 
manera de mediar entre estas dos instancias es a través de la política. 

La forma de relación Estado-sociedad, así como las funciones 
específicas del Estado, pueden variar. Algunas de las princi- 
pales posiciones en torno a este tema se pueden resumir en tres 
que son contrapuestas: la propuesta del Estado social o Estado de 
bienestar la propuesta neoliberal y la propuesta del Estado socia- 
lista. Las dos primeras han sido implementadas en Venezuela con 
saldos políticos, sociales y económicos distintos, y actualmente se 
intenta aplicar en el país el modelo socialista. El análisis de cada 
una servirá aquí como punto de referencia para caracterizar, final- 
mente, el modelo de Estado presente en la Constitución de la Repú- 
blica Bolivariana de Venezuela. 

En el período comprendido entre la instauración del sistema 
de partidos políticos modernos (1958 en adelante) hasta la llegada 
del gobierno de Hugo Chávez Frías, es posible identificar en Vene- 
zuela el desarrollo de dos modelos de Estado: el Estado de bienestar 
y el modelo de Estado de orientación neoliberal (González, 1996). 
El primero fue puesto en práctica en el país desde el gobierno de 
Rómulo Betancourt (1959-1964) hasta el de Luis Herrera Campins 
(1979-1984). El segundo implantado durante este período es el de 
orientación neoliberal, el cual, como podrá verse más adelante, fue 
rechazado de forma masiva por los más pobres; fue desarrollado 
fundamentalmente en los gobiernos de Carlos Andrés Pérez (1989- 
1993) y Rafael Caldera (1994-1999). 


2.1.1.1. El Estado de bienestar 

El surgimiento del Estado de bienestar, también conocido 
como Estado social (Méndez, 2004) o Estado benefactor (Bobbio, 
1987), fue impulsado por los movimientos sociales de los trabaja- 
dores y los partidos socialistas y comunistas de la Europa del siglo 
XIX, cuya población había experimentado el deterioro progresivo 
de su calidad de vida y la pérdida de libertades políticas frente al 
avance acelerado del capitalismo y la industrialización. El Estado 
liberal de derecho imperante no era capaz de brindar respuestas 
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satisfactorias a estas problemáticas, razón por la cual debió trans- 
formarse hacia un Estado que corrigiera los efectos del capitalismo 
sobre las clases menos favorecidas. No obstante, no fue sino hasta 
principios del siglo XX cuando la concepción del Estado de bien- 
estar se consolidó (González, 1996). 

La función primordial del Estado de bienestar fue corregir 
los efectos adversos de la competitiva sociedad industrial. Más 
concretamente, este modelo de Estado busca garantizar las condi- 
ciones mínimas de existencia a través de medidas que favorezcan 
una mejor y justa distribución, desde su perspectiva, del ingreso, 
el acceso generalizado a diversos servicios sociales, generación de 
empleos y salarios mínimos para cada persona, entre otras. 

Si bien con este modelo se ha buscado solventar una serie de 
problemas sociales, a él van asociadas diversas implicaciones. Por 
un lado, podríamos preguntarnos cuáles serán los recursos que 
el Estado distribuirá, los que, de acuerdo con la propuesta, deben 
obtenerse de los privados, a través de la tributación; en segundo 
lugar, el Estado debe asumir un rol activo dentro del proceso econó- 
mico para cumplir con su función distribuidora de recursos. Por 
otro lado, el Estado debe participar activamente en la prestación de 
algunos servicios dadas las diversas fallas que presenta el mercado; 
por último, se podría preguntar a quiénes y en qué aspectos se otor- 
garánlos beneficios pues, 


Si bien la ideología de la igualdad podría llevar a suponer que los 
beneficios deben ser universales, una política semejante podría 
generar aún más desigualdades, al brindar los mismos beneficios 
a sectores de la población que poseen diferentes oportunidades y 
diferentes recursos (González, 1996, p. 8). 


Las críticas a este modelo son diversas. Desde una perspectiva 
neoliberal se le considera inviable económicamente porque genera 
un crecimiento de las demandas hacia el Estado y el gobierno, que a 
la larga parecieran ser insostenibles y pudieran crear, al mantener 
una economía de mercado, graves distorsiones en los procesos 
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económicos; por otro lado, la producción de bienes y servicios por 
parte del Estado se convierte en un problema, dado que éste carece 
de la información obtenida por los productores privados a través 
del mercado, así como se produce, bajo los criterios de mercado 
mantenidos por el modelo, una falta de competitividad que inhibe 
los esfuerzos gubernamentales por lograr una mayor calidad en 
los servicios. Adicionalmente, la definición de criterios para deter- 
minar a quiénes beneficiarán las políticas de Estado no sólo suelen 
ser arbitrarias sino que pudieran incluso ajustarse fundamen- 
talmente a los intereses del Estado y de los gobiernos, los cuales 
aspiran lograr el apoyo suficiente para continuar en el ejercicio del 
poder. En cuanto a la perspectiva neoliberal, se considera que la 
excesiva intervención del Estado viola el principio de la libertad 
del ciudadano, el derecho a la propiedad privada y la libertad de 
contratos, asumiendo que el modelo del Estado de bienestar es una 
aproximación cierta al modelo socialista; en última instancia, para 
los críticos neoliberales se crea una relación de dependencia entre 
los ciudadanos y el Estado, se favorece la aparición de grupos de 
interés y el Estado se encuentra frente a una sociedad ingober- 
nable, que se resiste a cualquier intento de cambio en la distribu- 
ción de los recursos. 

La aplicación del modelo de Estado de bienestar en Venezuela 
se inició como resultado de un consenso relativo (pacto entre las 
élites con poder político y económico) sobre la orientación del 
desarrollo económico y social que debía seguir el país y sobre la 
forma según la cual el Estado intervendría para llevar a cabo este 
proceso (González, 1996), y se corresponde con el comienzo de la 
democracia representativa en el país en el año 1958. Su aplicación 
varía con respecto al modelo original en cuanto a la asignación de 
recursos ya que éstos no provenían de los privados sino de la renta 
petrolera. El petróleo permitió financiar por un período de casi 
cinco lustros el crecimiento económico y el bienestar social de la 
población, el saldo de la aplicación de este modelo fue favorable, 
si se considera que se logró masificar la educación y mejoraron las 
condiciones de salud de la población, en general no se construyó 
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una sociedad más productiva ni se erradicó la pobreza (González, 
1996). Más bien se creó una fuerte relación de dependencia entre 
el Estado y la población, así como un crecimiento excesivo de los 
compromisos del Estado, que en un contexto de ingresos petroleros 
estables, más no crecientes, llevaron al modelo a hacerimplosión en 
la década de los años ochenta del siglo XX; así mismo, esto condujo 
alos sectores dominantes vinculados al pensamiento político esta- 
dounidense de la Escuela de Economía de Chicago”, finalmente, a 
la aplicación de un modelo de Estado de orientación neoliberal. 


2.1.1.2. El Estado neoliberal 

El modelo de Estado neoliberal surge en reacción a la expe- 
riencia de aplicación del Estado de bienestar y su fuerte interven- 
ción estatal. No obstante, este modelo reduce el Estado a su mínima 
expresión, con clara tendencia a la privatización de sus servicios 
básicos, controlados jurídicamente por el Estado. Desde esta pers- 
pectiva, el neoliberalismo intenta retomar los principios econó- 
micos del liberalismo clásico distorsionados tanto en la teoría como 
en la práctica política del Estado de bienestar. 

El Estado neoliberal se caracteriza por defender el origen histó- 
rico de facto del Estado, razón por la cual éste siempre constituye 
una imposición a la cual la sociedad debe adaptarse. En segundo 
lugar, de acuerdo con este modelo, el Estado debe garantizar la 
libertad de los ciudadanos y la administración de la justicia, la 
propiedad privada y la libertad de contratos, en aras de que ellos 
alcancen por sí mismos el bienestar, el progreso y el crecimiento 





10  LaEscuela de Economía de Chicago (EEC) es una conocida escuela de 
pensamiento económico partidaria del libre mercado desde mediados 
del siglo XX. Fue liderada históricamente por George Stigler y Milton 
Friedman. En alguna medida el pensamiento económico de esta 
escuela se encuentra en contradicción a las teorías de la Escuela 
Austríaca de Economía. En el campo económico se le suele relacionar 
con la teoría neoclásica de precios y el rechazo al keynesianismo en 
favor del monetarismo, a la vez que es conocido su rechazo por las 
regulaciones económicas y su apoyo al liberalismo económico. En la 
metodología sus estudios suelen estar más basados en el uso de esta- 
dística antes que en la teoría. En el aspecto político suele ser ligada a 
las corrientes libertarianas norteamericanas. 
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económico; de hecho, en esta propuesta la condición de bienestar es 
un asunto individual. Por último, la política económica consiste en 
dejar que las fuerzas del mercado decidan la asignación de recursos 
y en que los agentes económicos actúen en pro de su beneficio indi- 
vidual; mientras que la política social beneficiará a la población 
más necesitada, de forma transitoria, hasta que obtenga las herra- 
mientas que le permitan insertarse en la economía productiva y 
resulte innecesaria la ayuda estatal (González, 1996, p. 12). 

Al igual que el modelo del Estado de bienestar, la propuesta 
neoliberal ha recibido una serie de críticas desde los otros modelos. 
Por un lado, el dimensionamiento que le otorga al bienestar y a la 
justicia, “ya que el funcionamiento del libre mercado no lleva nece- 
sariamente a un mayor bienestar general ni a una situación más 
justa” (González, 1996, p. 12); el hecho de que se procure generar 
empleo suficiente para la población y condiciones generales para 
su ingreso en el mercado laboral no garantiza que esto realmente 
ocurra. El ejemplo palpable es el de los países considerados en 
vías de desarrollo, cuya población no se encuentra preparada para 
insertarse en el sistema económico de libre mercado, ni necesa- 
riamente la economía es capaz de absorber toda la mano de obra 
disponible. En este sentido, los críticos del modelo también se 
preguntan si es ético abandonar a su suerte a aquellos que 


habiendo intentado competir en el mercado han quedado 
excluidos de todos los beneficios considerados básicos en una 
sociedad. Si bien esta posibilidad está cubierta porque el neolibe- 
ralismo prevé la posibilidad de una política social transitoria para 
esos grupos: ¿no debería garantizar el Estado cierto nivel básico 
de vida por debajo del cual no se encuentre ningún ciudadano? 
(González, 1996, p. 12). 


Finalmente, la aplicación de la propuesta neoliberal puede 
conducir a una enorme conflictividad social debido a la inexistencia 
de un árbitro que regule las demandas de los diversos sectores 
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sociales, lo cual pudiera dificultar la cooperación y el consenso para 
el logro de las metas sociales (González, 1996). 

En Venezuela, el modelo de orientación neoliberal tuvo varios 
ensayos. La dinámica de la década de los años ochenta del siglo XX 
generó una serie de desequilibrios económicos" conducentes a los 
gobiernos de turno a intentar aplicar políticas de ajuste económico 
y estructural que más tarde produjeron importantes cambios en la 
dinámica social (López Maya, 2005). Quien generó las condiciones 
para los posteriores intentos de prácticas neoliberales fue Luis 
Herrera Campins (1979- 1984), cuando en el marco de la crisis del 
sistema capitalista mundial, y frente al retraso del gobierno en el 
financiamiento de la deuda externa, devaluó la moneda nacional en 
el año 1983 en el llamado “Viernes Negro”. 

Con la llegada de Jaime Lusinchi (1984-1989) sí se producirá una 
primera aplicación de medidas de ajuste económico y estructural en 
un contexto de recesión económica. En su programa económico, de 
tipo heterodoxo, el Estado tenía un rol activo en la reinversión y regu- 
lación económica (sin establecerse un vínculo directo con el Fondo 
Monetario Internacional (FMT))* y se daba mayor importancia a los 





11 a) Como consecuencia de que el principal motor de la inversión era el 
Estado, el crecimiento económico en esta década ocurrió en los sectores 
infraestructura y construcción, los cuales no producen divisas para el 
país; b) para 1989 se presenta un importante déficit en la balanza de 
pagos debido a la caída de los precios del petróleo, a la baja produc- 
ción de otros bienes de exportación y al monto de divisas destinado 
al pago de la deuda externa; c) el tipo de cambio múltiple mantenido 
desde 1983 condujo a la sobrevaluación del bolívar, desmejorando la 
competitividad de los productos de exportación no tradicionales, lo 
cual repercutió en el descenso de las reservas internacionales; d) se 
produjo un importante déficit fiscal debido al mantenimiento de este 
tipo de cambio, de subsidios, bajas tarifas de los servicios públicos, 
sumado a los recursos destinados a la deuda externa; e) no se logró 
controlar la inflación y se produjo una caída del salario real promedio 
de la población (González, 1996). 


12  ElFondo Monetario Internacional o FMI (en inglés: International Mone- 
tary Fund, IMF) fue planteado el 22 de julio de 1944 durante una conven- 
ción de la ONU en Bretton Woods, New Hampshire, Estados Unidos; su 
creación como tal ocurrió en 1945. Sus estatutos declaran como objetivos 
principales la promoción de políticas cambiarias sostenibles a escala 
internacional, facilitar el comercio internacional y reducir la pobreza. 
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tópicos de distribución y empleo que en los programas ortodoxos; 
sin embargo, se combinaron las medidas neoliberales con otras no 
cónsonas con el modelo, tal como la estimulación del desarrollo agro- 
pecuario y la disminución en las tasas de interés, medidas de estímulo 
ala generación de nuevos empleos, entre otras (López Maya, 2005). 
Según López Maya (2005), la propuesta del gobierno de Lusinchi 
quedó expresada en el VII Plan de la Nación, en el cual se planteaba 
una estrategia general que articulaba aspectos económicos, sociales 
y políticos, y descansaba en dos bases: el pacto social y la reestruc- 
turación del Estado. No obstante, el plan encontró el rechazo del 
sector empresarial y nunca llegó a implementarse, y para sustituirlo 
el gobierno elaboró un Plan Trienal de Inversiones que centraba 
la propuesta económica en el refinanciamiento y pago de la deuda 
externa, para lo cual se plegaría a las directrices y exigencias de 
las agencias financieras internacionales como el FMI. Como resul- 
tado de esta medida, el gobierno decreta en 1986 la devaluación del 
bolívar para equilibrar los desajustes generados en la balanza de 
pagos a raíz de la disminución de los precios del petróleo. Simul- 
táneamente incrementó el gasto fiscal con el objeto de lograr altos 





Algunas de las políticas criticadas son: 1 Saneamiento del presupuesto 
público a expensas del gasto social. 2 El Estado no debe otorgar subsi- 
dios Oo asumir gastos de grupos que pueden pagar por sus prestaciones, 
aunque en la práctica esto ha resultado en la disminución de servicios 
sociales a los sectores que no están en condiciones de pagarlos. 3 Gene- 
ración de superávit fiscal primario suficiente para cubrir los compro- 
misos de deuda externa 4 Eliminación de subsidios, tanto en la actividad 
productiva como en los servicios sociales, junto con la reducción de 
aranceles.5 Reestructuración del sistema impositivo. Con el fin de incre- 
mentar la recaudación fiscal ha impulsado generalmente la implantación 
de impuestos regresivos de fácil percepción (como el Impuesto al Valor 
Agregado). 6 Eliminación de barreras cambiarias. 7 El FMI en este punto 
es partidario de la libre flotación de las divisas y de un mercado abierto. 
8 Implementación de una estructura de libre mercado en prácticamente 
todos los sectores de bienes y servicios, sin intervención del Estado, que 
sólo debe asumir un rol regulador cuando se requiera. 9 El concepto de 
servicios, en la interpretación del FMI, se extiende hasta comprender 
áreas que tradicionalmente se interpretan como estructuras de asegu- 
ramiento de derechos fundamentales, como la educación, la salud o la 
previsión social. 10 Políticas de flexibilidad laboral, entendida como la 
desregulación del mercado de trabajo. Tomado de http://es.wikipedia. 
org/wiki/Fondo_Monetario_Internacional. 
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niveles de popularidad y asegurar el triunfo electoral del partido de 
gobierno, tal como ocurrió cuando se coronó como nuevo presidente 
de la República Carlos Andrés Pérez (CAP) (López Maya, 2005). 

La aplicación del segundo programa económico de tipo neoli- 
beral fue anunciada por CAP días después de su toma de pose- 
sión en su segundo período de gobierno (1989-1993), momento en 
el cual los principales indicadores macroeconómicos eran alar- 
mantes, pues la inflación había aumentado considerablemente y 
las reservas internacionales habían caído. La nueva orientación, 
de tipo ortodoxa, fue el resultado de una negociación formal con el 
FMI y el cumplimiento de todos sus requerimientos”; de hecho, a 
diferencia de lo que ocurrió con el paquete de Lusinchi, las medidas 
de ajuste de CAP sí mostraban congruencia entre sí. No obstante, 
éstas podían generar posibles efectos adversos que intentaron 
paliarse con políticas compensatorias. 

Apesar del esfuerzo por aplicar correctivos, el paquete desenca- 
denó el rechazo y violencia por parte de la población. Los episodios 
más destacados son el Caracazo de 1989 y las dos insurrecciones 
militares de 1992, detonantes de una crisis política que terminó con 
la destitución de CAP y el establecimiento de un gobierno interino. 
(López Maya, 2005). Aun con estos fracasos, habría durante el fin 
del siglo XX otro intento de aplicación del modelo de Estado neoli- 
beral en el país. 

El tercer programa neoliberal, llamado Agenda Venezuela, 
también fue de tipo ortodoxo. El mismo fue aplicado por el presidente 
Rafael Caldera (1994-1999) en su segundo período de gobierno, 
quien a partir de 1996 buscó el auxilio directo del FMI, teniendo un 
contexto internacional adverso y una importante crisis financiera 
bancaria. Entre algunas de las medidas que contemplaba este nuevo 
programa estaban: aumentar los precios de la gasolina y sus deri- 
vados en el mercado interno; liberar las tarifas de servicios públicos 





13  —Suponía reducción del gasto fiscal y los niveles salariales; unificar el 
régimen cambiario con paridad unitaria y flotante; mantener tasas de 
interés flexibles y aumentar las reguladas; eliminar los créditos a tasas 
preferenciales para la agricultura; reducir los controles de precios y 
los subsidios, entre muchas otras medidas. 
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y del sistema de control de cambio, con la consiguiente devaluación 
del bolívar; incrementar las tasas de interés; aumentar el porcentaje 
a pagar en el impuesto a las ventas; implementar un plan de priva- 
tización de empresas públicas; liberar los precios de casi todos los 
productos de la cesta básica, entre otras. También formaron parte del 
paquete los programas de apertura petrolera, que abrían paso a la 
transferencia del sector público al privado de actividades conexas y 
centrales de la industria nacionalizada en 1976 (López Maya, 2005). 

Para enfrentar los efectos negativos de las políticas económicas 
adoptadas, el gobierno de Caldera se apoyó en las medidas del Plan 
de Enfrentamiento a la Pobreza del gobierno anterior. No obstante, se 
incluyeron dentro de la política compensatoria dos nuevos programas: 
el de Distribución de Alimentos y el Programa de Abastecimiento Soli- 
dario (González, 1996). Aun cuando la agenda contó en principio con 
menos resistencia que el programa de Pérez, la caída de los precios del 
petróleo en 1997 produjo un rechazo manifestado a través del triunfo 
en 1998 del único candidato que se opuso a las políticas de apertura 
en materia petrolera: Hugo Chávez Frías (López Maya, 2005), quien 
además presentó abiertamente una propuesta antineoliberal. 


2.1.1.3. Del Estado social de derecho y de justicia en la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela al Estado socialista 

Para comprenderla concepción sobre el Estado del actual gobierno 
del presidente de la República, Hugo Chávez Frías (HCF)*, es nece- 
sario ubicarse en el contexto de los postulados ideológicos y políticos 
que le otorgan sentido a lo que el propio Presidente, sus aliados y 
algunos intelectuales de izquierda han denominado Revolución boli- 
variana y Gobierno bolivariano, pues pudiera decirse que sirven como 
marco de todas las propuestas del actual gobierno. No obstante, no es 
igual a decir que todos los planteamientos gubernamentales hayan 





14 El presidente Hugo Chávez fue electo para el cargo en el año 1999 
para un período de cinco años y producto de un proceso constituyente, 
sometido nuevamente a un proceso electoral en el año 2000, fue electo 
para un período de seis años. Finalizado el período en el año 2007 
se sometió a la reelección del cargo, siendo reelecto para un nuevo 
período constitucional por seis años más. 
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sido afines al ideario de la Revolución y al Gobierno bolivariano, y 
mucho menos que las acciones adoptadas fueran cónsonas con éstos; 
como se verá más adelante, más bien se han producido muchas contra- 
dicciones en este sentido. 

Tal como queda expresado en los planteamientos de Haiman El 
Troudi (2007), la historia de la Revolución bolivariana es de larga 
data, lo cual hace del gobierno bolivariano iniciado con la llegada de 
HCF ala presidencia, una etapa dentro de un largo proceso: 


El recorrido comenzó con la resistencia a los conquistadores euro- 
peos; sus signos de rebeldía se modelaron al ritmo de los tambores 
y gritos de la lucha cimarrona; tomó dimensiones libertarias con la 
gesta independentista; giró hacia la izquierda prosocialista con la 
educación robinsoniana y las proclamas de Bolívar y Sucre; se hizo 
pueblo bravío con las centellas zamoranas; maduró en ideología con 
los partidos marxistas que compartían los sueños de igualdad, justicia 
y libertad de las revoluciones francesa y bolchevique; se inventó clan- 
destina con la oposición a las dictaduras militares procapitalistas; 
tomó las armas contra la tiranía de los regímenes de la “democracia” 
representativa del puntofijismo; hizo morder el polvo a la represión 
neoliberal en las barricadas estudiantiles, en las movilizaciones popu- 
lares, con la sangre derramada en las calles de Caracas, el mismo año 
en que se derrumbaba el muro de Berlín; infligió una certera estocada 
a la ignominia apátrida de las clases gobernantes con la insurgencia 
de militares patriotas aquel 4 de febrero de 1992; se tornó huracán 
revolucionario en las elecciones con las que Hugo Chávez recibe el 
mandato popular de liderar el proceso de cambios (p. 20). 


En el año 1999 emerge el Gobierno bolivariano cuya Revolu- 
ción comenzó siendo nacionalista y más tarde aspiró a convertirse 
en socialista. El nacionalismo que caracterizó al gobierno en sus 
inicios se nutrió del legado de los libertadores de la patria, sobre 
todo del pensamiento y obra de Simón Bolívar (El Troudi, 2007), 
Simón Rodríguez (maestro del Libertador) y Ezequiel Zamora 


59 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 59 > 11/0310 11:52 


e 


Democracia y participación desde los Consejos Comunales ///Nicmer N. Evans 


(líder de la Guerra Federal venezolana 1859-1863)**. Por otro lado, 
tal como lo señala (El Troudi, 2007), el asistencialismo adoptado 
durante los primeros años de Revolución puede en parte ser atri- 
buible al sublime deseo de ayudar a las personas de forma contin- 
genteyala inexperiencia del gobierno. Una muestra de las medidas 
asistencialistas que se adoptaron durante este período es el Plan 
Bolívar 2000, el cual distribuyó lentes a la población y arregló las 
escuelas deterioradas pero con la debilidad de no dejar saldos orga- 
nizativos y no permitir que la gente fuera protagonista en la edifi- 
cación de las soluciones a sus necesidades, “es decir (...) soluciones 
con paños tibios sin apuntar a la raíz de las dificultades” (p. 22). 

Estas medidas adoptadas por el gobierno de HCF durante su 
primera etapa, aunque puedan ser consideradas ahora con nota- 
bles debilidades, deben entenderse en el marco de una época de 
establecimiento de nuevas bases ideológicas y políticas, y un 
nuevo texto constitucional con el propósito de iniciar un giro en 
la historia del país. Incluso los fundamentos conceptuales del 
gobierno de Chávez son anteriores a este período, y algunos de 
ellos fueron planteados durante la campaña presidencial del año 
1998, cuando el actual Presidente presentó una propuesta alterna- 
tiva a los gobiernos denominados más tarde Cuarta República, es 
decir, los que transcurrieron entre los años 1958 y 1999. HCF plan- 
teaba no sólo acabar con la galopante corrupción política y admi- 
nistrativa generadora de diversos escándalos en el país, sino que 
además prometió acabar con la pobreza, el desempleo, la escasez 
de alimentos, entre otros problemas, mediante el uso de un discurso 
antineoliberal y antipuntofijista. 

Como vía para llevar a cabo la reforma del país, HCF propuso 
la elaboración de una nueva Carta Magna que permitiría refundar 
la República, con lo cual se inició lo que más tarde se denominaría 





15 Construcción teórica que da origen al MBR-200, movimiento político 
que conformó la organización política formal del actual Presidente de 
la República Bolivariana de Venezuela y que parte del pensamiento 
integracionista y libertario de Simón Bolívar, el pensamiento creador 
y antidogmático de Simón Rodríguez, y la lucha por los pobres y el 
concepto de propiedad de Ezequiel Zamora. 
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Quinta República. Para la formulación del nuevo texto constitu- 
cional se convocó a una Asamblea Nacional Constituyente en la 
cual participaron diversos sectores del país que tuvieron la oportu- 
nidad de hacer aportes en distintas áreas. Este ciclo tuvo su cierre 
más tarde cuando el texto fue aprobado por referendo popular, 
naciendo así la Constitución de la República Bolivariana de Vene- 
zuela (CRBV), la cual plantea un nuevo modelo de Estado, así 
como una democracia participativa y protagónica que promueve la 
corresponsabilidad entre el Estado y los ciudadanos en el logro del 
bienestar colectivo. De acuerdo con Carlos Escarrá ** (2008): 


Nuestro país atraviesa en los actuales momentos por uno de los 
procesos más significativos y a su vez de mayor complejidad que 
puede atravesar nación alguna, como lo es un proceso destinado a 
la reestructuración y reorganización e incluso, en nuestro caso, a la 
refundación de las bases axiológicas, políticas, sociales, económicas 
y culturales que configuran la noción de nuestro Estado; proceso 
al cual nos llevó la propia dinámica desarrollada en nuestro país 
a lo largo de nuestro devenir histórico, y que surge por la impe- 
rante y sentida necesidad de cambio que se fue asentando cada 
vez con mayor ahínco en el espíritu de los ciudadanos confortantes 
de cada uno de los niveles de nuestra sociedad, especialmente del 
compuesto por aquellas clases más desfavorecidas, las cuales en 
razón de su condición resultaron por desgracia ser las más opri- 
midas y vejadas por un Estado cruel, inhumano y déspota, al 
servicio de los partidos y de los grandes intereses económicos, que 
olvidó por completo su rol y misión dentro de la sociedad, y causó 
las grandes calamidades económicas, políticas, sociales y culturales 
que nos azotaron durante mucho tiempo (p. 4). 





16  Connotado constitucionalista venezolano y actualmente parte del 
equipo político del Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV) que 
aglutina la mayoría de las fuerzas políticas y electorales que respaldan 
al gobierno del presidente HCF. 
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El texto constitucional del año 1999 recoge el sentir y las aspi- 
raciones del pueblo venezolano que demandaba un cambio en sus 
condiciones de vida. Tal como señala Carlos Escarrá (2008): 


El proceso de cambio se presenta como un reflejo de un sentimiento 
que yacía en el fondo del alma de la gran mayoría de los venezo- 
lanos, y es por esta razón, sin duda, que el pueblo avaló la forma- 
ción de un nuevo Estado mediante la convocatoria a un proceso 
constituyente y la aprobación de la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela; Constitución que representa el texto 
fundamental con mayor apoyo y legitimidad que texto constitu- 
cional alguno haya tenido nuestra historia republicana, debido a 
ser el producto y expresión del mismo soberano (p. 5). 


Uno de los aspectos más relevantes de la nueva Constitución 
es la promoción de un nuevo modelo de Estado, definido como 
Estado democrático y social de derecho, pero, fundamentalmente 
de justicia, tal como se señala en la exposición de motivos: 


El Estado propugna el bienestar de los venezolanos creando las 
condiciones necesarias para su desarrollo social y espiritual, y 
procurando la igualdad de oportunidades para que todos los ciuda- 
danos puedan desarrollar libremente su personalidad, dirigir su 
destino, disfrutar los derechos humanos y buscar su felicidad. 


De esta manera, la justicia constituye el principio supremo de todo 
el texto constitucional y al cual deberán ajustarse todos los demás 
principios presentes en la Constitución, tales como: libertad, igualdad, 
solidaridad, democracia, responsabilidad social, ética, pluralismo 
político y la preeminencia de los derechos humanos. Todos estos no 
sólo forman parte del ideal de valores deseables que deben guiar el 
comportamiento de todos los órganos integradores del poder público, 
los funcionarios que en ellos laboran y el pueblo en general, sino que 
además resultan de inmediata aplicación y condicionan el resto de los 
preceptos que componen el texto constitucional de la Carta Magna. 
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El compromiso del Estado en garantizar la justicia social queda 
expresado en diversos apartados de la Constitución. Muestra de 
ello es el artículo tercero de la CRBV, en el cual se hace referencia al 
rol decisivo del Estado en uno de los sectores de mayor relevancia 
para toda la sociedad, el sector económico: 


El Estado, conjuntamente con la iniciativa privada, promoverá el 
desarrollo armónico de la economía nacional con el fin de generar 
fuentes de trabajo, alto valor agregado nacional, elevar el nivel de 
vida de la población y fortalecer la soberanía económica del país, 
garantizando la seguridad jurídica, solidez, dinamismo, sustenta- 
bilidad, permanencia y equidad en el crecimiento de la economía 
para lograr una justa distribución de la riqueza (...) (artículo 299 
de la CRBV); expresando a su vez que el régimen socioeconómico 
de la República debe estar fundamentado en los principios ”... de 
justicia social, democracia, eficiencia, libre competencia, protección 
del ambiente, productividad y solidaridad...” y ello con la finalidad 
de”... asegurar el desarrollo humano integral y una existencia digna 
y provechosa para la colectividad” (p. 59). 


Tal como se ha señalado ya, otro aspecto importante a destacar 
en la nueva Constitución es el establecimiento de una nueva forma 
de relación entre el Estado y la ciudadanía. En este modelo ambos 
son corresponsables del logro de una eficiente conducción de las 
políticas públicas y de los destinos del país. En ese sentido se abren 
espacios para el ejercicio de la ciudadanía, propuesta que está 
implícita en la democracia participativa y protagónica, sobre la cual 
se volverá en próximas secciones de este capítulo. 

Si bien la Constitución de la República Bolivariana de Vene- 
zuela creó un nuevo contexto para que el gobierno adoptara 
medidas que favorecieran a los sectores excluidos del desarrollo 
durante décadas, en la práctica no siempre se aplicaron acciones 
cónsonas con ese ideal. 

El Troudi (2007) explica cómo en muchos de los errores come- 
tidos durante los primeros años del mandato de HCF tuvieron 
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participación sectores no afectos al gobierno ni a sus plantea- 
mientos ideológicos, los cuales ejercieron presiones sobre el Presi- 
dente para adoptar medidas que favorecían intereses particulares 
en desmedro de los sectores populares. Esta situación, según El 
Troudi, generaba un dilema en el Presidente, quien por su compro- 
miso con el pueblo decidió finalmente tomar acciones que real- 
mente lo favorecieran. Para El Troudi fue así como Chávez “decidió 
agudizar las contradicciones de clase”, superar la seducción del 
Estado por el bienestar socialdemócrata y los centros políticos de la 
tercera vía, a la cual en algún momento pensó en adscribirse. 

Con este fin se llevó a cabo una serie de acciones (El Troudi, 
2007), tales como las del año 2001, cuando se promulgaron las 
leyes habilitantes, algunas de las cuales —la Ley de Tierras y la de 
Hidrocarburos— abrían”el debate sobre el control de los medios de 
producción con mayor peso en la tradición económica venezolana, 
la explotación petrolera y el régimen latifundista” (p. 25). 

En el año 2002, luego de la conspiración que culminó con el 
golpe de Estado que sacó al Presidente del poder por cuarenta y 
siete horas entre el 11 y el 13 de abril, y durante el cual cayeron 
las máscaras de algunos de los supuestos seguidores más cercanos 
del gobierno de Chávez, muchos de ellos militares, el mandatario 
nacional decidió abrazar aún más “el sublime remanso del pueblo” 
(ídem, p. 26) y, además, profundizó su nexo con Cuba. Esta última 
acción llevó luego a la implementación de las misiones sociales. 
A la par, se comenzaron a producir profundas reflexiones en el 
seno de la propia Fuerza Armada en cuanto a su rol en el proceso 
de transformación nacional. También se activó la dinámica de 
empoderamiento ciudadano presente en las misiones, como en 
las diversas organizaciones de base nacientes (comités de tierra, 
mesas técnicas, comités bolivarianos), y la izquierda mundial tuvo 
un acercamiento al proceso bolivariano, el cual durante esta etapa 
ganó el respeto internacional. 

En ese mismo contexto se continuó avanzando en la definición 
del proceso bolivariano y en el año 2004 el Presidente proclamó 
el carácter antiimperialista de la Revolución. Ese mismo año se 
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llevó a cabo el referendo presidencial que confirmó la aceptación, 
por parte de la mayoría de la población, del proceso bolivariano. 
También durante esta época, la Revolución tuvo sus enemigos, 
quienes se manifestaron a través de las acciones de una neobur- 
guesía (llamada por el mismo sector afecto al presidente HCE 
boliburguesía) corrupta, formada a la sombra del gobierno y que 
aspiraba activar un chavismo sin Chávez”, cuyos esfuerzos se 
vieron disminuidos por las acciones del gobierno. Para finales del 
año 2004, el proceso entró en una nueva etapa, enla cual se produjo 
un salto adelante hacia un nuevo modelo de sociedad 


que dejaría atrás las rémoras de los planes e indefiniciones iniciales 
del gobierno. Se afina la dirección programática del proceso a través 
del diseño de diez objetivos estratégicos. Se clarifica el destino a 
alcanzar por nuestro niño en bicicleta**? (El Troudi, 2007, p. 28). 


Meses después, en enero de 2005, en Porto Alegre, en ocasión 
del Foro Social Mundial, el Presidente definió a la Revolución boli- 
variana como socialista. Dos años después, en enero de 2007, se 
presentaron públicamente los cinco motores constituyentes” sobre 
los cuales se apoya el socialismo bolivariano, denominado también 
Socialismo del Siglo XXI. Estos son: la Ley Habilitante; la Reforma 
Constitucional; Moral y Luces, motor que hace referencia a la 
reforma en la educación; la Nueva Geometría del Poder; y la Explo- 
sión del Poder Comunal. Sobre estos motores se apoyan las siete 
Líneas Estratégicas del Plan Nacional de Desarrollo Económico y 
Social de la Nación 2007-2013. 





17 Argumento del discurso político venezolano actual que se ha utilizado 
para descalificar a aquellos que, afirmándose seguidores del presidente 
HCE asumen la posibilidad de continuar con el proceso revolucionario 
sin la conducción directa del Presidente. Este argumento se ha utilizado 
para cuestionar a dirigentes políticos que han puesto en duda las capa- 
cidades del Presidente para continuar el socialismo en Venezuela. 


18 El autor se refiere a la Revolución bolivariana. 


19 Propuesta teórica y operativa de HCF para la construcción del 
socialismo. 
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“Se trata de grandes líneas transformadoras para avanzar 
hacia el Socialismo del siglo XXI”: 1) la Nueva Ética Socialista; 2) 
el Modelo Productivo Socialista: Economía Socialista; 3) Demo- 
cracia Protagónica Revolucionaria: el Poder del Pueblo como 
Máximo Poder; 4) la Suprema Felicidad Social; 5) la Nueva Geopo- 
lítica Nacional; 6) Nueva Geopolítica Internacional; 7) Venezuela: 
Potencia Energética Mundial. 

Otra de las iniciativas que impulsaría el nuevo socialismo es 
la creación del Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), el 
cual pretendió aglutinar a las diversas fuerzas revolucionarias que 
estaban repartidas entre diversos instrumentos políticos y movi- 
mientos sociales para convertirlas en una fuerza unitaria, con un 
éxito.parcial. Pero tal como ocurrió en otras épocas, la propuesta 
socialista también ha encontrado en este período su frente disi- 
dente, el cual propone llevar a cabo un chavismo sin socialismo. 
Forman parte de este sector: 


Mercenarios infiltrados dentro del proceso que tejen su “cons- 
picua” conspiración con los hilos de la corrupción, el control polí- 
tico, la negación de la participación popular en los asuntos públicos. 
Su aspiración fundamental: instaurar una nueva clase oligarca y 
hacerse del poder a expensas de traicioneros planes en contra de la 
Revolución bolivariana (El Troudi, 2007, p. 30). 


Ahora bien, es preciso acotar que el Socialismo del siglo XXI es 
un término que ha sido rechazado no sólo por los sectores contra- 
rrevolucionarios, sino también por otros grupos de la población que 
critican, entre otras cosas, que dicho modelo carece de significado 
o que, por lo menos, sus características y alcances son descono- 
cidos por las mayorías. En este sentido, puede decirse que si bien 
parece no haberse realizado suficientemente campañas informa- 
tivas sobre el tema, desde el gobierno se han realizado diversos 
esfuerzos por definir este nuevo socialismo, que pretende diferen- 
ciarse de los socialismos implementados en el siglo XX. 
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De forma general, El Troudi (2007) concibe al socialismo como 
“un modo de relación social que auspicia la convivencia armónica 
entre las personas con base en una estrategia de sobrevivencia 
colectiva” (p. 195). 


El socialismo bolivariano significa solidaridad, igualdad, justicia, 
esperanza en un mundo mejor y, fundamentalmente, amor. Amor 
que rebasa las fronteras de la Venezuela revolucionaria. Desde la 
perspectiva internacionalista, la revolución de los herederos de 
Bolívar asume doscientos años después el amor por todos los pobres 
del mundo, por todos los excluidos, por todos los oprimidos, los 
renegados socialmente, por todos los heridos de esperanza (p. 217). 


Una de las características más resaltantes del Socialismo del 
siglo XXI y también de la Revolución bolivariana es su carácter 
inacabado, el cual es producto del ensayo de propuestas que se han 
ido definiendo sobre la marcha, a lo largo de este gobierno, para 
brindar respuesta a las necesidades concretas y particulares del 
país. Por esto, en palabras de El Troudi (2007): 


El Socialismo del siglo XXI (SSXXI) debe ser visto en términos 
de proceso; su ideal, establecer nuevas relaciones de convivencia 
humana basadas en la igualdad, la justicia social y la solidaridad, 
instaurando para ello un nuevo modo de producción. Concretar ese 
ideal supone un largo recorrido, conocido por los teóricos como la 
transición. La transición al socialismo puede durar muchos años, 
quizá sea una fragua generacional (p. 3). 


Uno de los puntos sobre los cuales el Socialismo del siglo XXI 
ha generado mayores recelos es en cuanto al régimen de propiedad. 
Éste ha sido uno de los temas a partir de los cuales se han pronun- 
ciado con mayor contundencia algunos sectores del país, sobre todo 
los empresarios, quienes han visto en la propuesta socialista el riesgo 
de perder sus medios de producción. No obstante, el socialismo boli- 
variano se distancia del aplicado en países como la extinta Unión de 
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Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), donde efectivamente toda 
la propiedad privada pasó a manos del Estado, pues: 


Se trata (...) de un modelo de economía mixta: la propiedad social 
de los medios estratégicos de producción en manos del Estado; en 
todas las demás áreas podrá haber propiedad privada (individual o 
colectiva) en manos de particulares; y gestión popular directa sobre 
la propiedad social, asumida por una comunidad a instancias de 
organizaciones creadas para tal fin. Los miembros de dicha orga- 
nización social no son los dueños, usufructúan el medio en tanto 
trabajen allí, al morir o salir no le heredan ni le ceden, ni le venden 
(El Troudi, 2006, p. 3-4). 


Por último, para El Troudi (2007) el socialismo bolivariano debe 
ser impulsado por un nuevo hombre y una nueva mujer con valores 
y principios cónsonos con el modelo, la persona socialista debería 
caracterizarse por rasgos como la ética y la moral; tener conciencia 
de clase; asumir valores distintos al individualismo, egoísmo, 
dogmatismo, sectarismo, racismo; luchar contra el consumista y 
el autoritario; ser tolerante; no tratar a los demás como mercancía; 
promover la unidad en la diversidad; promover el trabajo digno; 
practicar la igualdad; ser ante todo revolucionario; ser justo, soli- 
dario y participativo; estar en perenne proceso de formación; 
asumir dedicación; ser organizado y disciplinado, responsable, 
humilde, desprendido, apasionado, humanista; fomentar el inter- 
nacionalismo, el pensamiento crítico y autocrítico; saber rectificar 
los errores cometidos; no ser adulado; ser honesto e incorruptible; 
no ser clientelista, grupalista, burócrata ni legitimador del buro- 
cratismo; asumirse eficiente, amante y defensor de la libertad; ser 
ecologista, sociable; luchar contra la alienación; administrar el ocio 
en términos creativos; practicarla libertad de creencias y cultos; dar 
ala sociedad lo que puede, esperar y recibir de ella lo que necesita; 
ser liberador y estar liberado de la pobreza y la miseria; combatir la 
explotación y la opresión; combatir la exclusión; ser creativo; prac- 
ticar la igualdad de género; formarse como un intelectual orgánico; 
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no conformarse con interpretar la realidad, sino transformarla. Es 
decir, un total de cuarenta y ocho atributos deberían formar parte 
del ser socialista, promotor de la Revolución bolivariana. 

Así las cosas, se evidencia un esfuerzo por caracterizar al 
Socialismo del siglo XXI, lo que contradice la afirmación de 
sectores críticos al gobierno del presidente HCF en cuanto a 
que carece de definición. No obstante, el argumento de quienes 
afirman esto pudiera apoyarse en el hecho de la escasa difusión 
que ha tenido el concepto a través de los distintos medios de 
comunicación, en especial de los medios privados, los que mayor 
incidencia ostentan sobre la generación de matrices de opinión en 
los hogares venezolanos. 

Dado que hoy más que nunca el Socialismo del siglo XXT es uno 
delostemas centrales enla agenda del gobierno del presidente HCE 
se hace indispensable llevar la propuesta, planteada en términos 
sencillos, a la ciudadanía. Posiblemente de esto pudiera depender 
la aceptación del modelo por parte de los sectores que en diciembre 
de 2007 se abstuvieron de votar y de algunos que lo rechazaron en el 
mismo proceso comicial. Al futuro de esta propuesta están ligados 
no sólo la posibilidad de reivindicar a los ciudadanos con los cuales 
los gobiernos de la Cuarta República adquirieron una enorme 
deuda social, sino también el porvenir de organizaciones como los 
consejos comunales, que otorgan poder político alas comunidades 
y sectores populares para que sean copartícipes permanentes de su 
propio desarrollo. 


2.1.2. El concepto de democracia 

Según su origen etimológico el término democracia signi- 
fica “gobierno del pueblo” (del griego démos, “pueblo” y kratos, 
“gobierno”) (Méndez, 2004), pero de acuerdo con su evolución 
histórica es posible analizarlo desde múltiples formas. La diver- 
sidad de tipologías depende de la variedad de criterios adoptables, 
tales como el de tipo histórico (Bobbio, 1985), la profundidad del 
nivel de estructuración de la sociedad (Bobbio, 1987), la clasifica- 
ción según el uso contemporáneo que se hace del término (Méndez, 
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2004), y la valoración positiva o negativa que se asuma de la demo- 
cracia (Guevara, 1997), entre otros. 

Aquí se elabora una exposición breve sobre la democracia con 
base en los planteamientos de tres autores: (Bobbio, 1985; 1987), 
(Méndez, 2004) y (Guevara, 1997). En primer lugar, porque todos 
han hecho importantes esfuerzos para presentar de forma sistema- 
tizada el concepto de democracia; el primero, desde una perspec- 
tiva global, mientras que los otros dos no sólo ubican el concepto en 
el contexto mundial sino que también hacen referencia específica- 
mente al caso venezolano, a partir de una postura crítica. 

Otras razones también guiaron la selección de estos autores. 
La clasificación que presentan (Bobbio y Matteucci, 1985) sobre 
la democracia en el Diccionario de política si bien no contribuye a 
los fines del análisis del discurso que se propone esta investiga- 
ción, sí permite conocer la evolución histórica de la democracia 
como concepto, pero también como práctica social con raíces 
en la antigúedad (580 a. C.), visión tras la cual está la necesidad 
humana de encontrar mecanismos para la conducción del Estado, 
vigente en la actualidad. Del otro lado, están los planteamientos 
de Méndez (2004), quien ubica el concepto de democracia en el 
contexto contemporáneo mostrando sus usos actuales, mientras 
que Guevara (1997) identifica los elementos esenciales de la demo- 
cracia. Ambas propuestas sí favorecen el análisis de los discursos 
sobre la democracia de los miembros del Consejo Comunal de 
Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, dado que permitirían establecer 
una comparación así como precisar y definir los límites y particula- 
ridades de la idea de democracia en los discursos de los sujetos de 
estudios de esta investigación. 

Según Bobbio (1987) en la teoría contemporánea de la demo- 
cracia confluyen tres tradiciones de pensamiento político. La 
primera de ella se remonta a los griegos, en cuyos planteamientos 
la democracia tiene una connotación negativa. Platón (427-347 
a. C.) hace referencia a la democracia en tres de sus textos en este 
sentido negativo. En la República, la describe como una de las cinco 
formas de gobierno dentro de las cuales se encuentran la timocracia, 
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la oligarquía, la tiranía, la democracia y la aristocracia, siendo ésta 
última la única forma “buena”. En el Político, se refiere a la demo- 
cracia como “gobierno del número” (291 d), “gobierno de los muchos” 
(302 c) y “gobierno de la multitud” (303 a), y la distingue como la 
“menos buena” de las formas buenas de gobierno y la “menos mala” 
de las formas malas. Por último, en las Leyes, el autor griego hace 
referencia a las “dos madres de las formas de gobierno”: la monar- 
quía, cuyo prototipo es el Estado persa, y la democracia, cuyo proto- 
tipo es la ciudad ateniense. Una y otra son consideradas malas; la 
primera, por exceso de autoridad; la segunda, por exceso de libertad, 
bautizada incluso dentro de la variedad de clasificaciones, como el 
“régimen de la libertad demasiado desenfrenada” (701 b). 

Por su parte, Aristóteles (384-322 a. C.) distingue formas puras y 
formas corruptas de gobierno, según se ejerza el poder de acuerdo 
con el interés general o con el interés propio. Entre estas formas 
destacan la Política como el“gobierno de la mayoría” o”dela multitud”; 
la democracia, la cual constituye la forma corrupta, y es el gobierno 
“con ventaja delos pobres”;la tiranía como el gobierno con ventaja del 
monarca y la oligarquía como aquel con ventaja de los ricos. 

Enla Edad Media, los juristas elaboraron la teoría de la soberanía 
popular a partir de algunos pasajes del Digesto?”. El primero, sirvió 
para demostrar que sea cual fuere el efectivo detentor del poder 
soberano, la fuente originaria de este poder es el pueblo. El segundo, 
“permitió sostener que también allí donde el pueblo había trans- 
ferido a otros el poder originario de hacer leyes había conservado 
siempre el poder de crear derecho a través de la costumbre” (Bobbio, 
1985, p. 496).Ambos temas generaron una disputa entre defensores y 
opositores de la soberanía popular presente en muchas de las obras 
del pensamiento político medieval. Uno de los textos claves es el 





20 El Digesto o Pandectas es una obra jurídica publicada en el año 533 d. 
C. por el emperador bizantino Justiniano. Después de haber publicado 
el Codex o Código, que luego formaría parte de la compilación de cons- 
tituciones y jurisprudencia del derecho romano desde el emperador 
Adriano hasta su época, conocida como Corpus luris Civilis. Justiniano 
decidió reunir en una sola obra las sentencias de los jurisconsultos 
clásicos, es decir, que el Digesto es una recopilación de la jurispru- 
dencia romana clásica. 
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Defensor Pacis de Marsilio de Padua (1275-80/1342-43), cuyas ideas 
influyeron en las teorías políticas de escritores de 1600 y 1700, como 
John Locke (1632-1704) y Jean Jacques Rousseau (1712-1778). 

Esta doctrina de la soberanía popular no debe confundirse con 
la doctrina contractualista?, tanto porque esta última no siempre ha 
tenido resultados democráticos, como porque muchas de las teorías 
democráticas prescinden de la hipótesis contractualista. Sí cabe 
recordar sinembargo, que a través de la teoría de la soberanía popular, 
la teoría contractualista entra en la tradición del pensamiento demo- 
crático moderno y pasa a ser uno de los momentos decisivos de la 
fundación de la teoría moderna de la democracia (Bobbio, 1985). 


2.1.2.1.La tradición republicana moderna 

El desarrollo de la historia romana propuso al pensamiento 
político el tema de la tripartición??, pero sobre todo el tema de la 
contraposición entre reino y república. Tanto uno como otro 





21 Enel Diccionario de política de Bobbio y Matteucci (1985), el contrac- 
tualismo es entendido como una corriente de pensamiento occidental 
que va acompañada de una serie de teorías dispares entre sí. En su 
sentido amplio hace referencia a todas aquellas teorías políticas “que 
ven el origen de la sociedad y el fundamento del poder político (el 
cual, será progresivamente llamado potestas, imperium, gobierno, 
soberanía, Estado) en un contrato, es decir, en un acuerdo tácito o 
expreso entre varios individuos, acuerdo que significaría el fin de 
un Estado de naturaleza y el inicio del Estado social y político”. En 
sentido más reducido (...) [hace referencia a] una escuela florecida en 
Europa entre el inicio del siglo XVII y el fin del siglo XVIII, y cuyos 
máximos representantes son: J. Althaus (1557-1638), T. Hobbes (1588- 
1679), B. Spinoza (1632-1677), S. von Pufendorf (1632-1694), J. Locke 
(1632-1704), 1. Kant (1724-1804). Aquí escuela se entiende como “el 
uso común de una misma sintaxis o de una misma estructura concep- 
tual para racionalizar la fuerza y fundar el poder sobre el consenso”. 


22  Tripartición clásica del obrar del hombre se refiere a contemplar, obrar 
y hacer o producir. Como el trabajo forma parte de la tercera categoría 
y por ello se asume que es una actividad transitiva e imperfecta por 
su valor instrumental y poco humano, resulta natural asociarlo a la 
esclavitud ya que el esclavo es un mero instrumento que permite al 
hombre libre desarrollar las actividades humanas, la contemplación 
y la creación. Para mayor referencia consultar a Burgos, Juan Manuel. 
(2005) Antropología: Una guía para la existencia, 2da edición, colec- 
ciones Palabra, España. p. 254. 
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tema están presentes en los escritos de Santo Tomás” (Bobbio 
y Matteucci, 1985), quien “recibe junto a la tripartición clásica la 
distinción entre regimen politicum y regimen regale, fundada sobre 
la distinción entre gobierno con base en las leyes y gobierno no 
limitado por éstas” (p. 497). 

La meditación sobre la historia de la república romana, entre 
otras consideraciones, hizo escribir a Maquiavelo que “todos los 
estados, todos los dominios que han tenido y tienen imperio sobre 
los hombres, son estados y son o repúblicas o principados”. Sus 
ideas se transmitirán a través de los escritores radicales de 1600 y 
1700 hasta la Revolución francesa, y en ellos es posible hallarrasgos 
que contribuyeron a formar la imagen de la democracia moderna, 
“definida hoy cada vez más a menudo como régimen policrático, 
opuesto al régimen monocrático” (p. 498). 

En La República de Océana de Harrington”*, vinculado con la 
concepción que tienen los ingleses en 1700 de república, ésta es 
exaltada por John Toland como “la más perfecta forma de gobierno 
popular que jamás haya existido” (498). Moldeada sobre el ejemplo 
de las repúblicas antiguas y modernas, ésta es realmente una 
democracia igualitaria, tanto formal como sustancialmente. 

En Montesquieu”, quien describe tres formas de democracia 
—república, monarquía y despotismo— la república comprende 





23 Santo Tomás (1225-1274), filósofo italiano y teólogo sobresaliente del 
catolicismo, que asimiló muchas de las ideas del pensamiento de Aris- 
tóteles sobre la tripartición de las formas de gobierno (las tres formas 
puras y las tres formas corruptas, citadas antes), y cuyo trabajo es una 
referencia importante para el estudio de la evolución histórica del 
pensamiento político occidental. 


24  LaRepública de Océana es un libro escrito en 1656 por James Harrington, 
pensador contemporáneo a Thomas Hobbes, a quien admiró profunda- 
mente (Silva, 2007). En esta obra, el autor manifiesta su ideal de república, 
la cual se vincula con una sociedad igualitaria, en la cual los ciudadanos 
se dedican fundamentalmente a la agricultura (Gargarella, 2008). 


25 Charles Louis de Secondat, Señor dela Brede y Barón de Montesquieu (1689- 
1755), fue un cronista y pensador político francés que vivió en la llamada 
Tlustración. Es uno de los filósofos y ensayistas ilustrados más relevantes en 
especial por la articulación de la teoría de la separación de poderes, que se 
da por descontado en los debates modernos sobre los gobiernos, y ha sido 
implementado en muchas constituciones a lo largo del mundo. 
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tanto a la aristocracia como a la democracia, siendo la virtud el 
principio de esta última, concepción que está también presente en 
los escritos de Robespierre. Pero, es sobre todo en Rousseau, gran 
teórico de la democracia moderna, en quien el ideal democrático y 
republicano coinciden plenamente; en el contrato social se funden 
la doctrina clásica de la soberanía popular, la doctrina contractua- 
lista de Estado y el ideal igualitario. El Estado que Rousseau cons- 
truye es una democracia, aunque prefiere llamarla república. 
Esteresumidorecorrido por algunas de las posturas más emble- 
máticas de las diversas visiones clásicas, medievales y modernas 
de la democracia, constituye tanto el preámbulo como una posible 
fuente de insumos para continuar en las siguientes secciones con 
una apretada exposición de las concepciones de democracia en la 
época contemporánea; concepción de democracia sobre la que se 
ha generado una serie de argumentos y debates que proponen al 
Estado como el espacio central para el ejercicio de la democracia. 


2.1.2.2. Algunos usos contemporáneos del término democracia 
Según Ana Irene Méndez (2004), en la literatura aparecen dife- 
rentes concepciones del uso contemporáneo del término democracia: 


a La democracia directa: forma de gobierno en la cual el derecho a 
tomar decisiones políticas lo ejerce directamente la asamblea de 
ciudadanos, según la regla de la mayoría; “esta práctica se da en 
comunidades pequeñas a nivel local. También puede ser ejercida 
a través de referenda como ocurre, por ejemplo, en los cantones 
suizos y en algunos estados norteamericanos, en comunidades 
locales y estadales” (p. 11-12). 

b La democracia representativa: común en los países latinoame- 
ricanos y en la que los ciudadanos ejercen el derecho a tomar 
decisiones políticas de forma indirecta, a través de sus represen- 
tantes elegidos, quienes son responsables ante sus representados. 
Tanto esta forma de gobierno como la democracia radical o directa 
presentan diversas formas, y son motivo de debate en el ámbito de 
la ciencia política. 
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c La democracia constitucional: forma de gobierno de carácter 
representativo “en la cual el poder de la mayoría se ejerce dentro 
de límites constitucionales designados para garantizar a las mino- 
rías el disfrute de ciertos derechos individuales o colectivos, tales 
como la libertad de expresión y religión; la mayoría de las deno- 
minadas democracias occidentales avanzadas cae dentro de esta 
clasificación” (p. 12). 


De acuerdo con otra clasificación, también contemporánea, se 
puede hablar de dos concepciones de democracia: la mínima y la 
amplia. En la concepción mínima de la democracia, que incluye 
las llamadas democracia liberal, capitalista, pluralista, elec- 
toral, formal y poliarquía, lo importante son las reglas y procedi- 
mientos a través de los cuales se toman decisiones. Dentro de esta 
concepción mínima se encuentra la democracia procedimental 
o formal (democracia política), la cual es asociada con la demo- 
cracia representativa y con la democracia electoral. En la proce- 
dimental lo que importa son las instituciones, los procesos y los 
procedimientos que rigen la toma de decisiones, haciendo énfasis 
en la libertad de elegir gobernantes y en los derechos civiles de 
todos los ciudadanos; basta con aplicar una fórmula compuesta 
de reglas y procedimientos y por esa vía se puede llegar a la plena 
democracia, partiendo del supuesto de que a través de la libertad 
y las garantías de los derechos individuales eventualmente se 
alcanzará la igualdad (Méndez, 2004). 

Del otro lado, la democracia amplia constituye tanto un gobierno 
del pueblo como un gobierno para el pueblo. En ella se encuentra 
la democracia sustancial o sustantiva, la cual se orienta a los fines 
del gobierno pues busca la justicia social, quedando las libertades 
políticas en un segundo plano. Esto es altamente polémico; algunos 
critican la limitación a la libertad y otros justifican tales limitaciones, 
sin que por eso el régimen deje de ser democrático. Bobbio (1997) 
afirma que, históricamente, una democracia substancial que atiende 
los fines, donde es posible limitar las libertades políticas, puede 
lograr una democracia sustancial que se desarrolle mediante el 
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ejercicio no democrático del poder, asumiendo predominantemente 
ciertos contenidos, a su vez inspirados en ideales característicos de la 
tradición del pensamiento democrático, priorizando la igualdad no 
solamente jurídica sino social, cuando no económica, independien- 
temente de los medios para lograrlo (Méndez, 2004). 

También dentro de la concepción amplia de democracia se 
ubica a la democracia radical, directa o participativa. Ésta tiene su 
núcleo en la defensa y expresión de la autonomía humana, expre- 
sada en la forma no sólo de participación en el proceso de toma de 
decisiones, sino de incidir en la decisión final. 

Según Méndez (2004), citando a Goodwin: 


La democracia radical propugna la soberanía popular y la partici- 
pación directa, en la que cada ciudadano se presenta a sí mismo: el 
ideal común que comparten Rousseau —quien llamó a la voluntad 
popular “voluntad general” — y Marx. Es la soberanía popular sin 
mediaciones, una idea que horroriza a los campeones de la demo- 
cracia representativa, quienes temen los instintos incontrolables de 
la masa irrumpiendo en la política (p. 252). 


Hasta aquí se han mostrado algunas tipologías dela democracia. 
Ciertamente existen otras clasificaciones y sobre cada una de ellas 
es mucho lo que puede decirse. No obstante, lo que ha sido impor- 
tante para los fines de esta investigación es describir el concepto en 
su perspectiva histórica y en sus usos contemporáneos; es preciso 
ahora complementar este recorrido con el aspecto teórico de la 
democracia. Con el planteamiento de Pedro Guevara, el cual se 
expondrá a continuación, se podrá identificar los elementos esen- 
ciales de esta forma de gobierno en la actualidad. 


2.1.2.3. La esencia de la democracia 

Según Pedro Guevara (1997), entrado el siglo XX el concepto de 
democracia adquirió progresivamente una valoración positiva, aun 
cuando los regímenes políticos actuales se han alejado cada vez 
más de la democracia. ¿Cómo entender esto? ¿Cómo explicar que 
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una forma de gobierno tan valorada se ponga en práctica cada vez 
menos en estos días? Según el autor de todas las formas existentes 
de democracia la real es la democracia directa, y cuando se habla de 
democracia en sistemas políticos poco democráticos, simplemente 
se está haciendo un uso ideológico del término. 

Esta idea de que la democracia directa, radical o participativa es 
la democracia se fundamenta sobre la presunción del autor de que 
la participación es la variable esencial de la democracia: 


Sin participación no puede haber democracia. Quien dice demo- 
cracia, dice participación. Democracia-participación es la asocia- 
ción refleja que se produce en nuestras mentes cuando oímos 
cualquiera de las dos palabras, aun en las de aquellos que niegan 
esa esencialidad argumentando que la democracia participativa es 
una utopía inviable (Guevara, 1997, p. 50). 


Sin embargo, este elemento que el autor considera esencia de 
la democracia, es decir, la participación, suele estar presente en 
algunas de las formas de democracia que se han revisado aquí. Por 
tanto, cabe preguntarse una vez más a qué tipo de participación se 
refiere el autor. Para él: 


No es la participación del que acepta pasivamente las decisiones 
que otros toman por él y en su nombre (...) Es la participación de 
todos en los asuntos fundamentales de que depende la convivencia 
política en sociedad. Al mismo tiempo, es una participación axioló- 
gicamente comprometida con el pleno desarrollo de las potenciali- 
dades individuales de cada uno y del cuerpo político como un todo. 
Es, por tanto, la participación que sintetiza en ella el interés general 
de la sociedad con el interés particular del individuo (p. 50). 


Estando presentes estas cualidades en la democracia directa o 
participativa, ésta constituye la verdadera democracia, en la cual, por 


un lado, “el pueblo es un sujeto activo de la política” (p. 50) y existe un 
espíritu comunitario en el cual la persona tiene cabida para realizar 
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sus potencialidades y ejercer sus capacidades (Combellas, 1888; en 
Guevara, 1997, p.50). Por tanto, esta democracia es: 


Una forma de convivencia en la que todos participan, en plano de 
igualdad, en los asuntos colectivos —aquéllos que los afectan de 
un modo general—, como medio indispensable para alcanzar el 
completo desarrollo tanto individual como colectivo (p. 50). 


Para el autor, de lo anterior se deduce que 


democracia es esencialmente participación, por eso, mientras que 
la expresión democracia participativa es una redundancia, hablar 
de democracia representativa es una incongruencia. De allí que 
el discurso sobre la democracia representativa esté plagado de 
elementos inconsistentes (p. 61). 


Esta perspectiva pone de relieve el carácter axiológico de la 
participación en el marco de la democracia participativa; la parti- 
cipación es un valor superior en cuanto constituye el medio nece- 
sario para alcanzar el desarrollo individual y colectivo. Es un fin 
en sí mismo y una condición necesaria para que un sistema polí- 
tico pueda ser considerado como democrático. Pero para que se 
produzca existen algunos criterios mínimos: por un lado, los dere- 
chos individuales como el derecho a la vida, la libertad de expre- 
sión y la libertad de organizarse deben estar garantizados; por el 
otro, la participación en la democracia debe darse en términos de 
igualdad u horizontalidad, lo que conlleva a las siguientes conclu- 
siones (Guevara, 1997): 


a) La imposibilidad de que una minoría gobernante pueda obtener 
obediencia a través del control de aparatos coactivos; y b) al no 
haber la posibilidad de imponer coercitivamente la voluntad de los 
demás, los asuntos públicos han de ser manejados por medios tales 
como el acuerdo, la negociación, el diálogo, la tradición compartida, 
etcétera (p. 53). 
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No hay, por consiguiente, una minoría que ejerce el gobierno 
mediante el control del poder coercitivo que hace posible la suje- 
ción y la obtención de obediencia de los gobernados (...) Al no 
existir la coerción organizada y la dominación jerarquizada en 
relaciones de supra-subordinación y de gobernantes-gobernados, 
el orden democrático ha de recurrir a los procedimientos que se 
caracterizan por excluir el uso de la fuerza (p. 53). 


Hay quienes consideran que el principio de la mayoría es la 
“regla de oro” de la democracia, pero para Guevara: 


quienes así proceden transforman lo que es un mero procedimiento 
de toma de decisiones en lo sustantivo de la democracia, con lo que 
se colocan en el extremo de las concepciones instrumentales y 
procedimentales (p. 56). 


A éstas se opone abiertamente el autor. La tendencia que se 
produce en la práctica política de sustituir la verdadera participa- 
ción sólo por negociaciones y coaliciones dirigidas a obtener una 
mayoría capaz de ganar decisiones, no es más que una interpreta- 
ción muy interesada a la que se le suma la influencia que tiene la 
búsqueda de la minoría en la elitización del proceso democrático. 


Por otra parte, la aplicación de la mayoría se traduce en una inte- 
racción de poder cuya modalidad es suma-cero y que, por ende, 
culmina en una mayoría victoriosa y una minoría derrotada y 
perdedora, lo cual deja secuelas poco convenientes para la inte- 
gración posterior en el esfuerzo colectivo, lo que es especialmente 
grave en asuntos trascendentes que requieren de la colaboración 
de todos (p. 57). 


Resumiendo, Guevara (1997) encuentra que la esencia de la 
democracia sólo está en la democracia directa o participativa, de la 


cual existen escasos ejemplos históricos. Reconoce, por otro lado, que 
la democracia que se conoce hoy en día y la cual se ha desarrollado a 
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lolargo del proceso de formación y evolución delos llamados Estados 
democráticos es la democracia representativa, en la cual: 


La participación queda reducida al acto de elegir al representante; 
se participa sólo para renunciar a seguir participando (p. 61). Por 
lo tanto, en el tipo representativo del sistema político está ausente 
la variable esencial de la democracia “que es la participación del 
ciudadano que permite su desarrollo individual y pleno desarrollo 
del colectivo”. Y si es así [si está ausente], no puede ser conside- 
rada verdadera democracia (p. 62). Robert Dahl propone el término 
poliarquía, en lugar de democracia, “para designar los regímenes 
políticos representativos y pluralistas” (p. 62). 


Por ello, sostiene Guevara, (1997) que: 


e En una democracia representativa, puesto que necesariamente 
la mayoría son representados y sólo una minoría representantes, 
la mayoría carece de las virtudes republicanas y cívicas del buen 
ciudadano. 

e Quelos representantes dependerán para su elección y posteriores 
ratificaciones, de individuos carentes de las condiciones idóneas 
para tomar decisiones correctas. 

e Que, como consecuencia de lo anterior, la democracia representa- 
tiva conspira contra el ideal democrático del ciudadano racional y 
participativo, siendo la institución de la representación la principal 
causa de que así sea (p. 64). 


2.1.2.4. La democracia en la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela 

La democracia practicada en Venezuela desde 1958 hasta la 
llegada de Hugo Chávez al poder es calificada, por lo general, como 
democracia representativa. Ésta ha sido duramente cuestionada, 
siendo algunas de las críticas: 

a) Su carácter cada vez menos representativo de los intereses del 
pueblo. Al respecto, Álvarez (2000) señala lo siguiente: 
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Los críticos más moderados del sistema preexistente —el de la 
democracia representativa—, dentro y fuera del chavismo, han 
coincidido en diagnosticar la causa de los males del puntofijismo 
en la supuesta confiscación de la voluntad política del pueblo por 
parte de los partidos políticos, que diseñaron instituciones para 
asegurarse el monopolio de la representación política. Dicho de 
otro modo, la democracia puntofijista pecó, según sus críticos, de 
ser sólo formalmente representativa y de haber garantizado sola y 
defectuosamente los derechos políticos necesarios para la elección 
de representantes (p. 10). 


Según Álvarez (2000), en la década de los años ochenta y 
noventa del siglo XX los cuestionamientos al modelo representa- 
tivo de democracia como alos partidos políticos, al sistema electoral 
y alos organismos electorales, provenían de sectores tan amplios 
como organizaciones sociales activas, ciertas élites económicas 
y académicas, algunos organismos gubernamentales y hasta los 
propios partidos políticos. Críticas más radicales señalan incluso 
la existencia de una mera partidocracia, tal como lo ha afirmado el 
mismo Chávez, o también catalogados por otros como un régimen 
de libertades civiles, tal como lo apuntó Arturo Uslar Pietri. 


b) La democracia también ha sido criticada por cuanto ha favo- 
recido el aumento de la corrupción en el país. Para Núñez (1993): 


La democracia venezolana ha sido el gran negocio para politiqueros 
y financieros. Los limpios se enriquecieron de la noche a la mañana. 
Los capitalistas, usureros y narcotraficantes han duplicado y hasta 
centuplicado su capital. Atraco a mano armada; nada más (...) Ha 
servido para el derroche más grande del siglo. Con sus responsa- 
bles libres y multimillonarios; mientras el pueblo trabajador y las 
clases medias viven la más horrenda crisis económico-social (p. 15). 
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c) Existen también otras razones que además sirvieron para 
justificar movilizaciones en contra del sistema, tal como las insu- 
rrecciones militares en 1992 (Alvarez, 2000): 


La matriz de opinión dominante al momento de la irrupción política 
de los militares en 1992 era que la democracia venezolana sufría, 
en primer lugar, de un excesivo partidismo, es decir, una inva- 
sión de los partidos en todas las esferas de la vida social (se decía 
popularmente, por ejemplo, que intervenían hasta en la elección 
de las reinas de belleza); en segundo lugar, un nivel excesivo de 
impunidad y corrupción de los políticos y, en tercer lugar, un marco 
institucional (básicamente un poder legislativo, unos tribunales y 
un organismo electoral) controlado por los partidos para preservar 
el sistema político representativo y centralista, del cual derivaban 
beneficios sólo para ellos (p. 12). 


El discurso de Chávez se ha construido desde un inicio a partir 
de la crítica a la política de la Cuarta República y con ella al punto- 
fijismo, a la democracia representativa y a los partidos políticos 
anteriores a su mandato. Uno de los propósitos de la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela, aprobada en referendo 
en diciembre de 1999, es precisamente refundar la República para 
establecer una sociedad democrática, participativa y protagónica, 
en la cual: 


No sea sólo el Estado el que deba adaptarse y someterse a la forma 
y principios de la democracia, sino también la propia sociedad, 
integrada por cada uno de sus ciudadanos, quienes se encuentran 
llamados a desempeñar un rol decisivo y responsable en la conduc- 
ción del rumbo de la nación, dando origen a un binomio decisivo 
y fundamental cuya finalidad última sea la consecución del desa- 
rrollo, bienestar y prosperidad en el existir del Estado. 
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Por tanto se sientan las bases para el ejercicio de una demo- 
cracia participativa y protagónica. Al respecto, Combellas (2002) 
señala lo siguiente: 


La Constitución se rige por el principio de la democracia participa- 
tiva y protagónica que, a diferencia de la democracia representativa, 
implica la concepción de un pueblo protagonizando directamente 
su destino, o por medio de representantes electos que deben rendir 
cuentas de su actuación, así como responder ante sus electores 
por su programa de acción comprometido en las elecciones, y cuyo 
mandato es revocable por decisión popular (p. 14). 


Carlos Escarrá (2008) señala que: 


Dentro de esta concepción de democracia en la que los mecanismos 
directos y no representativos se presentan como necesarios, el artí- 
culo 70 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela 
establece algunos medios de participación política, sólo a título 
enunciativo, como la elección de cargos públicos; el referendo, la 
consulta popular la revocatoria del mandato, la iniciativa legisla- 
tiva, constitucional y constituyente, el cabildo abierto y la asamblea 
de ciudadanos y ciudadanas; a su vez es establecida también para 
el pueblo la iniciativa constituyente en su artículo 347 y 348 de la 
CRBV (p. 34). 


Al final, a pesar de lo difícil que ha sido demostrar que alguna 
aplicación del modelo democrático brinda garantía de un ejercicio 
sólido de democracia participativa, ya que se ha interpretado a la 
democracia como un medio para delegar la soberanía, en nuestro 
país se ha iniciado todo un proceso que ha permitido la democra- 
tización O apertura a mayor participación en los asuntos, temas y 
espacios públicos, lo cual va demarcando un modelo de aplicación 
de concepción democrática que se aproxima más alo expresado por 
Pedro Guevara (1997) y que se ha analizado en esta investigación. 
Esto podría conducirnos a asumir que en Venezuela se experimenta 
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el desarrollo de una nueva forma de concebir la democracia en su 
concreción, bajo un esquema de democratización de los espacios 
públicos, bajo el referente teórico de la democracia participativa. 


2.1.3. El concepto de participación 

El concepto de participación contenido en la Constitución de 
la República Bolivariana de Venezuela de 1999 no puede conside- 
rarse desconectado de aquellos referidos al Estado y la democracia. 
No obstante, cuando se aborda en una investigación tampoco puede 
obviarse que un concepto es objeto de interés de áreas diversas que 
lo definen de múltiples maneras. 

El abordaje del problema de estainvestigación requiere imprimir 
una mirada amplia a cada uno de los conceptos descritos. Pero en el 
caso de la participación esta demanda se vuelve aun más compleja 
ya que la Politología y la Psicología Social han hecho importantes 
aportes. Desde la primera disciplina, la participación se vincula a las 
formas democráticas de gobierno y en el caso venezolano de forma 
especial a la democracia participativa y protagónica. Por el lado de 
la Psicología Social, el estudio sobre la participación implica dar 
cuenta de procesos de interacción social en los cuales las personas 
se comprometen a hacer (o dejar de hacer) ciertas cosas. Parte de 
estos estudios sobre el tema provienen de la Psicología comunitaria, 
pero pudiera afirmarse incluso la existencia de una gran variedad de 
formas de participación como de interacción social. 

El término participación hace referencia a propuestas muy 
diversas. Según Sánchez (2000), el mismo está presente tanto en el 
discurso político como en el comunitario y el ambientalista. Como 
sus equivalentes se utilizan también los términos participación 
ciudadana, participación comunitaria y participación social, aún 
cuando, para el autor, todas las formas de participación son sociales 
por definición. 

El interés por el tema de la participación comenzó a incremen- 
tarse a partir de los años sesenta y setenta del pasado siglo, siendo 
más una respuesta ciudadana en el campo de la planificación 
urbana que en las áreas de salud y educación (Edelston, Harold y 
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Kolodner, 1968; Stringer, 1974; en Sánchez, 2000). En una línea afín 
Nuria Cunill?* (1991), entiende que el auge del concepto de partici- 
pación, sobretodo enlas últimas tres décadas, guarda relación con el 
debilitamiento del Estado en la satisfacción de necesidades ciuda- 
danas, lo que estimula la movilización de grupos y colectividades 
con el propósito de alcanzar resguardar o defender su bienestar. 

Si se sitúa la discusión sobre la participación en el campo de 
la ciencia política, son comunes las referencias a la participación 
popular y ciudadana. La primera, según la antropóloga venezolana 
Yara Altez (1996), puede definirse a partir de la búsqueda de supe- 
ración de la desigualdad social querige a un país en su conjunto, y en 
la concepción de la autora sobre participación popular, la pobreza 
de la comunidad será un elemento relevante ya que la participación 
popular podrá estar en torno a la superación de aquella. De hecho, 
según la autora, la participación popular debería ser crítica y cues- 
tionadora de la desigualdad y la pobreza, lo cual supone una lucha 
sociopolítica según la cual el sector popular, como sector segregado 
social, política, económica y culturalmente, participe con la inten- 
ción de revertir su situación de vida. 

Del otro lado, la participación ciudadana, según Nuria Cunill 
(1991), puede ser abordada como medio de fortalecimiento de la 
sociedad civil así como un medio de socialización de la política. Para 
la autora, este tipo de participación: 





26 Doctora en Ciencias Sociales y Licenciada en Ciencias Políticas y 
Administrativas. Ha trabajado los últimos veinte años en el ámbito 
internacional habiendo desarrollado una experticia en la gestión de 
las relaciones Estado-sociedad, así como en la concepción y dirección 
de sistemas de información y publicaciones científicas en temas de 
administración pública. En el primer campo ha contribuido a desarro- 
llar una nueva línea de pensamiento que ha divulgado en una extensa 
obra escrita y en múltiples conferencias y cursos de postgrado dictados 
en distintos países. Los sistemas de información que ha dirigido han 
servido de modelo para su réplica en diversos lugares, incluso en el 
ámbito extra regional. También ha reunido experiencias en coordina- 
ción de investigaciones y cursos de avanzada, así como en la anima- 
ción de redes académicas. De nacionalidad chilena, actualmente se 
radica en Caracas. Mayor información en http://cfapp1-docs-public. 
undp.org/eo/evaldocs1/eo_doc_969032739.doc 
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Aparece como problema primero en los regímenes capitalistas 
desarrollados, asociada con la crisis de representatividad de las 
democracias liberales, que se hizo evidente a partir de la década del 
sesenta, con la irrupción de poderosos movimientos sociales que 
emergen a la escena pública reivindicando nuevas formas de hacer 
política y expresar sus intereses (p. 10). 

Especialmente en los años ochenta comienza a desarrollarse en 
América Latina un discurso oficial sobre la participación ciuda- 
dana en función de la democratización del Estado que se plasma 
básicamente en los planes de desarrollo. A pesar de que en ellos 
no siempre se explicitan las causas reales de orden sociopolítico 
que impulsan a la promoción de la participación y sus fundamentos 
ideológicos, el examen de tales planes sirve para aproximarse al 
tema desde la perspectiva de las instancias gubernamentales (p. 17). 


En este sentido, el caso venezolano es ilustrativo. En el país, 
tanto los gobiernos de inspiración socialdemócrata (Acción Demo- 
crática) como socialcristiana (Copei), conciben a la participación 
como una “vía para obtener la colaboración de los ciudadanos en la 
ejecución de determinadas tareas y como un medio para profun- 
dizar la democracia” (Cunill, 1991, p. 17). El VI Plan de la Nación 
1981-1985 es particularmente enfático en este aspecto y contiene un 
programa dedicado a la “Organización Social y Participación” (vol. IT, 
p. 141-148) que se centra en exponer diversas acciones —de promo- 
ción y asistencia técnica y financiera— para la creación y fortaleci- 
miento de organizaciones sociales de carácter territorial y funcional, 
a fin de que asuman directamente una serie de tareas en el campo de 
la educación, salud, vivienda, abastecimiento y consumo popular, y 
de la actividad productora de bienes y servicios. 

El tema de la participación ciudadana para el desarrollo del 
Estado también está presente en los planes de la nación sucesivos. 
Así, enel VIT Plan de la Nación (1984-1988) se concibe como una vía 
para profundizar la democracia, la cual precisa de acciones como: 
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a) democratizar el Estado; b) democratizarlas relaciones del Estado 
con la Sociedad Civil, abriendo paso a la participación ciudadana 
en la planificación, en la toma de decisiones, en el control de la 
calidad de los servicios públicos y creando un sistema eficaz de 
defensa del ciudadano ante la posibilidad de arbitrariedades que 
le pueda causar el Poder Público (p. 40); c) democratizar las bases 
de sustentación de la Sociedad Civil; d) hacer del proceso de demo- 
cratización un estímulo a la liberación de las fuerzas productivas; 
e) sanear la democracia de la corrupción (Cordiplan, 1984). 


El VIII Plan de la Nación (1990-1995) y el IX Plan de la Nación 
(1994-1999) presentan planteamientos similares. En el primero, se 
señala que: 


La reforma política estará dirigida a elevar los niveles de represen- 
tatividad de los gobernantes locales, así como de los miembros de 
los cuerpos deliberantes. Igualmente, se impulsará la generación de 
diversas formas de organización social que garanticen mayor parti- 
cipación del ciudadano en la toma de decisiones colectivas, propen- 
diendo a la institucionalización de un sistema de concertación para 
hacer más efectiva la participación de los grupos organizados de 
la población (p. 92), ejecutado a través de operaciones como: elec- 
ción directa de gobernadores y alcaldes, elección uninominal de los 
representantes de los cuerpos deliberantes, desarrollo de organiza- 
ciones autónomas de la comunidad, institucionalizar un sistema de 
concertación política, económica y social, reforma de los partidos 
políticos (Cordiplan, 1990). 


En el IX Plan de la Nación se señala lo siguiente: 

Es necesario que transformemos el Estado para establecer una 
nueva forma de relación entre Él y los individuos, a fin de que 
puedan desarrollar mejor sus propias iniciativas; lograr una mayor 


participación de la sociedad civil que permita definir y recrear el 
proyecto de país (p. 49). 
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Tres elementos se pueden resaltar de la búsqueda de integra- 
ción de la participación en el marco de las estrategias planificadas 
de desarrollo de la nación. Primero, la participación como herra- 
mienta para el mejoramiento de la representatividad; segundo, el 
privilegio del individuo y no de las comunidades en el proceso de 
la toma de decisiones; y tercero, la voluntad expresa de potenciar la 
participación como instrumento de mejora para la calidad de vida 
contradictoriamente expuesta sin otorgarles recursos o autonomía 
real para su potenciamiento. 

Los esfuerzos desplegados por estos gobiernos para profun- 
dizar la democracia en el país parecieran estar muy lejos de las 
medidas adoptadas por el gobierno de Chávez, el cual planteó y 
logró plasmar, como consecuencia del apoyo de los ciudadanos en 
el proceso constituyente de 1999, rango constitucional a la demo- 
cracia participativa. Tal como se ha señalado anteriormente, esta 
participación involucra las acciones permanentes del Estado y la 
ciudadanía, la cual dispone de mecanismos para ejercer su derecho 
a participar. No obstante, en ese proceso el ciudadano participa de 
manera muy variada, siendo las estipuladas por la Constitución 
sólo algunas. 

Utilizando como criterio el nivel de injerencia del ciudadano en 
los asuntos públicos Cunill (1991) reconoce la presencia de tres tipos 
de participación: la ciudadana, la social y la comunitaria. 


La participación ciudadana se concibe como la intervención en una 
actividad pública: “implica la intervención de los individuos en acti- 
vidades públicas, en tanto portadores de intereses sociales” (p. 48). 
Se refiere a la intervención de los particulares en actividades 
públicas en tanto portadores de determinados intereses sociales, 
por tanto, implica nuevos cauces de relación entre la sociedad civil 
y la esfera pública (p. 56). 

Para este tipo de participación la autora describe algunos meca- 
nismos que se corresponden con los contemplados en la Consti- 
tución de la República Bolivariana de Venezuela, tales como: las 
audiencias públicas, la iniciativa popular y el referendo, y a través 
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de órganos especiales de participación que pueden ser creados con 
fines consultivos (como los consejos, comisiones y comités), o de 
fiscalización. 


Siguiendo con la clasificación que hace Cunill (1991): 


La participación social se refiere a los fenómenos de agrupación de 
los individuos en organizaciones a nivel de la sociedad civil para la 
defensa de sus intereses sociales (p. 44), y mientras que la partici- 
pación social supone la vinculación de los individuos con otras insti- 
tuciones, la ciudadana supone que ésta se da con el Estado (p. 45). 


Finalmente, para la autora: 


La participación comunitaria, si bien puede suponer una relación 
con el Estado, tiene un sentido meramente de impulso asistencial 
de acciones que, en definitiva, son ejecutadas por los ciudadanos 
mismos y que, en general, están referidas a cuestiones vinculadas 
con su vida más inmediata (p. 45). 


Desde una perspectiva más amplia, la psicóloga, profesora e 
investigadora Maritza Montero (2004) concibe a la participación 
comunitaria como: 


Un proceso organizado, colectivo, libre, incluyente, en el cual hay 
una variedad de actores, de actividades y de grados de compromiso 
orientados por valores y objetivos compartidos, en cuya consecución 
se producen transformaciones comunitarias e individuales (p. 229). 


Para Euclides Sánchez (2000), la diferenciación de Cunill no 
se corresponde con los nuevos modos de participación política y 
comunitaria, “más bien hace referencia a formas tradicionales o 
convencionales de estas dos modalidades de participación” (p. 35). 
Para el autor, en general, a través de la participación los ciudadanos 
pretenden influir en la toma de decisiones, planteándose objetivos 
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colectivos en el contexto de variadas formas de organización. Si 
tomamos en cuenta estos elementos encontramos entonces la 
presencia de un fenómeno político, entendido como el poder para 
influir sobre las decisiones y las acciones públicas. Esto es lo que 
permite a algunos autores como Sánchez afirmar que la participa- 
ción, en cualquier ámbito, es práctica de la política. 
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De los temas y preguntas que dieron lugar a esta investigación, 
y como ya se formuló en el planteamiento del problema, el objetivo 
de esta investigación es conocer cómo son la democracia y la parti- 
cipación en los discursos de los miembros del Consejo Comunal de 
Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. 


91 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 91 > 11/0310 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 92 > 11/03/10 11:52 


TV. DIVERSAS FORMAS DE VER Y CONOCER 


Como se ha demostrado en el recorrido conceptual realizado en 
el capítulo anterior, los conceptos de Estado, democracia y partici- 
pación son plurisémicos y polivalentes, y sobre cada uno de ellos es 
posible hallar diversas posturas. En ese sentido, aquí se asume que 
no existe una definición última sobre cada uno de estos conceptos, 
nitampoco una definición válida para todos. 

Igual ocurre con las concepciones sobre democracia y parti- 
cipación existentes en el interior de los consejos comunales, pues 
también pueden ser muy variados, si se considera que en cada uno 
de ellos se desarrollan prácticas sociales que responden a pautas 
culturales, políticas, económicas, simbólicas y vivenciales. 

Luego de estas precisiones introductorias es conveniente pasar a 
la exposición de los preceptos fundamentales del construccionismo 
social, enfoque que fue descrito por primera vez por Kenneth Gergen, 
autor norteamericano, quien en 1985 publicó el artículo The Social 
Constructionist Movement in Modern Psychology, texto en el cual 
postula el nacimiento de un nuevo movimiento teórico dentro de la 
Psicología Social (Ema y Sandoval, 2003). No obstante, el construc- 
cionismo social no es una postura exclusiva de la Psicología sino que 
se manifiesta en el conjunto de las Ciencias Sociales, pudiendo reco- 
nocer su influencia en campos como la Sociología, la Antropología, 
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la Economía, las Ciencias de la Organización, la Lingúística y la Filo- 
sofía, e incluso en las llamadas Ciencias Naturales (Ibáñez, 2001). 
Tampoco puede afirmarse que el construccionismo social constituya 
un enfoque uniforme, por el contrario, incluye tanto los trabajos del 
propio Gergen así como el socioconstruccionismo de corte foucaul- 
tiano de Tomás Ibáñez, el construccionismo conversacional de Shotter 
y un heterogéneo grupo de propuestas que caen bajo la denominada 
Psicología crítica, la Psicología Social retórica, la Psicología discursiva 
y la Psicología feminista (Ema y Sandoval, 2003). 

La expansión de este enfoque hacia las diversas disciplinas 
citadas, así como a muchas otras, responde a cambios profundos 
que se produjeron en el campo del saber a lo largo de todo el siglo 
XX. Específicamente, en el campo de la Psicología, Gergen (1996) 
se refiere a dos hitos históricos importantes, así como a múltiples 
críticas de las prácticas científicas, filosóficas, entre otras, que 
sentaron las bases para la formulación de la propuesta construc- 
cionista. Sobre estos aspectos pueden hacerse algunas precisiones 
centrales, aunque breves, pues su desarrollo profundo bien pudiera 
ocupar todo un capítulo. 

Durante la primera mitad del siglo XX, la teoría del compor- 
tamiento imperante en Psicología era el conductismo. Ésta había 
heredado de la tradición occidental del conocimiento su tendencia 
a centrar sus reflexiones en el individuo; él era el objeto privile- 
glado en el estudio del comportamiento. Por otro lado, dicha teoría 
se apoyaba tanto en una metateoría —el empirismo lógico — como 
en el método científico para producir conocimiento sobre el 
comportamiento humano; el canal debía ser objetivo, fiable y veri- 
ficable. No obstante, cada uno de estos enfoques recibió extensas 
y profundas críticas?” conducentes, por último, a la formulación de 
una nueva teoría del comportamiento: la teoría cognitiva. 





27 Algunas de las críticas que se le hacían al empirismo lógico, cues- 
tionaban el lugar de la experiencia personal en la ciencia; otras, 
apuntaban hacia la relación de los acontecimientos materiales con 
la experiencia, así como en cuanto a la duda sobre la posibilidad de 
vincular lo observable con el lenguaje, entre muchas más. A nivel de la 
teoría, eran de interés los problemas que planteaban la explicación de 
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A diferencia de la Psicología conductual, cuyo fundamento es 
el empirismo lógico, la Psicología cognitiva pretende basarse en 
supuestos racionalistas, lo cual resulta contradictorio si se consi- 
dera que para el momento de su aparición, el cuerpo de conoci- 
miento auxiliar disponible, aun cuando habían sido duramente 
cuestionado, era el empirismo lógico, tendencia contraria a las 
proposiciones de la nueva Psicología. Esta falta de apoyo de la 
Psicología cognitiva en una metateoría y metodología cónsonas con 
el modelo, así como su interés por el estudio del comportamiento 
individual —cuestionado por importantes planteamientos que 
ponían el acento sobre las determinaciones sociales del comporta- 
miento— condujo a la disciplina a una fisura que abrió camino a la 
propuesta del construccionismo social. 

Otros eventos también influyeron para la configuración de una 
nueva visión sobre el conocimiento y el comportamiento humano que, 
finalmente, dieron forma al construccionismo. Gergen (1996) hace refe- 
rencia a una serie de críticas sobre la visión tradicional del lenguaje — 
tema fundamental de la Psicología— que invitaban a reconsiderar la 
naturaleza de éste y su lugar en la vida social. Estas son: 

1. Lacríticaideológica, referida a cuestiones relativas al papel 
moral que tiene la ciencia con respecto a la sociedad, se deriva del 
ultraje moral que significó la guerra de Vietnam, en la cual la ciencia 
tuvo un rol decisivo. La propuesta de la teoría crítica, representada 
enlos trabajos delos miembros de la escuela de Fráncfort — Horkhe- 
imer, Adorno, Marcuse, Benjamin y otros— fue catalizadora de esta 
búsqueda de reforma moral. Su análisis, dirigido a las creencias e 
ideología que apoyaban las instituciones de la Ilustración (la filo- 
sofía positivista de la ciencia, el capitalismo y liberalismo burgués), 





la variable intermedia, la vinculación de los constructos con lo obser- 
vable, la generalidad de las leyes conductistas. A finales de los años 
treinta del siglo XX, los psicólogos de la Gestalt también afirmaron 
que no se puede dar cuenta de la actividad humana sólo en términos 
de inputs o estímulos. En fin, aparecieron una serie de argumentos 
que rompían con la cadena unidireccional de la causalidad. Por último, 
el método experimental también recibió múltiples críticas; así, se 
señalaba como una de sus debilidades el grado en el cual los hallazgos 
experimentales estaban sujetos al sesgo del investigador. 
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buscaba la emancipación ideológica. Intentó poner de manifiesto 
los sesgos valorativos subyacentes en las afirmaciones de la verdad 
y la razón, amenazando así la presunción de que el lenguaje puede 
contener la verdad y que la ciencia puede proporcionar descrip- 
ciones objetivas y exactas sobre el mundo. 

2. Lacrítica literario-retórica, surgida en el ámbito de la teoría 
literaria, destinada a demostrar que las descripciones y expli- 
caciones no están determinadas por el carácter de los aconteci- 
mientos sino porlas convenciones de la interpretación literaria, por 
compromisos y códigos de habla, idea que socava la posibilidad del 
conocimiento individual. En la crítica literario-retórica se distin- 
guen dos momentos: el primero, es el de cuestionamiento que se 
hace a las concepciones tradicionales sobre el lenguaje como 
espejo de la realidad desde el estructuralismo. Para los estructu- 
ralistas, la atención primordial se dirige hacia el modo en el que 
las representaciones lingúísticas están influidas por estructuras y 
fuerzas distintas al mundo representado (...) [y en su propuesta] 
existe una focalización dual entre un exterior (lo aparente, lo dado, 
lo observado) y un interior (una estructura, fuerza o proceso). En 
este marco son emblemáticos los trabajos de Saussure y Freud, así 
como los de Lévy-Strauss, Noam Chomsky y Michel Foucault. El 
segundo momento de la crítica literario-retórica se produce con el 
postestructuralismo, el cual surge una vez que el estructuralismo 
abandona su dualidad al reconocer que tanto los discursos como las 
estructuras están fraguados por el lenguaje. En esta línea de pensa- 
miento destacan los trabajos de Roland Barthes, quien a través 
de su autobiografía intentó demostrar cómo aquello que se consi- 
dera una historia real, vital, es producto de un artificio; igualmente 
Derrida, quien cuestiona la existencia de una expresión interna y 
subjetiva del discurso, y plantea tomar como única referencia para 
el análisis lingúístico los propios textos, sin intentar hallar en ellos 
intenciones ocultas o significados privados; también son repre- 
sentativos del postestructuralismo los trabajos de Nietzsche y las 
investigaciones de los antropólogos culturales que se interesan por 
las prácticas literarias que guían la inscripción etnográfica. 
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3. La crítica social que puso en primer plano la importancia 
de la cultura, la sociedad y las relaciones en la producción del cono- 
cimiento. Esta crítica tiene parte de sus orígenes en los trabajos de 
Weber, Scheler y Mannheim, así como en otros pensadores que 
estudiaron la génesis social del pensamiento científico. La preocu- 
pación de estos autores era el contexto cultural en el que diversas 
ideas van tomando forma y en los modos en que éstas a su vez dan 
forma tanto a la práctica científica como a la cultura. En este caso, 
también son emblemáticos el libro de Berger y Luckman (1986), La 
construcción social de la realidad, donde se desacraliza a la objeti- 
vidad como piedra fundamental de la ciencia y se le sustituye por 
una concepción de la subjetividad institucionalizada e informada 
socialmente; el libro de Kuhn, La estructura de las revoluciones cien- 
tíficas (1962), donde se planteó la posibilidad de que el enfoque 
científico de la búsqueda de la verdad podía ser un espejismo; así 
como el trabajo de Feyerabend, Contra el método; que aportó fuerza 
ala postura kuhnniana. Pero, en relación con la aparición del cons- 
truccionismo son particularmente significativos diversos trabajos 
sobre los procesos microsociales a partir de los cuales se produce 
el significado científico. La investigación de unos y otros dominios 
ha demostrado ser altamente compatible con la etnometodología, 
cuyo desarrollo se produjo de forma simultánea. 

Al final, todas estas críticas condujeron a la Psicología, hacia 
un camino distinto al que venía transitando, desplazando en el 
proceso al individuo (y a la mente individual) como lugar en el cual 
se produce el conocimiento, para darle paso a la relación social y 
a la propuesta construccionista, que tiene múltiples matices y ha 
sido abordada de diversas maneras. No obstante, en este trabajo 
de investigación se recurre a la fuente original; el propio Kenneth 
Gergen define el construccionismo social como una forma de inves- 
tigación y una perspectiva cuyo principal interés es:”...hacer explí- 
citos los procesos por los que la gente describe, explica o da cuenta 
del mundo en el que vive (incluyéndose a sí mismos)” (1985, p.266). 

Según Gergen (1985), esta forma de investigación se expresa de 
forma general en cuatro principios que les otorgan una importancia 
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fundamental tanto al lenguaje como a las relaciones sociales en la 
producción del conocimiento. Estos principios señalan que: 

Lo que nosotros tomamos como experiencias del mundo en sí 
mismas no dictan los términos por los cuales el mundo será entendido. 
Con este principio, Gergen se aleja de la propuesta según la cual la 
teoría científica refleja la realidad de forma directa y descontextuali- 
zada, einvita a poner en duda todo aquello que se da por sentado, que 
se considera como conocimiento verdadero y objetivo de las cosas, 
planteamiento que se complementa con las siguientes premisas: 

1. Los términos por medio de los cuales el mundo, es entendido, 
son artefactos sociales producto de intercambios históricamente 
situados entre las personas. No son las fuerzas de la naturaleza las 
que determinan las formas de entendimiento de las cosas, sino la 
actividad cooperativa de las personas que están en relación; dicho 
de otra manera, es en la relación social donde se definen las formas 
en las cuales la realidad será descrita y explicada, en una relación 
que tiene como marco un contexto cultural y temporal específico, 
donde se genera el conocimiento sobre el mundo. La consecuencia 
de esto es que se asume que existen múltiples maneras de definir 
y entender el mundo, lo cual implica una relativización del conoci- 
miento. 

2. El grado en el cual una forma de entendimiento prevalece o 
es sostenida en el tiempo no depende fundamentalmente de la validez 
empírica de la perspectiva en cuestión sino de las vicisitudes de los 
procesos sociales (de comunicación, negociación, conflicto, retó- 
rica). Consecuentemente con la premisa de que el conocimiento se 
genera en la relación social, Gergen (1985) asume que todo cuanto 
pueda afirmarse sobre el mundo cambia o perdura de acuerdo con 
las propias dinámicas sociales, a través de las cuales se define qué 
es lo real y verdadero. Dicho de otra manera, no puede asumirse 
ninguna afirmación como verdadera y definitiva al margen de los 
procesos evolutivos de las sociedades que les dan lugar. 

3. Las formas de entendimiento negociado son de significación 
crítica, pues ellas están integralmente conectadas con muchas otras 
actividades. Estas formas comprenden también las descripciones 
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y explicaciones, las cuales se relacionan con muchas otras activi- 
dades humanas. Unas y otras permiten definir cuáles patrones de 
relación serán excluidos y cuáles no, e invitarán a desplegar deter- 
minadas formas de acción y no otras. 

Con base en todo lo argumentado sobre el socioconstruccionismo, 
en esta sección se describen los diversos aspectos metodológicos de 
la presente investigación, incluyendo las fases, así como las técnicas 
y procedimientos de recolección de información y análisis utilizados. 


4.1. La orientación general de la investigación 


El interés por conocer cómo son las concepciones de la demo- 
cracia y la participación en el Consejo Comunal de Ayacucho, Tres 
Lunas a Blandín llevó inicialmente, a plantear una serie de interro- 
gantes cuyas respuestas permitieron perfilar el tipo de investiga- 
ción realizada con esta organización de la parroquia Sucre. Tales 
interrogantes tenían que ver no sólo con los temas objeto de estudio, 
sino también con el alcance de la investigación, el tipo de diseño, 
tamaño y características de los sujetos de estudio a considerar. 

El presente trabajo constituye por ello un estudio de carácter 
exploratorio y descriptivo debido a la inexistente información previa 
sobre el caso y el tema de los CC, a través de una postura interdis- 
ciplinaria que combine la Psicología Social y la Politología. Por otro 
lado, el mismo se corresponde con la orientación y lógica de la inves- 
tigación cualitativa por diversas razones. En primer lugar, porque se 
concibe a los discursos sobre la democracia y la participación en el 
Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín como fenó- 
menos sociales cuyo contexto de emergencia y desarrollo es la actual 
realidad venezolana, en la cual es posible identificar aspectos de 
orden cultural, social, económico, político, histórico y simbólico que 
guardan relación con los fenómenos que están bajo estudio. Aunado 
a esto se entiende que los discursos sobre la democracia y la partici- 
pación proporcionados en los consejos comunales en general, yenel 
Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín en particular, si 
bien tienen un fundamento conceptual, su aplicación y desarrollo se 
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producen en el día a día de los intercambios y vivencias de sus miem- 
bros, donde una u otra práctica se enriquece y transforma de acuerdo 
con las experiencias particulares de quienes las emplean. Es por ello 
que la democracia y participación de los consejos comunales debe 
abordarse en el contexto social y comunitario en el cual se desarro- 
llan, es decir, en los propios consejos comunales. 

Puede decirse que aquí esta idea se traduce en una forma de 
abordar el problema correspondiente con lo que Rodríguez, Gil y 
García (1999) conciben como el carácter naturalista y holístico de 
la investigación cualitativa. Naturalista, porque los fenómenos son 
estudiados en el contexto natural en el cual ocurren (Wiesenfeld, 
2001); holístico, porque las personas y grupos, así como sus esce- 
narios, no son reducidos a variables sino que se consideran como 
un todo (Taylor y Bogdam, 1986). Precisamente, Miles y Huberman 
(1994) señalan que el papel del investigador es —en este tipo de 
investigación— alcanzar una visión holística (sistémica, amplia, 
integrada) del contexto objeto de estudio: su lógica, sus ordena- 
ciones, sus normas explícitas e implícitas (Miles y Huberman, 1994; 
Rodríguez, Gil y García, 1999, p. 33). 

El tercer elemento a destacar acerca de la orientación del 
presente trabajo, es la decisión de recurrir a las propias narra- 
ciones de los miembros del consejo comunal para acceder al 
discurso sobre la democracia y la participación producido en 
estas organizaciones. Se consideró que quienes mejor cono- 
cían sobre estos temas, así como la historia y desarrollo de los 
consejos comunales, en su cotidianidad, eran sus propios miem- 
bros o protagonistas. Esta postura reforzó la idea de orientar este 
trabajo como una investigación cualitativa que, según sostienen 
Marshall y Rossman (1990), busca descubrir la perspectiva de los 
participantes sobre sus propios mundos, y en ella, como afirman 
Rodríguez, Gil y García (1999), los datos recabados son sobre 
todo de tipo lingúístico, siendo los métodos de recolección, por 
lo general, de tipo no numérico (descripciones, observaciones, 
etcétera). La investigación cualitativa es considerada por Taylor 
y Bogdam (1986) como “aquella que produce datos descriptivos: 
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las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la 
conducta observable” (p. 20). 

Sin embargo, no son sólo el carácter narrativo, descriptivo, 
naturalista y holístico, así como la valoración que se ofrece a la 
perspectiva de los participantes, lo que caracteriza a la investiga- 
ción cualitativa. Existen muchos otros rasgos que la definen; son 
múltiples, pero en el caso de la presente investigación destacan: 1 
su carácter inductivo, según el cual se busca desarrollar categorías, 
temas o patrones a partir de los datos (Taylor y Bogdam, 1986); 2 
la asunción de la existencia de múltiples realidades o diversidad 
de perspectivas en torno al fenómeno estudiado (Guba, 1990); y 
3 la utilización de un diseño emergente, el cual permite definir y 
redefinir las preguntas y objetivos de investigación, así como las 
técnicas y procedimientos de recolección y análisis, a medida que 
se avanza en el conocimiento sobre el objeto de estudio. 

Con respecto a esta última característica, cabe señalar que en 
el caso del Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín 
fue necesario plantear y replantear las preguntas de la investiga- 
ción en más de una oportunidad debido a la agitada dinámica de los 
procesos producida en el interior de esta organización, especial- 
mente en el transcurso del tiempo en que se desarrolló esta inves- 
tigación, desde el mes de junio de 2006 hasta septiembre de 2008. 
De igual manera, las particularidades del consejo comunal llevaron 
a utilizar diversas técnicas para la recolección de información que 
aquí se describen en detalle. 

Siguiendo la secuencia y el proceso de desarrollo de la presente 
investigación, a continuación, primero se caracterizará el contexto 
y los sujetos participantes del estudio y luego se describirán las 
técnicas para la recolección de información utilizadas. 


4.2. Dónde y con quiénes se llevó a cabo la investigación 
4.2.1. El contexto 

En el año 2006, cuando se decidió realizar esta investigación sobre 
democracia y participación en los consejos comunales, las opciones 
paratrabajar eran relativamente restringidas pues para ese momento 
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estaban en conformación los primeros CC de manera formal, a pesar 
de que ya se habían conformado cientos de consejos locales de plani- 
ficación en todo el país. No obstante, las condiciones de factibilidad 
de este estudio, asociadas con el acceso a los informantes claves y a 
los lugares donde se han creado consejos comunales, así como los 
recursos disponibles para realizar la investigación, llevaron a centrar 
el trabajo en un solo estado, y en él en un municipio, una parroquia, 
hasta finalmente seleccionar un consejo comunal en particular. 

Se decidió trabajar en el Distrito Capital, en el municipio Liber- 
tador, parroquia Sucre; específicamente se eligió el sector de Catia 
por diversas razones. En primer lugar, Catia constituye una refe- 
rencia obligada dentro delos sectores populares del Distrito Capital 
debido a su nivel de organización política y social, evidenciada con 
la presencia de gran variedad de agrupaciones comunitarias así 
como con la existencia de múltiples consejos comunales. Si bien la 
situación que exhiben sectores como Petare, Antímano o La Vega 
es similar, Catia presenta, además, otras características que condu- 
jeron a efectuar la investigación en este sector. 

En los consejos comunales de Catia se pueden apreciar diversas 
formas de organización. Algunos CC tienen incluso un elevado grado 
de estructuración y funcionamiento, lo cual hace posible indagar 
sobre sus procesos de conformación, su evolución en el tiempo, 
sus dificultades y logros. Por último, existen otras razones de tipo 
personal que hicieron de Catia el lugar más apto y accesible para 
llevar a cabo este trabajo: la primera, es que el autor de esta investi- 
gación ha vivido buena parte de sus años en ese sector de la ciudad y 
por otro lado, conoce de cerca la realidad de los consejos comunales 
del lugar en virtud de lo cual ha podido manejar códigos comunes 
con los entrevistados que favorecieron la construcción de interpre- 
taciones cercanas a su realidad. Adicionalmente, durante el ejer- 
cicio de funciones públicas en la Alcaldía del municipio bolivariano 
Libertador entre el año 2000 y 2004, el autor de este trabajo tuvo la 
oportunidad de establecer contacto con diversos funcionarios del 
municipio, quienes conocen sobre los consejos comunales de su 
jurisdicción y quienes sugirieron realizar el trabajo de tesis en Catia. 
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Luego de las anteriores precisiones acerca de la primera etapa 
transitada por el autor al inicio de la investigación, a continuación 
se expondrán a modo de referencia contextual una caracterización 
general de aspectos sociales, políticos, históricos y culturales de Catia. 


4.2.1.1. Catia, la de antes 

En los diversos textos que hablan sobre el pasado de Catia se 
distinguen dos hitos históricos importantes: el momento de su 
fundación y la evolución de la vía que conecta Catia con La Guaira. 
Es sobre todo el segundo evento el que pareciera tener mayor rele- 
vancia en las narraciones delos diversos autores citados. Esto, posi- 
blemente, pudiera estar vinculado con la importancia material y 
simbólica que ha tenido para la población la conexión entre ambos 
sectores, dado que históricamente el enlace ha venido a significar la 
posibilidad de realizar operaciones comerciales así como moviliza- 
ciones de la población nacional y extranjera. 

De acuerdo con lo que plantea Quintana (2003), Catia, sector 
de nombre indígena, tiene un origen que se remonta a casi cinco 
siglos atrás, momento en el cual eran comunes las luchas entre los 
españoles y los indígenas venezolanos. Según la autora, en 1547 el 
conquistador Francisco Fajardo se estableció entre El Panecillo y 
Maracapana, territorio dominado por los caciques Guaicamacuto y 
Catia?”*. No obstante, no fue sino hasta el año 1558 cuando Fajardo 
fundó la Villa de Catia, asiento actual de Catia la Mar (Valery, 1978), 
en medio de un contexto de resistencia por parte de los indígenas, 
quienesrechazaronlos abusos cometidos por el conquistador, situa- 
ción que provocó su posterior derrota y expulsión (Quintana, 2003). 

Para aquel momento el enclave del cacique Catia constituía 
un lugar estratégico puesto que era la única abertura natural del 
valle hacia el mar. Según Valery es posible que este territorio abar- 
cara desde lo que es actualmente Catia hasta el mar, a lo largo de la 





28 De acuerdo con los estudios realizados por Guillermo Durand (2007) 
cronista de la ciudad de Caracas, aun cuando algunos han atribuido 
el nombre de Catia a la existencia de un cacique llamado de igual 
manera, no existen pruebas documentales que confirmen esta versión, 
que para el autor constituye sólo una leyenda. 
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Quebrada de Tacagua; el recorrido se hacía a través del “Camino de 
los españoles”, ruta de difícil acceso al valle, sustituida más tarde, 
una vez que Diego de Losada venció a los cabecillas de la tribu, 
por un acceso que iba desde la ciudad al litoral (Quintana, 2003). 
Ya en el año 1590, Andrés Machado abrió lo que se conoce como el 
“Camino de Catia” (Valery, 1978)?”; a partir de ese momento se inició 
un tránsito que no ha dejado de fluir y que ha hecho del sector “la 
natural puerta de entrada a Caracas” (Quintana, 2003). 

Sin embargo, la vía original sufrió muchas transformaciones 
hasta ser reemplazada en el siglo XX por la autopista Caracas-La 
Guaira. En el año 1845, durante el gobierno de Carlos Soublette 
(1843-1847), se construyó la carretera hacia La Guaira, pero desde 
mucho antes de que se abriera este acceso en Catia se venía desa- 
rrollando una sostenida actividad comercial. De hecho, hasta 
finales del siglo XIX fue el segundo surtidor de leña de Caracas y 
una vez comenzadas las actividades ferrocarrileras se convirtió en 
la principal fuente de carbón (Quintana, 2003). Según Antillano 
(s/f), la vía férrea por donde se transportaban estos productos a los 
cuales se refiere Quintana, se inauguró en el año 1883 y partía del 
puerto de La Guaira hasta la Estación Caño Amarillo. 

La construcción del ferrocarril no significó la desaparición de 
la vía terrestre; por el contrario, ésta siguió modernizándose y, en 
1912, Juan Vicente Gómez ordenó reacondicionarla. En 1920 mandó 
a inaugurar una nueva carretera con entrada en Plan de Manzano, 
lo que trajo como consecuencia un sostenido crecimiento demográ- 
fico en el lugar; así se produjo no sólo una importante migración de 
provincianos sino también la consolidación de caseríos y barrios 
(Quintana, 2003). De hecho, en el año de 1930 comenzaron a llegar 
los europeos a Catia, yseinicio el desarrollo de proyectos de vivienda 
para proporcionar habitación a los catienses. Son emblemáticas las 
construcciones del 23 de Enero, diseñadas por Carlos Raúl Villa- 
nueva, y Casalta (Quintana, 2003). Según Durand (2007), éstas y otras 
urbanizaciones como ProCatia (1941), diseñada por Carlos Guinand 





29 En Quintana (2003). 
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y el constructor José Guevara, la Urdaneta (1946), con 1.354 apar- 
tamentos, y Ciudad Tablitas (1952), con 976 apartamentos, de Villa- 
nueva y Cellis, fueron construidas para la clase trabajadora. 

En esa Catia de antes no sólo destacan la vía que conecta Caracas 
con La Guaira ylos referidos proyectos arquitectónicos; enla memoria 
histórica y colectiva de sus habitantes están presentes muchos otros 
elementos, dentro de los que cabe citar la extinta laguna de Catia, a la 
cual se podía ir con la familia en los años treinta del pasado siglo, sitio 
que actualmente sirve de asiento al ámbito territorial del Consejo 
Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. La neblina de la tarde 
y el clima frío, tan característico del lugar hasta hace pocas décadas, 
descrito así por los miembros del CC; los terrenos vírgenes, que aún 
no habían sido ocupados para la construcción de miles de viviendas, 
y el ya derribado retén de Catia. Unos y otros elementos fueron 
desapareciendo para dar paso a la modernidad, la cual seguramente 
se aceleró con la autopista Caracas-La Guaira, construida por Pérez 
Jiménez e inaugurada en el año 1953. En su época, la autopista fue 
reconocida como “una de las obras de ingeniería más importantes de 
Venezuela y de América Latina, por la técnica altamente especiali- 
zada empleada en la construcción de sus túneles, viaductos, calzadas, 
sistemas de iluminación, etcétera.” (Quintero, 2003). 


4.2.1.2. Catia, la de ahora 

La Catia de ahora es seguramente mucho más rica en elementos 
de diversa naturaleza que la del pasado, pues en el presente están 
latentes tanto la Catia de antes, persistentes en la memoria histó- 
rica y colectiva de sus habitantes, como elementos culturales, polí- 
ticos, económicos y simbólicos de la actualidad. Todos se conjugan 
para dar lugar a un escenario y unos actores sociales con posibili- 
dades y virtudes, necesidades, limitaciones y contradicciones que, 
en conjunto, no es posible hallar en otros lugares de la capital. De 
hecho, tal como se verá, las particularidades del lugar a las cuales 
se hará referencia guardan estrecha relación con las prácticas coti- 
dianas de los catienses y con su identidad. 
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Catia está ubicada al noroeste de Caracas, referente cardinal 
importante ya que por lo general, en el imaginario colectivo del cara- 
queño, hablar del oeste es hablar de pobreza, delincuencia, bajo nivel 
académico y todos aquellos calificativos que identifican erróneamente 
a los sectores populares. No obstante, en las palabras de Quintana 
(2003) y Socorro (1994), Catia luce como un escenario rico en historia, 
cultura y diversidad social, tal como podrá verse enseguida. 

Lo que es denominado comúnmente Catia en la actualidad 
comprende las parroquias Sucre, 23 de Enero y parte de El Junquito, 
quejuntas representan más del 50% de la población del municipio boli- 
variano Libertador, capital de la República Bolivariana de Venezuela. 
Catia es, como normalmente se dice, todo aquello ubicado más allá de 
Miraflores (sede de la casa del gobierno nacional) (Socorro, 1994). Allí 
se encuentra el mayor asentamiento urbano no regulado de Caracas, 
con 713,92 hectáreas, equivalentes a Petare y Antímano juntos; en 
el año 2003, la población era según las estadísticas oficiales, de casi 
800.000 habitantes; 


las otras... manejadas por los baquianos de la política local, dudan 
de que los funcionarios de la Oficina Central de Estadística e 
Informática (OCEI)* hayan llegado a todos los vericuetos aún no 
registrados oficialmente como barrios por el Estado (...). Los datos, 
entonces, sobrepasan el millón. 


En el ámbito topográfico, Catia tiene una de las tierras más acci- 
dentadas del valle caraqueño (Antillano, s/f), compuestas de múlti- 
ples colinas o cerros sobre las cuales se asientan miles de viviendas 
pues es un sector altamente urbanizado, donde además pueden 
encontrarse casas de diversas condiciones socioeconómicas, desde 
las más humildes, llamadas ranchos, hasta superestructuras de 
varios pisos o edificios, de las clases media y media baja. La distribu- 
ción de unos y otros en los terrenos de Catia se traduce en prácticas 
cotidianas que para los habitantes del lugar implica bajar y subir a 





30 Actualmente Instituto Nacional de Estadística (INE) 
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diario los cerros para desplazarse del hogar al trabajo u otros sitios, 
invirtiendo en ocasiones mucho tiempo y esfuerzo físico, sobretodo 
para quienes se encuentran en los sectores más pobres. 

A pesar de esta particularidad de los terrenos de Catia, en el 
sector se aprecia una importante presencia de vialidad y comuni- 
caciones, dentro de las cuales el metro juega un papel fundamental 
para la vida de sus habitantes porque seis de las estaciones del 
sistema de transporte, que conecta el oeste con el centro y el este, 
están en Catia. El transporte colectivo también es cuantioso y llega 
hastalos lugares más intrincados, a pesar de que las vías no siempre 
están en el mejor estado, situación que genera diversos problemas 
como el deterioro de los vehículos particulares y de aquéllos que 
realizan transporte público. 

Otro aspecto a considerar es la intensa actividad comercial 
del lugar que constituye una de las formas de intercambio más 
comunes y cotidianas en Catia. En casi cualquier parte del sector 
se pueden observar comercios y negocios, que expenden desde 
alimentos y bebidas hasta artículos de higiene personal y limpieza 
del hogar talleres mecánicos, farmacias, mueblerías, peluquerías, 
piñaterías, entre muchos otros. A esta actividad le acompaña una 
movilización continua de transporte que lleva y trae las mercan- 
cías, así como la presencia masiva de gente en las calles durante 
la mayor parte del día, lo cual se traduce en tráfico permanente y 
producción de desperdicios humanos, de los propios catienses y de 
personas foráneas. 

En algunos sectores la actividad comercial es realizada de 
forma organizada y en ella participan tanto venezolanos como 
extranjeros, tal como se recoge en uno de los fragmentos del texto 
de Quintana (2003), quien hizo una reconstrucción de la historia de 
Catia a partir de historias de vida de algunas personas del lugar: 


Casi todos los concesionarios de ese corazón de Catia llamado 
Mercado Periférico son inmigrantes europeos; especialmente cana- 


rios, como Paulino Hernández y su esposa, expendedores de varias 
clases de cambur y plátano. Pocos allí, como el señor José Vera 
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—dueño del puesto de batidos Rey de la Voladora—, heredero indi- 
recto del legendario “Médico Asesino”, son venezolanos; en cambio, al 
lado, en el Mercado Libre, la mayoría es criolla, pero han debido salirse 
a la calle por la escandalosa competencia de los buhoneros, amos y 
señores de las principales vías del casco central (Quintana, 2003). 


De forma paralela a estas ocupaciones, los buhoneros realizan 
una actividad comercial informal en el sector, cuya práctica es 
percibida como uno de los problemas fundamentales de Catia. 
Según las narraciones de Quintana (2003): 


La buhonería es el problema más grande de Catia, pues trae como 
consecuencia la inseguridad y la destrucción de todas las zonas 
comunes, explica José Vera. Además —continúa— la mayoría de 
esas personas no viven en Catia. 


La gravedad de la situación llevó a los vecinos a principios 
de 2008 a realizar manifestaciones públicas para protestar por la 
presencia de trabajadores informales, expulsados del centro de 
Caracas y hoy alojados en el bulevar de Catia (Brassesco, 2008). A 
este problema se le suman otros cuya resolución se considera prio- 
ritaria, como el tema de la inseguridad, de larga data en el sector, 
la basura y la vialidad. Los catienses deben afrontar a diario difi- 
cultades como éstas, que comprometen su bienestar integral y 
muchas veces retardan su desarrollo, razón por la cual las mismas 
no pueden quedar al margen de una descripción del sector. 

Sin embargo, no todo es problemático. Del otro lado de la 
balanza destacan diversos aspectos socioculturales de los habi- 
tantes de Catia que permiten dar cuenta de la riqueza de la idiosin- 
crasia y prácticas de su gente. En ese sentido, se aprecia en el lugar 
una gran diversidad humana, una mezcla de múltiples culturas y 
razas en un mismo escenario: 


“Somos multiculturales y plurales”, expresa Ángel Machado quien, 
como folclorista, señala el intenso movimiento cultural y religioso 
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[de Catia]. Y es cierto, pues convergen, se mezclan y se aguantan 
con condescendencia decenas de costumbres provenientes de los 
puntos geográficos nacionales e internacionales. La fiesta de los 
portugueses (...); los velorios de Cruz de Mayo (...); el cultivo del son 
(...); las fiestas con joropo tuyero en algunas zonas de El Amparo; 
las paraduras del Niño traídas por los andinos (...); la celebración 
del Día de Reyes con las roscas de pan hechas por los canarios; la 
congregación de los libaneses los domingos en Flor de Trípoli, único 
sitio en Caracas en donde se hace knefe (...); las abluciones espiri- 
tuales de los musulmanes los días viernes, cuando se trasladan hacia 
las mezquitas personajes (...); el dialecto africano que se habla en 
una de las escaleras del barrio Gramovén, propio de los naturales de 
Palenque, un pueblo de la costa atlántica colombiana; el persignarse 
“a lo contrario” de cristianos ortodoxos, como Nazareth Koftayan, 
dueño del secreto de cómo hacer el pan armenio; las transacciones 
de los judíos peleteros de la calle Argentina; la celebración del Año 
Nuevo de los chinos, dueños de todos los restaurantes para obreros 
y, antiguamente, de todas las lavanderías... un interminable rosario 
de ejemplos que (...) dan al catiense legítimo una idiosincrasia rica 
en coloridas narraciones que se convertirían en las películas de 
Román Chalbaud, las obras de teatro de Cabrujas, algunos sainetes 
de Aquiles Nazoa o las narraciones de Oswaldo Trejo (p. 43). 


Finalmente, esta breve descripción del escenario de estudio lo 
complementaremos con otros elementos de identificación de los 
catienses. Por ejemplo, en uno de los fragmentos del texto de Quin- 
tana (2003) puede apreciarse el interjuego entre los propios del lugar 
y la gente de afuera, para dar respuesta a preguntas como: ¿quiénes 
son los catienses?, ¿quiénes somos nosotros? En el mismo se 
evidencia tanto la presencia de un discurso “negativo” sobre Catia y 
los catienses, quienes son cuestionados tanto por ellos mismos como 
por la gente de afuera, por las condiciones de vida y dificultades que 
exhiben, como la existencia de otro discurso reivindicador del sector 
y de sus habitantes, lo que puede interpretarse como la presencia de 
identidades contradictorias en un mismo escenario: 


109 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 109 > 11/0310 11:52 


e 


Democracia y participación desde los Consejos Comunales ///Nicmer N. Evans 


“Cuando la gente de afuera piensa en Catia ve un retén lleno 
de marginales e inadaptados pagando su condena”, comenta Ligia, 
ascensorista de uno de los bloques de Lomas de Urdaneta.“Cadena 
Perpetua”, interviene un entrometido. “Sí, mijo, ¿tú no sabes que hay 
personas que creen que es un castigo vivir aquí? Tú, por ejemplo, 
¿Cuántas veces no has jurado que te irías si pudieras?”. Ligia tapa la 
boca contraria con ese típico movimiento hecho con los dedos que 
indica dinero, y tras esto coloca un cartel en la puerta de su trabajo: 
“No funciona hasta nuevo aviso”.”¡Trece pisos! ¡Y con estas bolsas!”, 
exclama un ama de casa (p. 44). 

Por último, se puede afirmar que Catia constituye un escenario 
particular dentro de Caracas donde se conjugan múltiples elementos 
indesligables los unos de los otros al momento de realizar esta inves- 
tigación, pues determinan en buena medida una forma de imple- 
mentación y desarrollo de los consejos comunales y una manera 
particular de ejercerla democracia y la participación. Sin embargo, al 
nivel micro de los intercambios humanos, como los que se producen 
en el Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, es posible 
encontrar otras peculiaridades, razón por la cual también es preciso 
hacer una descripción detallada de esta organización. 


4.2.2. El Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín 

Según información de la Dirección General en Apoyo al Poder 
Comunal del municipio bolivariano Libertador, en este municipio 
existen alrededor de 250 consejos comunales, de los cuales 49 están 
ubicados en Catia. Al momento de iniciar esta investigación, ya con 
la clara definición del tema, a finales del año 2006, la mayor parte 
de estos consejos comunales estaba en proceso de conformación, 
razón por la cual se estimaba que cualquiera de ellos podría ser 
caso de estudio para este trabajo. No obstante, un análisis deta- 
llado de la situación de estas organizaciones llevó a seleccionar el 
Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, ubicado en la 
Cortada de Catia (centro). 

La selección se apoyó en los siguientes criterios: por un 
lado, este consejo comunal presentaba al momento de iniciar la 
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investigación un elevado nivel de organización con respecto a otros 
de Catia, lo cual no sólo fue referido por los propios miembros de 
la comunidad sino que además pudo ser constatado por el propio 
investigador. Por ejemplo, a pocos meses de haber sido conformada 
esta organización ya se habían realizado más de veinte asambleas 
de ciudadanos y ciudadanas; y sus miembros desempeñaban de 
forma organizada y eficiente sus actividades de órgano ejecutivo, 
banco comunal y contraloría social. 

Por otro lado, existía una estrecha y permanente comunicación 
con la Alcaldía del municipio bolivariano Libertador y otras insti- 
tuciones, lo cual se tradujo en la obtención de respuestas, algunas 
oportunas y otras no, frente a las necesidades planteadas por el 
consejo comunal. Adicionalmente, la comunidad ya había realizado 
un diagnóstico comunitario según el cual se habían podido identi- 
ficar algunos de los problemas más importantes de los habitantes 
de las calles Ayacucho y Blandín, tales como: 1) la existencia de 
algunas viviendas en riesgo; 2) las dificultades de salud presentes 
en las mujeres; y 3) la necesidad de tareas dirigidas para los niños, 
entre otras. En fin, era un consejo comunal estructurado y en pleno 
funcionamiento, lo cual permitía observar no sólo cómo fue su 
proceso de organización y desarrollo sino que, por otro lado, era 
posible observar la dinámica de la participación y ejercicio de la 
democracia a lo largo de un período de tiempo. Cabe destacar que 
en un consejo comunal en incipiente formación habría sido difícil 
realizar un trabajo como el que se adelantó en esta investigación. 

Otra razón por la cual se escogió trabajar con el Consejo Comunal 
de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín radica en que desde el principio 
sus miembros mostraron gran disposición para participar enlainves- 
tigación, comprometiéndose incluso a aportar toda la información 
que fuese necesaria. La colaboración de los miembros del consejo 
comunal fue vital en desarrollo de las fases posteriores de la inves- 
tigación; asimismo, sus líderes principales facilitaron el contacto con 
el resto de los miembros para realizar reuniones y encuentros con la 
finalidad de indagar sobre los temas objeto de estudio. 
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La interacción directa con los miembros de la comunidad se 
desarrolló desde agosto del año 2006 hasta julio de 2008. En una 
primera etapa se conoció que el Consejo Comunal de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín se conformó a mediados del año 2006 a 
raíz de un llamado hecho por el Presidente de la República para 
conformar consejos comunales y de una invitación directa que 
hiciera el concejal de la parroquia Sucre, Fernando García. Poste- 
riormente, se comenzó un proceso para dar información a la comu- 
nidad sobre los consejos comunales, simultáneamente se formaron 
dos planchas para ocuparlos cargos de vocería principal y suplente 
del consejo comunal, logrando obtener los votos de la comunidad la 
plancha 2, con la cual se estableció contacto para llevar a cabo este 
estudio. Si bien inicialmente esta plancha se encontraba confor- 
mada por 21 miembros, algunos de ellos se retiraron a medida que 
transcurrió el tiempo por diversas razones (enfermedad, mudanza, 
trabajo y un acto doloso). Los miembros restantes son los actuales 
integrantes del consejo comunal, 17 personas, de las cuales 10 son 
mujeres y 7 hombres, con edades oscilantes entre 28 y 58 años de 
edad (ver Anexos, Cuadro N* 2). 


4.3. Técnicas para recabar la información 


A partir de los primeros encuentros con el consejo comunal se 
comenzó a definir el uso de algunas técnicas para recabar informa- 
ción sobre el discurso que sus miembros construían sobre la demo- 
cracia y la participación. La primera recolección de información 
se realizó durante la asistencia a algunas reuniones del Consejo 
Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. Cuando se inició 
el trabajo con ellos no se contaba con una propuesta clara para 
abordar el tema de la democracia y la participación en los consejos 
comunales, en razón de lo cual se hicieron primero algunas 
observaciones abiertas y luego otras más específicas durante sus 
encuentros. Este proceso permitió generar una serie de preguntas 
sobre la democracia y la participación en los consejos comunales 
que posteriormente fueron formuladas de manera individual. 
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Inicialmente se consideró que las preguntas podían realizarse 
luego de reuniones periódicas del consejo comunal. No obstante, por 
dificultades en los horarios de los miembros del Consejo Comunal de 
Ayacucho, Tres Lunas a Blandín se comenzó organizando y pautando 
citas para efectuar entrevistas individuales, las cuales permitieron 
realizar una primera aproximación al discurso de la participación y 
la democracia. Adicionalmente, el discurso fue trabajado posterior- 
mente en un grupo focal, una vez que se logró reunir alos miembros 
del CC de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín. Finalmente, la técnica de 
la entrevista individual también se aplicó después del trabajo grupal 
porque una vez más fue necesario trabajar separadamente con cada 
uno de los miembros, y así profundizar en sus discursos de demo- 
cracia y participación. 


4.3.1. La observación 

A pesar de que la observación se utiliza en la vida cotidiana 
con múltiples propósitos como conocer establecer comparaciones 
entre los objetos o las personas y tomar decisiones; como técnica de 
investigación social, la observación viene desarrollándose a partir 
de finales del siglo XIX. El avance en el uso de esta técnica se debe 
en parte a los esfuerzos realizados en el campo de la Antropología 
(Ander-Egg, 2003), pero hoy abarca todas las ciencias sociales y 
humanas. 

Cuando se habla de la observación como técnica de investiga- 
ción se hace referencia a un conjunto de procedimientos rigurosos 
y sistemáticos que permiten obtener información con cierto grado 
de aproximación a la realidad. En este sentido, la observación cientí- 
fica es definida por Kaplan (citado por Ander-Egg, 2003, p. 31) como 
la “búsqueda deliberada, llevada con cuidado y premeditación, en 
contraste con las percepciones casuales, y en gran parte pasivas, 
de la vida cotidiana”. Según este autor, en el campo de las ciencias 
humanas la observación de hechos y realidades se realiza a través 
de los sentidos, usando fundamentalmente la vista y el oído; además, 
la técnica atiende a las exigencias del método científico y estudia los 
fenómenos sociales in situ; también se utiliza en combinación con 
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otras técnicas para determinar la validez y fiabilidad de la observa- 
ción; finalmente tiene objetivos definidos que se relacionan con el o 
los propósitos generales de la investigación (Ander-Egg, 2003). 

En este trabajo, si bien se concibe que la investigación debe 
cumplir con la mayoría de estos criterios, se entiende que la infor- 
mación obtenida no puede ser objetiva a la manera tradicional. 
En primer lugar porque se considera que no hay posibilidad de 
suspender o eliminar los juicios, valores y creencias del inves- 
tigador con respecto a su objeto de estudio y con respecto a las 
personas con las cuales trabaja; más bien existe un reconocimiento 
de éstos y el compromiso de auto-observarlos y hacerlos cons- 
cientes al momento de analizar los resultados. En segundo lugar, 
el mismo hecho de asumir que existen múltiples maneras de ver 
la realidad aleja la investigación de la posibilidad de llegar a una 
verdad absoluta, última y alcanzable a través de procedimientos 
objetivos; se considera, por el contrario, que en todo caso es posible 
observar múltiples verdades y con distintos lentes y que lo que 
afirma elinvestigador acerca de ellas pueden ser versiones siempre 
abiertas a la posibilidad de cambiar y ser desconstruidas. 

A partir de estas premisas y lógica epistemológica, en esta 
investigación se realizaron diversas observaciones abiertas, no 
estructuradas e individuales. Las primeras permitieron recabar 
información general sobre el consejo comunal y sus miembros (tipo 
de actividades que realizaban, relaciones entre sus miembros, etcé- 
tera). Las siguientes estuvieron centradas en los temas de demo- 
cracia y participación, lo cual permitió generar las preguntas de la 
guía de entrevista N” 1 (ver Anexos, Cuadro N? 3), las cuales fueron 
aplicadas en una entrevista individual que constituye la segunda 
técnica utilizada en esta investigación. Finalmente se realizaron 
observaciones que permitieron establecer comparaciones entre 
éstas y la información recabada a través de las entrevistas indivi- 
duales y el grupo focal. 
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4.3.2. La entrevista individual 

De forma general puede afirmarse que la entrevista es el “encuentro 
cara a cara entre dos o más personas donde una de ellas entrevista a la 
otra u otras acerca de un tema específico” (Pérez, 2005, p. 16). 

Según Ander-Egg (2003), dicho encuentro puede tener como 
finalidad la recopilación de datos o información, u otros propósitos 
que se relacionan con distintos ámbitos profesionales. En el caso de 
los psiquiatras, médicos, abogados, economistas y otros, la entre- 
vista puede realizarse con la finalidad de prestar un asesoramiento; 
cuando se pretende evaluar un candidato para un puesto de trabajo 
se estaría hablando de entrevistas de selección o admisión; la 
entrevista terapéutica se utiliza para tratar enfermedades físicas 
y mentales, mientras que la médica sirve, sobre todo, a médicos y 
enfermeros para conocer cuáles son los síntomas del paciente; 
por último, la entrevista de ascenso o promoción es utilizada para 
evaluar el desempeño de un empleado con miras a ascenderlo o 
promoverlo dentro de una organización, institución o empresa. 

Según este autor, en el ámbito de las ciencias humanas la entre- 
vista puede considerarse de tres formas: 


e como relación que se establece entre el entrevistador y el entrevis- 
tado (o los entrevistados); del tono psicoafectivo y de la disposición 
de ánimos que se dé en este intercambio depende la calidad de los 
resultados. 

e como técnica que se vale de determinados procedimientos para 
obtener datos einformaciones. 

e comoproceso alo largo del cual se debe mantener la buena disposi- 
ción del entrevistado con el fin de obtener respuestas fiables (p. 89). 


En el presente trabajo, la entrevista se utilizó fundamentalmente 
como técnica de investigación social (Pérez, 2005) ya que la idea era 
obtener información para los fines concretos del presente estudio, 
interesado en un fenómeno psicosocial y político concreto. Por otro 
lado, dadas las características del tema abordado, se trabajó con un 
tipo específico de entrevista individual descrito a continuación. 
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4.3.2.1. La entrevista semiestructurada y la entrevista en profundidad 

Las entrevistas individuales también pueden clasificarse según 
el nivel de estructuración de sus preguntas y según la libertad con 
la cual pueden ser respondidas. Al respecto, Ander-Egg (2003) 
establece la siguiente clasificación: entrevista estructurada oO 
estandarizada, semiestructurada O basada en un guión libre, y no 
estructurada, pudiendo ser estas dos últimas entrevistas de tipo: 
clínico, no dirigida, focalizada y en profundidad. 

Ahora bien, puesto que en el caso de esta investigación se quiso 
realizar una exploración sobre la democracia y la participación en 
el CC de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín que permitiese captar la 
riqueza de la perspectiva de sus propios actores, se decidió llevar 
a cabo algunas entrevistas semiestructuradas y en profundidad. 
Según Ander-Egg, enla primera: 


No existe un cuestionario al que se tenga que ajustar el entrevis- 
tador. En este tipo de cuestionario pueden existir algunas preguntas 
que sirvan como punto de referencia, pero lo fundamental es el 
guión de temas y objetivos que se consideran relevantes a propó- 
sitos de la investigación, lo que otorga un amplio margen de libertad 
y flexibilidad para el desarrollo de la entrevista, pero siempre en 
torno a cuestiones acerca de las cuales se tiene interés por recoger 
información (Ander-Egg, 2003, p. 91). 


Dentro de las entrevistas no estructuradas o parcialmente 
estructuradas encontramos la entrevista en profundidad, definida 
por Taylor y Bogdam (y citado por Ander-Egg, 2003, p. 94) como). 


Un tipo de entrevista dirigida “hacia la comprensión de las perspec- 
tivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, experiencias 
O situaciones, tal como las expresan en sus propias palabras”. 

Comenzando este trabajo de investigación a finales del año 


2006 se pudo realizar una entrevista no estructurada y en profun- 
didad que permitió generar un guión de preguntas, las cuales se 
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realizaron con un grupo focal que se llevó a cabo posteriormente 
(ver Anexos, Cuadro No 3). A su vez, del grupo focal se derivaron 
otras interrogantes utilizadas para aplicar ocho entrevistas indivi- 
duales realizadas entre mayo y junio de este año (2008) (ver Anexos, 
Cuadro No 4). En total se aplicaron nueve entrevistas individuales, 
en las cuales participaron cuatro mujeres y tres hombres. 


4.3.3. Los grupos focales 

Tal como se señaló anteriormente, al inicio de la investigación 
se presentaron diversas dificultades en torno a la posibilidad de 
formular las preguntas sobre democracia y participación con todos 
o varios de los miembros del consejo comunal simultáneamente. 
Por esta razón se decidió realizar entrevistas individuales. No 
obstante, una vez que fue posible conformar un grupo de trabajo se 
organizó un único grupo focal generador de importantes insumos 
para redefinir y hacer ajustes en el guión inicial de trabajo. 

Los grupos focales son entrevistas grupales en las cuales un 
moderador hace una serie de preguntas a un conjunto de personas 
para conocer su opinión o percepción sobre un tema específico 
(Morgan, 1988). Según Martínez (2005), la focalización sobre un 
tema particular es una de las características más relevantes de esta 
técnica. Sin embargo, suelen realizarse preguntas abiertas o gene- 
rales que facilitan alos participantes producirrespuestas diversas y 
detalladas e, incluso, información importante que no ha sido consi- 
derada por el investigador (Morgan, 1988). Por lo regular, un mode- 
rador conduce la discusión mientras otro hace el papel de relator, 
registrando el comportamiento global del grupo en términos de 
reacciones, actitudes, formas de comunicación no verbal, etcétera 
(Martínez, 2005). 

En las Ciencias Sociales, el uso de los grupos focales se remonta 
a la segunda década del siglo XX. Entre los años 1920 y 1930 los 
científicos sociales los usaron con una gran variedad de propósitos, 
entre los cuales sobresalía el desarrollo de cuestionarios panorá- 
micos. Entre la Segunda Guerra Mundial y la década de los años 
setenta del siglo XX fueron utilizados principalmente por los 
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investigadores de mercado para comprender los deseos y necesi- 
dades de la gente; a partir de 1980 han sido usados por diferentes 
profesionales de diversas áreas (Morgan, 1988). 

Dentro del conjunto de razones que según Morgan existen para 
llevar a cabo un grupo focal, dos coinciden con las características de 
la presente investigación: 


e Laindagación se encuentra en una etapa preliminar o exploratoria. 

e La investigación generó diversas interrogantes a partir de datos 
obtenidos a través de entrevistas y otras formas de producción de 
información (Morgan, 1998), que podían ser trabajados en grupo. 


Por otro lado, resultan particularmente útiles para este estudio 
dos de las ventajas de los grupos focales, a saber: 


e Permiten obtener múltiples opiniones y procesos emocionales 
dentro de un contexto social. Dicho de otra forma, los grupos 
focales crean un contexto de interacción en el cual los argumentos y 
contraargumentos de los participantes permiten obtener informa- 
ción amplia y cualitativamente rica (Morgan, 1988). 

e El control de la información está mayormente en manos de los parti- 
cipantes porque por lo general son quienes más conocen acerca del 
tema que se les plantea durante la dinámica grupal. Esto genera infor- 
mación cualitativamente más ecológica o cercana a la realidad de las 
personas que van a ser afectadas o favorecidas con la investigación, ala 
vez que se reduce el sesgo que produce elinvestigador (Morgan, 1988). 


Por todas estas razones, la técnica de los grupos focales resultó 
ser sumamente útil para producir la información buscada, la cual se 
generó, además, tomando en cuenta las sugerencias de Morgan en 
diversos aspectos. En cuanto a la selección de los participantes, este 
autor sugiere escogerlos según criterios relevantes para la investiga- 
ción, como la edad, el sexo, la religión, la postura política, en aras de 
conformar grupos homogéneos entre cuatro y doce personas. Aquí 
hay un elemento interesante pues dentro de los grupos homogéneos 
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se suele colocar a personas desconocidas, lo cual garantiza que de 
alguna manera haya representatividad de la diversidad social de 
estos grupos; representatividad entendida en el sentido estadístico 
y no en el político. Pero Miguel Martínez (2005) señala que algunos 
autores conciben la posibilidad de trabajar con grupos de personas 
que se conocen entre sí previamente, lo cual se corresponde con el 
caso de estudio de este trabajo. 

Siguiendo con los criterios de Morgan (1988), se debe cuidar 
también los detalles del espacio físico donde se llevará a cabo la 
reunión; el autor invita a los investigadores a realizar la entrevista 
en un ambiente preferiblemente neutral; la preparación del guión 
de preguntas y el esquema de desarrollo de la entrevista grupal 
debe hacerse con antelación y ambos deben derivarse de los obje- 
tivos del estudio. Por otro lado es recomendable realizar un registro 
de la sesión por escrito y de ser posible un registro auditivo o audio- 
visual; por último, deben tomarse en cuenta algunas considera- 
ciones de tipo ético como informar los objetivos del estudio y uso de 
sus resultados; respetar la intimidad de los participantes, así como 
el uso confidencial de la información que aporten (Morgan, 1988). 

Por último, tal como se señaló anteriormente, para esta investiga- 
ción fue conformado un grupo focal en el mes de abril del presente 
año (2008) en el cual participaron siete miembros del consejo comunal 
seleccionado para esta investigación: cuatro mujeres y tres hombres. 


4.4. Tratamiento de la información 


Si bien la estrategia observacional e, incluso, un estudio etno- 
gráfico podría permitir llegar a una aproximación al discurso de la 
democracia y la participación en los consejos comunales, se consi- 
deró que la vía más expedita para acceder a esta información era a 
través de las narraciones o discursos sobre estos temas debido a que 
bien puede considerarse a la participación y a la democracia como 
prácticas sociales atravesadas por el lenguaje, y al lenguaje como:”la 
condición misma de nuestro pensamiento y a la vez un medio para 
representar la realidad” (Ibáñez, 2001, p. 42). 
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En ese sentido se entiende, como afirma Rom Harré, que: 


La realidad para la gente es lo que la gente construye como real, 
y esto lo hacen en gran parte mediante el texto y el habla. Y como 
no tenemos acceso directo a sus mentes, sino sólo a sus discursos, 
es mejor que nos centremos en esos mismos discursos. Y no sólo 
como meras “expresiones” de estas mentes, sino más bien en su 
propio derecho; es decir, como formas de interacción social, con sus 
propios objetivos, preocupaciones, problemas y estrategias para 
producir sentido, y con la característica de ser variables en función 
del contexto (van Dijk, 2003, p. 14). 


Ahora bien, en los objetivos de esta investigación se señaló de 
forma más específica que interesaba conocer los discursos sobre 
democracia y participación en el Consejo Comunal de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín. Esto es así porque la perspectiva discursiva 
nos aproxima a la relación lenguaje/mundo, en la cual se le otorga 
un lugar central a la relación social en la producción del conoci- 
miento ynos aleja de la tradicionalideas/mundo, según la cual priva 
lo individual en la producción del conocimiento (Íñiguez, 2003). 
Según Íñiguez, “un discurso es un conjunto de prácticas lingúísticas 
que mantienen y promueven ciertas relaciones sociales”, mien- 
tras que para lan Parker; “el término “discurso” tiene la ventaja de 
mantener en primer plano la idea de que los sistemas de significado 
son estructuras relativamente constantes que organizan la subjeti- 
vidad (Parker, 1996, p.79). 

Y si bien en este caso el análisis se realiza a partir de textos 
escritos, el mismo estará dando cuenta de: 


prácticas [que] incluyen patrones de significado que pueden ser 
visuales o espaciales, que pueden comprender la interacción cara a 
cara o la organización de límites nacionales (...) [e incluyen] todas 
las cosas que podemos ver, referir y considerar como garantes de lo 
que actualmente existe (Parker, 1999, p. 3). 
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Estas concepciones orientan el tipo de aproximación analítica 
que se siguió en esta investigación; esto es, la interpretación del 
discurso sobre participación y democracia en el Consejo Comunal 
de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, y cuyos aspectos centrales se 
abordan a continuación. 


4.4.1. El análisis del discurso 

El análisis del discurso es tanto un tipo de investigación cuali- 
tativa (Parker, 1996) como una perspectiva teórico-metodológica 
(Íñiguez, 2003) sobre la vida social y su estudio, que se enfoca sobre 
el habla y los textos como prácticas sociales, y sobre los funda- 
mentos de los que se hecha mano para hacer posibles aquellas 
prácticas (Potter, 1996, p. 5). 

Su auge en las últimas décadas guarda relación directa con el 
giro lingúístico iniciado en Filosofía y Ciencias Sociales, el cual 
otorgó al lenguaje un papel privilegiado en la construcción del 
conocimiento. 

Existe una amplia variedad de formas de Análisis del Discurso 
(AD), desprendida de los diversos campos disciplinares en los 
cuales tuvo gran impacto este giro lingúístico. Hay diferentes tradi- 
ciones básicas en el AD: la teoría de los actos del habla, la socio- 
linguística interraccional, la etnografía de la comunicación, la 
pragmática, el análisis conversacional y el análisis de la variación 
(Íñiguez, 2003, p. 87). 

Aquí se ha optado por un tipo de análisis del discurso desarro- 
llado en el campo de la Psicología Social, el de lan Parker (1992), 
el cual tiene un interés especial por las relaciones de poder y su 
vinculación con las instituciones a la vez que considera a los sujetos 
y sus producciones discursivas en el contexto de su mundo parti- 
cular. Pudiera decirse, entonces, que este tipo de análisis permite 
conjugar tanto aspectos psicosociales como aspectos politológicos, 
tal como fueron definidos al comienzo de esta investigación. 
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4.4.1.1. El análisis del discurso de lan Parker 

El análisis del discurso de Parker (1992) se inspira en la 
propuesta de Michel Foucault y la tradición postestructuralista, y 
toma de ambos el interés por el discurso como práctica social que 
está determinada por el poder y la ideología. El discurso, entendido 
por este autor como “un sistema de enunciados o declaraciones que 
constituyen un objeto.” (Parker, 1992, p. 5), tiene como límite para la 
interpretación del investigador el mismo texto; en él debería hallar 
el analista todos los insumos fundamentales para el análisis. Por 
otro lado, dicho texto debería buscarse en el mundo social, el cual 
es considerado por Parker como un texto, “mejor dicho, como un 
sistema de textos en el que el investigador puede leer” sistemáti- 
camente para examinar los procesos psicológicos subyacentes; 
procesos que la disciplina psicológica atribuye a la maquinaria 
existente en la mente del individuo” (Parker, 1996, p.79). 

Parker (1992) ha elaborado un conjunto de criterios para 
realizar el análisis; siete básicos y tres criterios adicionales, los 
cuales permiten demostrar “cómo el estudio del lenguaje debe 
atender tensiones y contradicciones que expresan asuntos polí- 
ticos” (p.1). De cada uno de estos criterios se derivan dos o más 
preguntas que constituyen, al final, los veinte pasos del análisis, los 
cuales no necesariamente se aplican a los textos de forma secuen- 
cial (ver Cuadro No 1, p. 125). 

Los criterios básicos del análisis de discurso de lan Parker son: 

1. Un discurso debe ser tratado como un texto. 

Parafraseando a Parker (1992), el análisis supone considerarlos 
discursos como textos y reconocer que en estos podemos encontrar 
diversos discursos relacionados entre sí mediante la formación de 
redes de significados. Sobre dichos textos se debe llevar a cabo un 
proceso de interpretación y reflexión apegado a la máxima postes- 
tructuralista, según la cual “no hay nada fuera del texto” (Derrida, 
1976, p. 158, c.p. Parker, 1992, p. 7), la cual indica que él mismo 
contiene los elementos básicos para llevar acabo estas operaciones. 
En segundo lugar se considera que en el proceso de descripción de 
los textos se elaboran significados que trascienden las intenciones 
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individuales, por lo cual, tal como lo señaló Barthes (1977), “no es 
necesario que haya un autor [específico del discurso].” (Parker, 
1992, p.”7). 

2) Un discurso se refiere a objetos. 

Los objetos pueden ser de dos tipos: aquellos objetos que el 
discurso refiere, y el discurso o discursos que, desde esta perspec- 
tiva, constituyen objetos en sí mismos. 

3) Un discurso contiene sujetos. 

Según Parker, en los discursos los sujetos adoptan posiciones 
de poder; algunos nombran, califican, describen, etcétera, mien- 
tras otros sujetos son nombrados. Sobre ellos y su relación se puede 
hacer una serie de preguntas. 

4) Un discurso es un sistema coherente de significados. 

Los enunciados conformantes de un discurso pueden ser agru- 
pados en categorías referidas a un mismo tema. Para el analista es 
posible llevar a cabo este proceso pues en cierta medida comparte 
las prácticas culturales que dan lugar a dicho discurso y que, por 
ende, lo hacen competente para hallar coherencia en él. 

5) Un discurso remite a otros discursos. 

Cada discurso se articula con otro de la misma forma en que 
los grupos sociales se articulan con otros grupos y con la sociedad. 
Por ende, este análisis implica identificar las diferentes formas de 
habla y discursos para cada objeto que ellos constituyen. 

6) Un discurso es el reflejo de su propia forma de habla. 

Este criterio hace referencia a que, en algunos casos, el discurso 
se circunscribe o remite a sí mismo y refleja su propia forma de 
hablar carácter reflexivo que según el autor no es tan común. 

7) Un discurso está históricamente situado. 

El discurso no sólo tiene un contexto temporal sino que, 
además, hace referencia a objetos que han sido constituidos en 
el pasado y “para el analista del discurso, la estructura y la fuerza 
de los discursos particulares sólo puede ser descrita al demostrar 
otras instancias del discurso, y explicar cómo surgió.” (p. 16). 

Criterios adicionales: 
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8) Los discursos soportan a las instituciones. 

Para Parker los discursos contribuyen con la reproducción de 
las instituciones. Éste, por ejemplo, es el caso de la medicina, la cual 
se ve reforzada a través de una variedad de textos (revistas, libros, 
programas médicos, etcétera.) cuyas propuestas son asumidas por 
el conjunto de la sociedad como verdades. 

9) Los discursos reproducen relaciones de poder. 

En el contexto institucional los discursos estructuran y repro- 
ducen relaciones de poder: mientras unos sujetos están en la 
posición de ordenar, prescribir, hablar, etcétera, otros están en la 
de obedecer, acatar y escuchar. Esto tiene que ver con la postura 
de Parker (1992) de que hay una relación íntima entre discurso y 
poder, la cual si bien puede darse no está siempre presente en la 
relación. 

10) Los discursos tienen efectos ideológicos. 

La ideología puede ser una categoría útil en algunos casos 
siempre y cuando se evite decir que todos los discursos son ideo- 
lógicos e igualar la ideología a un sistema de creencias y se evite 
distinguirlos discursos ideológicos de aquellos que dicen la verdad, 
pues en este caso se comete el error de evaluar la ideología de 
acuerdo con su contenido. La ideología, según el autor debe ser 
entendida más bien como “una descripción de relaciones y efectos, 
y la categoría (...) [debe ser] empleada para describir relaciones en 
un lugar particular y un período histórico” (p. 20). 
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CUADRO No 1: CRITERIOS (PASOS) PARA EL ANÁLISIS DEL DISCURSO 
DE lan PARKER (1992) 


Criterios para el análisis Pasos correspondientes 


1) Llevar los discursos a un formato escrito. 
Un discurso es tratado como  |2) Explorar las connotaciones del texto a 
un texto. través de algún tipo de asociación libre, 


¡preferiblemente con otras personas. 


3) Preguntar cuáles objetos son referidos 
Un discurso es acerca de en el texto y describirlos. 
objetos. 4) Hablar sobre lo dicho como si fuera un 


objeto, un discurso. 


5) Especificar los tipos de personas que sor] 
nombradas en estos discursos, algunas de 


las cuales ya han sido identificadas como 


Un discurso contiene sujetos. jobjetos. 


6) Especular sobre lo que éstas pueden 
decir en el discurso y sobre lo que el 


analista diría si se identificara con ellos. 


7) Hacer un mapa del mundo que este 
¡Un discurso es un sistema discurso presenta. 
coherente de significados. 8) Demostrar cómo un texto que usa este 


discurso respondería a las objeciones. 


9) Contrastar las formas de hablar y los 
discursos con cada uno de los diferentes 
Un discurso remite a otros objetos que ellos constituyen. 
discursos. 10) Identificar las formas de hablar y los 
discursos con cada uno de los diferentes 


objetos que ellos constituyen. 





125 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 125 > 11/0310 11:52 


e 


Democracia y participación desde los Consejos Comunales ///Nicmer N. Evans 


n discurso es el reflejo de su 


propia forma de hablar. 


¡Los discursos soportan a las 


instituciones. 


ciones de poder. 


n discurso está histórica- 
mente situado. 
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1 


. discursos tienen efectos 
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11) Referir otros textos para elaborar los 
discursos tal como ocurren, tal vezimplíci- 
tamente, y nombrar diferentes audiencias. 
12) Reflexionar sobre los términos usados 
para describir el discurso, asunto que invo- 
lucra elecciones morales y políticas por 


¡parte del analista. 


13) Ver cómo y dónde los discursos emer- 
igieron. 

14) Describir cómo éstos han cambiado y 
contado una historia, usualmente sobre cómo 


ellos refieren cosas que fueron descubiertas. 


15) Identificar las instituciones que son 
reforzadas cuando este o aquel discurso 
son usados. 

16) Identificar las instituciones que son 
atacadas o subvertidas cuando este o aquel 


discurso aparece. 


17) Ver aquellas categorías de personas 
que ganan y pierden al emplearlos 
discursos. 

18) Ver quiénes desearían promover y 


quiénes desearían disolver los discursos. 


19) Mostrar cómo un discurso se conecta 

con otros discursos de poder. 

20) Mostrar cómo los discursos permiten 

alos grupos dominantes hablar sobre sus 
narrativas del pasado para justificar el 


presente. 





11/03/10 


11:52 


V. ANÁLISIS 


En este último capítulo se expone un corpus que fue el resul- 
tado de todo el proceso de análisis de los discursos sobre demo- 
cracia y participación de los miembros del CC de Ayacucho, Tres 
Lunas a Blandín, los cuales fueron recabados a través de la obser- 
vación participante, la organización de un grupo focal y de la apli- 
cación de un total de ocho entrevistas individuales. 

Antes de adentrarnos en la presentación de los resultados y sus 
interpretaciones, es preciso describir detallada pero sintéticamente 
el procedimiento seguido para el análisis de los discursos. Primero 
setranscribió todo el material. Una vez transcrito tanto el grupo focal 
como las ocho entrevistas realizadas a los miembros del CC fueron 
codificados con literales: A: Grupo Focal; B entrevista a Y; C entrevista 
aYe; D entrevista aR;E entrevista a M; F entrevista a N; y G entrevista 
a J; H entrevista a S. Así mismo fueron enumerados cada párrafo/ 
enunciado/cita por intervención secuencial en la entrevista para 
luego realizar una revisión y análisis de cada uno de ellos a partir de 
los diez criterios propuestos en la metodología de lan Parker (1992), 
así como la aplicación de cada uno de los veinte pasos sugeridos por 
este autor para operacionalizar cada uno de los criterios. 

Es importante hacer énfasis sobre que no todos los pasos 
eran pertinentes o se aplicaban a los discursos seleccionados; 
sin embargo, se fue riguroso en la posibilidad de la aplicación de 
cada paso en cada fragmento. En segundo lugar, después de haber 
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analizado repetidamente las entrevistas, se formularon premisas de 
interpretación reconfirmadas en sucesivas revisiones de la informa- 
ción, que arrojaron no sólo las entrevistas sino, además, el grupo focal 
organizado y las observaciones recogidas en la libreta de campo. 

Posteriormente se construyeron enunciados conceptuales 
emergidos desde el propio análisis y que sirvieron luego para orga- 
nizar la presentación de los resultados que, a su vez, fueron agru- 
pados bajo cada uno de los discursos aquí estudiados: democracia 
y participación. En cuarto lugar se seleccionaron aquellos frag- 
mentos de la entrevista considerados más ilustrativos y emblemá- 
ticos para fundamentar los hallazgos, análisis e interpretaciones a 
los que se arribó en esta investigación. 

Este procedimiento seguido culminó con la correspondiente 
organización de este capítulo que, finalmente, quedó estructurado 
de la siguiente manera: la exposición de los consultados está divi- 
dida en dos grandes partes temáticas, denominadas Temas Discur- 
sivos I: Democracia, y Temas Discursivos II: Participación. Cada una 
de ellas se encuentra organizada en secciones, cuatro en la primera 
y quince en la segunda. Para cerrar, además se presenta una discu- 
sión general de los hallazgos centrales logrados en cada una de las 
dos grandes partes temáticas. 


5.1. Temas discursivos I: Democracia 

Sección 1 

1.1.- Democracia decisional y democracia social: 

Segmento 1: 
A751%1, Yo pienso que aquí la democracia, dentro de este consejo 
comunal, es la palabra democracia. Aquí tenemos todos voz y voto, 





31 Para las entrevistas se utilizó la siguiente nomenclatura, detallada al 
principio de este capítulo. Retomando: A: Grupo Focal; B entrevista a 
Y; C entrevista a Ye; D entrevista a R; E entrevista a M; F entrevista a 
N; y G entrevista a J; H entrevista a S. Cada párrafo/enunciado/cita 
fue enumerada por intervención secuencial en la entrevista para luego 
realizar una revisión y análisis de cada uno de ellos a partir de los 
diez criterios propuestos en la metodología de lan Parker (1992), así 
como la aplicación de cada uno de los veintiún pasos sugeridos por 
este autor para operacionalizar cada uno de los criterios. 
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aquí se respeta la idea del compañero, de todos, no se hace nada sin 
que sea que todos estemos de acuerdo, que haya mayoría. 


En este segmento se constata la construcción de un símil entre 
el significado de la palabra democracia y lo que se practica en el CC. 
La palabra democracia se vincula discursivamente al ejercicio del 
poder en el CC, lo que se traduce esto en que todos los miembros del 
CC tienen voz y voto en la toma de decisiones; se respetan las ideas 
individuales y no se ejecuta ninguna acción sin un acuerdo entre 
todos los miembros. La democracia, por tanto, es valorada como 
procedimiento “decisional”. 


Segmento 2: 
A773.Y si nos robamos 100 bolívares [...]. 
A774. Entonces vamos presos todos, porque todos somos responsa- 
bles, ésa es la verdadera democracia (risas). 


En este fragmento se observa la relación que se establece entre 
la toma de decisiones y la responsabilidad que implica como condi- 
ción de la democracia, tal y como también se apreció en el segmento 
1 cuando se destaca la toma de decisiones compartidas; es decir dado 
que las decisiones se toman en conjunto, las responsabilidades deben 
ser asumidas también por el colectivo:”[...]vamos presos todos, porque 
todos somos responsables”; y esto esla “verdadera democracia”. 


Segmento 3: 
C107 Si nosotros logramos de alguna manera][...] todo ese cambio 
burocrático, nosotros vamos hacia una democracia social excelente. 
O por lo menos, lo más cercano a la excelencia. 
C108 ¿Cómo es esa democracia social para ti? Explícame, ¿en qué 
consiste? 
C109. En la justicia [...] en la justicia social, en la equidad [...] en ver 
más al ser humano [...] como tal. No como una herramienta para el 
capitalismo hacia el dinero, ¡no! [...] ver el ser humano como tal y 
sus necesidades [...] en lo básico, en la educación, en la salud. 
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En este segmento se introduce el concepto de democracia 
social, con lo cual se incorpora lo social como elemento diferen- 
ciador de una valoración particular de la democracia en relación 
con el uso del término ya descrito anteriormente. Para ellos la 
democracia es un estado de cosas deseable, que implica un cambio 
burocrático. Esta democracia social se asocia con “justicia, justicia 
social, equidad”. Adicionalmente se distancia y hasta se contrapone 
el concepto de democracia social respecto al capitalismo, se señala 
explícitamente: “No como una herramienta para el capitalismo 
hacia el dinero”; se encuentra más bien orientada hacia “ver al ser 
humano como tal y sus necesidades”. 


Segmento 4: 
C114 ¿Qué es para ti lo fundamental de la democracia del consejo 
comunal? 
C115. La equidad, la igualdad, que nosotros podamos tomar deci- 
siones y llevarlas unificadamente a una asamblea. 


En este segmento se expresa “lo fundamental de la demo- 
cracia del consejo comunal”: la equidad y la igualdad, en términos 
similares a los señalados en los segmentos anteriores, es decir, la 
posibilidad de tomar decisiones “unificadamente”. En cuanto a la 
práctica del CC las decisiones tomadas por sus miembros son, a su 
vez, presentadas y sometidas a la consideración y deliberación de 
una asamblea de ciudadanos y ciudadanas. 


Segmento 5: 

G128. [...] la democracia es eso, la participación y respetar el criterio 
de cada quien, porque no [...] todos podemos pensar igual, entonces, 
ésa es parte de la democracia, la libertad de pensamiento de cada 
una de las personas [...] Y no se menosprecia ninguno de los pensa- 
mientos porque no se puede todo el tiempo tener la razón de las 
cosas, hay que a veces también dejar que otras personas que ven un 
poco más allá de las narices de uno, que también tengan la razón. 
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Aquí se elabora el objeto “democracia” como el respeto al 
criterio del otro, la libertad de pensamiento, “no menospreciar 
ninguno de los pensamientos” y dejar que otras personas tengan 
la razón, “los que ven un poco más allá de las narices de uno”. 
Todos estos elementos apuntan a una democracia cuya práctica es 
compartida y construida sobre la base del respeto al otro y de tomar 
en cuenta sus ideas. 


Segmento 6: 
G 134. No, chévere, te podría decir unas pero la cuestión es que sería 
el modelo de otras, el nombre de otras, no sé... una democracia no 
sé si la palabra sería inédita, porque sería una democracia que no 
es igual a otras, porque todas las comunidades tienen una realidad 
diferente... no podríamos decir que la democracia que tiene el 
Consejo Comunal Tres Lunas la tiene algún otro consejo comunal 
equis de algún otro sector. 
G135. ¿Pero qué es lo particular de esta democracia? 
G136. La participación, la participación y que, bueno, un colectivo 
es el que decide, no es una persona ni un grupo de personas sino 
que las decisiones son de un colectivo. 


En este segmento se construye la práctica de la democracia en 
el interior del CC como inédita y particular. Pues se basa enla parti- 
cipación de un colectivo que decide en función de sus necesidades. 
Además se resalta el carácter plural y tolerante de los modelos de 
democracia, manifestándose un claro reconocimiento de otras 
formas distintas de ejercer la democracia en otros CC. 


Análisis global de la sección 1: 

Por lo que respecta al concepto de la democracia, puede seña- 
larse lo siguiente: es un ejercicio de poder, en principio caracteri- 
zado por la manera de tomar decisiones (compartida, consensuada, 
con equidad). Este quehacer del CC se expresa principalmente en 
dos niveles: un nivel “puertas adentro” del CC, en el cual se toman 
las decisiones y se establecen los planes y acciones; y un segundo 
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nivel en el cual el CC entra en contexto y relación con la comunidad, 
bien sea por medio de asambleas o por cualquier otra vía. La prác- 
tica de esta democracia, eminentemente decisional, se expresa aquí 
dentro del CC alo ya apuntado anteriormente: la toma de decisiones 
compartidas, la tolerancia y el respeto hacia las opiniones e ideas 
del otro, la corresponsabilidad, “no menospreciar” al otro, razón 
por la cual privan las decisiones colectivas sobre las individuales. 
En el otro nivel de acción, entre el CC y la comunidad también la 
democracia toma formas de decisión compartida y participativa, 
pero asume además un estado deseable de cosas, de un medio para 
un fin. Es percibida como una imagen deseable a proyectar para la 
comunidad. 

Otro punto referente a la definición de democracia es la 
democracia social, cuya noción se contrapone al capitalismo, y 
que además requiere que se lleven a cabo ciertos cambios en las 
prácticas burocráticas. Como opuesta a la noción de capitalismo, 
la democracia social consiste en “justicia social, equidad, en tener 
una visión del ser humano más auténtica, más cercana a sus nece- 
sidades básicas”. Podemos resaltar que la utilización del apellido 
social para adjetivarla democracia está directamente vinculada ala 
diferenciación con respecto al capitalismo. 

Existen diversas posibles audiencias para esta democracia 
social. En primer lugar, están los miembros del propio CC para 
quienes esta definición les indicaría una manera de actuar, un 
camino a seguir, dado que ésta es la democracia. Lo mismo para 
quienes en algún momento posterior pudiesen asumir ese rol 
de miembros del CC: sería una guía. Aquí cumple la función de 
mantener la institución “cristalización” en términos de Berger y 
Luckmann en su statu quo. Se señala también que la democracia 
de este CC es única, que no es igual a la democracia que puedan 
tener otros CC, otras instituciones: “inédita” y que aún está siendo 
construida, “inacabada”. Por otra parte, se puede señalar como 
audiencia tanto a otros consejos comunales como a otras organi- 
zaciones comunitarias, a quienes se les dice que de esta manera es 
como se pone en práctica la democracia, ya que se legitima bajo los 
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valores y principios de la democracia social y bajo procedimientos 
de la democracia decisional. 

Otra audiencia es la comunidad a la cual representa el CC. Para 
esa comunidad el mensaje sería que el presente CC es democrá- 
tico: es un CC en el cual se toman decisiones por consenso, en el 
cual se respetan las opiniones de todos. En otros términos, que el 
CC se maneja apropiadamente como tal. Pero también se sugiere 
una cierta independencia de la vida de la comunidad respecto al 
CC, pues los miembros de aquélla y de éste sólo se encuentran cara 
a cara en asambleas y bajo procesos de índole democrático proce- 
dimental, es decir, los CC se asumen como la “máxima expresión 
de la comunidad” y las asambleas de ciudadanos y ciudadanas, que 
tienen una valoración y reconocimiento constitucional, seven como 
instancias legitimadoras de las decisiones y acciones de los CC. 

Por otra parte, el discurso parece dirigirse directamente a los 
entes de decisión (alcaldías, gobernaciones, otras instituciones) 
indicándoles que debe llevarse a cabo un“cambio burocrático” para 
poder alcanzar una “democracia social excelente”, según lo cual se 
le otorga un sentido de sistema político, que subsumirá a todas las 
demás manifestaciones de democracia. 

Los beneficiados de este discurso sobre democracia y parti- 
cipación serían, por otro lado, el CC como grupo puesto que se 
presenta como una organización democrática, participativa, que 
toma decisiones en consenso y toma en cuenta a la comunidad para 
las mismas, siendo lo bueno y deseable para este tipo de organiza- 
ción y sus miembros, dado que el discurso habla de los logros del 
CC y de sus virtudes (de nuevo la participación, la toma de deci- 
siones compartidas). Los únicos que parecen estar en una situación 
comprometida, o salir perjudicados en este discurso son algunos 
miembros del CC que pudieran querer imponer su criterio por 
encima de los demás miembros. 

Con base en lo anteriormente planteado se puede afirmar, 
a partir de los discursos asumidos por el CC, que quien obtiene 
reconocimiento y legitimidad es el gobierno nacional presidido 
por HCF porque el CC es democrático y, por ende, producto de la 
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participación y toma de decisiones conjuntas. En oposición a esto, 
quienes salen perjudicados por este discurso, en primer lugar, 
son quienes adversan al gobierno; si el CC es democrático, y por 
ende correcto o funciona de manera adecuada, y está dentro de los 
lineamientos oficiales, entonces quienes no estén de acuerdo con 
esos lineamientos estarían en contra del CC (de sus resultados y su 
accionar correcto). 

Otras instituciones u organizaciones afectadas por este discurso 
son aquellas que responden a los intereses “capitalistas”, debido a 
que explícitamente se oponen a la noción de democracia social. Es 
interesante encontrar entre democracia y capitalismo un conjunto 
de valores como solidaridad, justicia, igualdad, entre otros, pero 
no se alude de manera alguna al régimen de propiedad sobre los 
medios de producción o a otros aspectos de la economía política. 


Sección 2 

1.2.- Democracia decisional como proceso participativo 

endogrupal: 

Segmento 7: 
F143. [...] Entonces me decías que esta democracia es excelente. 
¿Por qué? 
F144. [...] Porque todo el mundo participa, [...] todo el mundo tiene 
derechos, y se les reconocen, pues, se les aceptan. 
F145. ¿Y qué es lo fundamental de la democracia en este consejo 
comunal? [...]. 
F148. Bueno, yo diría que la participación. 
F150. [...] la participación que tienen ellos. 
F151. ¿Y para qué les ha servido esa democracia? 
F152. Para todo [...] para hacer todo lo que hemos hecho porque si 
no imagínate, es como si tuviera una cadena, imagínate un jefe [...]. 
F154. [...] tú tienes un jefe, y dices: “Mire, jefe, yo quisiera que esa 
silla se pusiera aquí porque yo creo que aquí se ve mejor” [...] y 
viene el jefe y dice: “No, esa silla va allá porque yo dije que va allá 
y a mí me gusta allá”; aquéllos van a estar inconformes y van a 
empezar a alejarse. 
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En este segmento se construye el objeto democracia en rela- 
ción con el objeto participación, a partir de la vinculación de “todo 
el mundo”, es decir, los miembros del CC con los objetos participa- 
ción, derechos, reconocimiento, aceptación. También la democracia 
se caracteriza comparándola con otro tipo de toma de decisiones: el 
construido entre los sujetos “jefe” y “yo”. Es así como la democracia 
en el CC es la práctica de un tipo de toma de decisiones en virtud 
de la cual todos los miembros participan y todo el mundo tiene 
derechos, reconocidos y aceptados. Esto está en contraposición a 
otra forma de toma de decisiones en la cual un jefe determina las 
acciones de los demás. 


Segmento 8: 
G118. La democracia, la participación de todos, del colectivo, las 
decisiones se toman por la misma decisión de un colectivo y son las 
que se impulsan; no se menosprecian las otras sino que las priori- 
tarias son las que decide el colectivo que sean las primeras. 


La democracia implica aquí la participación “de todos, de 
un colectivo”, a través de quienes se toman las decisiones que se 
impulsan, siempre dando prioridad a estas decisiones del colectivo 
por sobre las individuales. 


Segmento 9: 

A759. Entonces no nos podemos quedar con que esa persona diga 
que es verde; él tiene que decirnos por qué él lo vio verde. Porque 
depende de que los mismos ochenta ojos que tenemos ahí, [...] de 
repente con sus dos ojitos lo vean verde y bueno, y depende de eso 
que él vio, y el que tenga razonamiento y que viera a todos se les 
respeta y se toma en cuenta, entonces sí hay democracia dentro del 
consejo comunal. 


En este segmento se entiende la práctica de la democracia como 
un proceso de intercambio de ideas con el fin de tomar una decisión 
el cual es respetado y se toman en cuenta las distintas opiniones 
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en la decisión resultante, después de haber sido debidamente razo- 
nadas y sustentadas ante los otros. 


Análisis global de la sección 2: 

En esta sección se ha podido constatar cómo se vincula la demo- 
cracia con un segundo elemento: la participación, la cual permite 
que la democracia sea excelente; constituye además el elemento 
fundamental de esta democracia. Como se señaló en la anterior 
sección, la democracia se conceptúa como un tipo de proceso de 
toma de decisiones (democracia decisional) por consenso entre 
los miembros. Hay por lo tanto una estrecha asociación entre 
democracia y poder, pues la democracia consiste en su manejo 
compartido. No se faculta a nadie (un representante o jefe) para 
ejercer el poder representativo, sólo la asamblea de ciudadanas y 
ciudadanos puede ejercerlo realmente aunque ello implique un 
exigente proceso de escrutinio, de razonamiento, de discusión que 
puede tardar tiempo en desarrollarse para finalmente alcanzar un 
consenso. 

Este enfoque del poder implica la primacía del colectivo sobre 
las individualidades; cuando se trata de impulsar una decisión 
a través de la acción del CC “las prioritarias son las que decide el 
colectivo que sean las primeras”. Es de resaltar aquí cómo es el 
individuo quien debe dar razones y explicaciones de sus acciones 
y Opiniones, mientras que la opinión del colectivo simplemente se 
ejecuta, se pone en marcha: es el individuo quien tiene que rendir 
cuentas al colectivo denominado CC. Estoimplica un predominio de 
las mayorías sobre las minorías pero como resultado de un proceso 
deliberativo en condiciones de igualdad para que cada postura se 
proponga aglutinar el mayor apoyo posible. Sin embargo, es en 
este punto donde la concepción de democracia demuestra su difi- 
cultad para satisfacer a todos en sus visiones particulares, pero a 
su vez permite problematizar hasta dónde debe llegar el dominio 
de las mayorías y cómo se garantiza la participación de las mino- 
rías con base en los criterios de pluralidad y de legitimidad. Como 
claramente se observa en uno de los fragmentos ya citados, “todo 
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el mundo tiene derechos, y se les reconocen” pero siempre en la 
medida en la que sean justificables ante el colectivo. Es decir, se 
abandona al representante como elemento director y contralor y se 
sustituye por una relación de contraloría y dirección grupal. 

La democracia se nos plantea también en estos discursos como 
un fin en sí mismo, les ha servido “para todo... para hacer todo lo 
que hemos hecho”. Tiene por lo tanto una función “educativa” este 
discurso, y un par de audiencias bastante concretas: los miem- 
bros actuales (y posteriores) del CC, a los cuales se les señala cómo 
deben hacerse las cosas dentro del CC (democrática y participati- 
vamente) y, por otra parte, ala comunidad a la cual pertenece el CC. 
Así como dentro del CC se les otorga mayor valor a las decisiones 
del colectivo por sobre las individuales, de igual manera se le está 
diciendo ala comunidad que se tomarán en cuenta las prioridades y 
necesidades del colectivo llamado comunidad. 

En cuanto a quiénes favorece o desfavorece este discurso, es 
el CC el actor ampliamente beneficiado puesto que es democrá- 
tico y participativo y toma en cuenta los problemas y situaciones 
del colectivo por encima de los individuales. Favorece un tipo de 
toma de decisiones, el compartido, y una estructura decisional, la 
horizontal. Todo esto en oposición a las decisiones individuales que 
implican una estructura vertical, directamente vinculadas con las 
formas de organización como la burocrática que prevalece en la 
administración pública. 


Sección 3 

1.3.- Democracia social y posturas político-partidistas: 

Segmento 10: 
A789. [...] el consejo comunal pienso que debería ser de alguna 
manera político hacia las comunidades, porque tiene gente de la 
oposición, tienen unos “nini” y tienen gente chavista [...] Bueno, 
entonces la única forma es tener esa imagen de democracia social 
aunque uno tiene el corazón, ¿me entiende? Esa [...] parte polí- 
tica, de repente que te venga un “nini”, bueno, pero: “¿Por qué tú 
estás hablando así?” O que venga uno de la oposición pero, “¿por 
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qué tú estás hablando aquí en el consejo comunal [...] de Chávez?” 
Y sin embargo, nosotros tenemos la línea, nosotros montamos un 
Pdval señores y ése es un programa de Chávez, nosotros tenemos 
la misión Madres del Barrio, miren, señores, ése es un programa del 
presidente Chávez, nosotros tenemos salud, señores. 


En este segmento se puede observarla manera en quese debería 
afrontar desde un consejo comunal, cuyos integrantes son afectos 
al presidente Chávez, las posiciones políticas de otras personas y/o 
actores, bien sean “nini” (ni con el gobierno, ni con la oposición) o 
bien sean de oposición. La imagen que se quiere proyectar con el 
discurso de la democracia social se convierte así en una estrategia 
para enfrentar esta disyuntiva, sobre todo porque apela ala idea de 
suma y aglutina voluntades, sin distingos políticos. 


Análisis global de la sección 3: 

En los fragmentos de los discursos presentados en esta sección 
aparece nuevamente la noción de democracia social, esta vez como 
la imagen deseada que construye el CC frente a las personas que 
no son simpatizantes del gobierno nacional. Por lo tanto, no es 
como en el primer segmento en el cual la democracia se presen- 
taba como una aspiración y un propósito a alcanzar, sino como una 
imagen para proyectar a una audiencia: los “nini” y los opositores. 
La audiencia privilegiada de este discurso son los propios miem- 
bros del CC para quienes la democracia social es la imagen y a la vez 
una estrategia necesaria para afrontar las críticas y la oposición, la 
cual además puede incluir como audiencia a otros CC y organiza- 
ciones comunitarias. 

Al respecto surgen dos aspectos resaltantes para el análisis: 
este discurso sobre la democracia social asume que quienes están 
(o estén) en el CC son personas afectas al gobierno, dado que la 
“democracia social” es una forma para hacer frente a las demandas 
delos “nini” y los opositores, pero además resulta útil también para 
dejar claro que el CC actúa “sin perder la línea” del Presidente y las 
políticas públicas hacia los estratos más pobres. 
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Otra dimensión de este discurso sobre la democracia social 
que apunta también hacia la defensa del CC es la referente a los 
resultados ya que se afirma que han conseguido ciertos logros para 
la comunidad, como lo son las Madres del Barrio, Barrio Adentro, 
Pdval, existentes gracias “al presidente Chávez”. Así también se 
blinda el CC al decirle a la comunidad que “a pesar” de que son 
programas del presidente Chávez, “también” son conquistas posi- 
tivas para la comunidad. La audiencia principal es entonces, prin- 
cipalmente, la comunidad opositora y “nini”. Se les dice que no 
solamente hay resultados sino que éstos provienen directamente 
de programas del Presidente. 

Finalmente, se puede decir que así queda clara la vinculación 
del discurso del CC sobre la democracia con otro discurso de poder 
mucho más amplio, el presidencial. Esto a primera vista se puede 
apreciar como una simple toma de posición; pero ciertamente tiene 
otras implicaciones más amplias. En principio se está apoyando 
ideológica y políticamente en el Presidente, todo lo que significa “el 
proyecto”;lo cual le otorga un mayor poder, una mayor consistencia 
alo dicho y hecho por el CC, puesto que son “líneas presidenciales”, 
emanadas “directamente” del propio Presidente de la República. 


Sección 4 

1.4. - Democracia y procesos electorales del consejo comunal: 

Segmento 11: 
A897. Y entonces era que teníamos que ser democráticas, por vota- 
ción, por pensamiento, por criterio, [...] pero fíjate que sí, eso fue 
bueno porque eso fue lo que hizo que desde un principio fuera 
agarrando lo que dice Ye de esa cuestión [...] sí, se manejó la parte 
del poder, pero para tú manejar la parte del poder tenías que tener 
un planteamiento lógico que pudiera enamorar a las personas, ¿me 
entiendes? 
A899. Y que la gente fuera a votar por ti, o sea, ésa era la estrategia, 
pues. El que mejor planteara algo, con ése todo el mundo se iba. 
A901. Entonces fue una lucha desde el principio, y eso logró que 
nosotros fuéramos democráticos desde el principio. Si era: “¡Ah 
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bueno! Yo opino tal cosa, tú opinas tal cosa, ¿qué vamos a hacer?” 
Ahora está la posición de ustedes y está la posición mía, entonces, 
¡ah, bueno! Vamos a votar por la de A, pues, y todo, si esa es, entonces 
vamos a apoyarla [...]. 

A903. Entonces una cosa que [...] se dio desde el principio pues 
y que se dio por esa razón, porque éramos dos [...] equipos que 
parecía un equipo, al [...] principio, [...], eso síes verdad, dos grupos 
que [...] querían como manejar el control, era la única manera de, 
porque todo se comenzó en una situación de control [...]. 

A905. O sea, yo voy a controlar todo el sector, pero yo tengo que 
oponerme a éste, y tengo que oponerme al otro, entonces llegó el 
momento en que salió, la gente que tenía ese tipo de pensamiento 
salieron [...]. 

A907. Entonces quedó la gente como que más acoplada en el 
sentido, porque veníamos a eso, o sea, vamos a acoplarla, ¡ya vamos 
a elegir y vamos a votar! 


En este segmento se describe parte del proceso inicial de confor- 
mación de ese consejo comunal durante la cual la democracia era un 
estado deseable (“teníamos que ser democráticas”), conjuntamente 
con un planteamiento lógico; ambos necesarios para la consecu- 
ción del poder en las elecciones (“para tú manejar la parte del poder 
tenías que tener un planteamiento lógico que pudiera seducir a 
las personas”). Todo esto visto desde la perspectiva del “control”: 
“porque todo comenzó en una situación de control”. Así se plantea 
en primer lugar un objetivo: el control a través de las elecciones. Y 
unos medios para alcanzar dicho objetivo: un planteamiento lógico 
y una práctica democrática (por criterio, por votación). 


Análisis global de la sección 4: 

En esta sección número 4, la democracia se presenta nueva- 
mente como un fin. Ser democráticos era una necesidad para 
hacerse con el control del CC en las elecciones. Ser democráticos 
toma varios atributos: está relacionado con un planteamiento 
lógico, con algo que “enamore” o seduzca a las personas para que 
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voten a favor de cierto grupo, pero también “por votación, por 
pensamiento, por criterio”. Esto presupone la existencia de un elec- 
torado que considera que ésas son características deseables y ética- 
mente correctas o al menos moralmente justificables, para lograr 
mostrar la idea a un electorado y por ende tomar el control del CC. 
Siendo entonces ese control sobre el CC el fin del ser democráticos. 

Visto en su dimensión temporal, este discurso se origina con 
posterioridad a la consolidación del CC como grupo, dado que les 
permite explicar, ubicar históricamente ciertos hechos que cola- 
boraron con su conformación, incluyendo tanto los aspectos posi- 
tivos de los miembros (el ser democráticos) como los negativos de 
quienes ya no forman parte del CC:"Entonces quedó la gente como 
que más acoplada... porque veníamos a eso... ¡ya vamos a elegir y 
vamos a votar!” 

Se evidencia entonces que los favorecidos por este discurso son 
los actuales miembros del CC, mientras que se desfavorece a ciertas 
personas que inicialmente formaron parte del mismo pero que no 
eran “tan democráticos”. Dos audiencias principales se pueden 
apreciar: una interna, el propio CC, al que se le dice que es deseable 
y justificado tener esa imagen de democracia para ganar el control; 
y una segunda o externa: los miembros de la comunidad a quienes 
se les dice que los miembros actuales del CC son democráticos, son 
los adecuados. 

Delante de estas dos audiencias se ve fortalecido el CC puesto 
que por un lado se legitiman internamente ciertas acciones que 
conllevan a obtener el poder y por el otro se justifica ante una comu- 
nidad en ejercicio del poder: “Somos democráticos, por lo tanto, es 
correcto que tengamos el poder”. Si vinculamos esto con lo dicho en 
secciones anteriores, parece decir: “[...] somos democráticos, por lo 
tanto, los intereses del colectivo se verán representados en nosotros”. 


5.1.1. Discusión general del tema I: Democracia 
Parker (1992) plantea que el análisis del discurso trata de 


mostrar una visión más global y abarcadora del discurso sobre 
la democracia presente en los fragmentos más representativos 
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analizados, a partir de lo que se denomina en la investigación 
versiones de mundo. En primer lugar nos referiremos a las temá- 
ticas contenidas en los discursos del CC, para luego pasar alas rela- 
ciones del discurso con otros actores, con una audiencia posible, 
con otros discursos y así sucesivamente de acuerdo con lo expuesto 
en el apartado metodológico. 

En lo referente a la temática, es posible reunir las versiones de 
mundo en dos grandes secciones: el referente a la noción de demo- 
cracia, y el referente a la práctica de la democracia (o la democracia 
como una práctica). Por lo que respecta al concepto de la demo- 
cracia puede señalarse lo siguiente: es un ejercicio de poder. Esto 
desde varias perspectivas, en principio porque éste se caracteriza 
por ser una manera de tomar decisiones (compartida, consen- 
suada, con equidad) y, en segundo lugar, porque es vista como un 
medio para alcanzar el fin de ser electos a las vocerías del CC. Esto 
se aprecia claramente en el segmento 11, en el cual se señala: “[...] 
teníamos que ser democráticas” y luego: ”[...] y que la gente fuera a 
votar por ti, o sea, ésa era la estrategia, pues. El que mejor planteara 
algo con ése todo el mundo se iba”. También es vista como un medio 
para alcanzar otros fines. 

Otro punto referente ala definición de democracia es el discurso 
sobre democracia social, cuya noción se opone a la del capitalismo 
y para la cual es necesario que se lleven a cabo ciertos cambios en 
el ámbito burocrático. Como opuesta a la noción de capitalismo, 
la democracia social consiste en “justicia social, equidad, en tener 
una visión del ser humano más auténtica, más cercana a sus nece- 
sidades básicas”. También la democracia social es vista como un 
estado deseable de cosas que sirven para proyectar una imagen 
adecuada del CC a las comunidades y a otros actores, lo cual se 
expresa claramente en el segmento 9. Allí también se señala que la 
democracia de este CC es única, que no es igual ala democracia que 
puedan tener otros CC, otras instituciones (“inédita”). 

La democracia como práctica se refiere a las formas que se 
adopten en cuanto al quehacer del CC, lo cual, según lo planteado 
en las entrevistas y en el grupo focal, se constata principalmente en 
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dos niveles: un nivel puertas adentro del CC, en el cual se toman las 
decisiones y se establecen los planes y acciones; y un segundo nivel 
en el cual el CC entra en acercamiento con la comunidad, bien sea 
por medio de asambleas o por cualquier otra vía. La práctica de la 
democracia se expresa aquí de dos diferentes formas: dentro del 
CC se refiere alo ya apuntado anteriormente: la toma de decisiones 
compartidas, la tolerancia y el respeto hacia las opiniones e ideas 
del otro, la corresponsabilidad; textualmente: “[...] la democracia 
tiene como elemento fundamental la participación del colectivo”. 
Otro punto a destacar es que privan las decisiones colectivas sobre 
las individuales. En el nivel de acción que se establece entre el CC 
y la comunidad también la democracia toma formas de decisión 
compartida y participativa, pero asume además esa otra forma ya 
comentada de estado deseable de cosas, de un medio para un fin. Es 
así percibida como una imagen deseable a proyectar para la comu- 
nidad. 

También hay que referirse a la comunidad del CC. Este discurso 
se dirige a ella en la medida en la que señala una serie de logros del 
CC para la comunidad (Pdval, misión Madres del Barrio, Salud), y 
se refiere al CC como democrático, participativo y como especie de 
representante de la comunidad frente a otros entes de decisión. 

Otra audiencia para este discurso de la democracia son los 
propios miembros del CC. Todo discurso tiene como finalidad 
mantener ciertas instituciones por encima de otras, y en este caso 
cumple un papel formador para los miembros del CC en la medida 
en la que les indica cómo se debe ser dentro de dicho grupo: demo- 
crático, participativo, respetuoso por las opiniones de los otros, 
etcétera; además les advierte sobre algunas personas que alguna 
vez quisieron ocupar esos puestos pero que “sólo estaban intere- 
sados en el poder”, quienes fueron poco apoco retirándose del CC. 

Una tercera audiencia para este discurso son las instituciones y 
entes con las cuales el CC tiene relación. Lo que este discurso tiene 
que decirles podría resumirse de la siguiente manera: en principio 
les recuerda las bondades del CC (su “democracia”, su participa- 
ción, su representación de la comunidad), y además, aquellos casos 
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enlos quelas acciones del CC han sido infructuosas debido a quelas 
instituciones o entidades no han brindado la respuesta adecuada. 

Otro aspecto de análisis que indica Parker (1992) hace refe- 
rencia sobre a quién benefician o perjudican estos discursos. De 
alguna manera ya se ha esbozado una respuesta a esta interrogante 
en el punto anterior. Los beneficiados de este discurso son el CC 
como grupo y sus miembros, en vista del vínculo afectivo debido 
alos logros del CC y a sus virtudes (de nuevo la participación, la 
toma de decisiones compartidas, etcétera). Con respecto a quiénes 
perjudica, los únicos que parecen contraponerse y encontrarse en 
desventaja en este discurso son ciertos miembros del CC que “sólo 
querían el poder” y que no eran democráticos. 

Con respecto a qué instituciones se benefician de este discurso, 
puede señalarse que se beneficia o se refuerza la postura polí- 
tica afecta al gobierno: en primer lugar porque hay que seguir sus 
lineamientos (Pdval, Madres del Barrio, etcétera) ya que ha traído 
resultados positivos a la comunidad, y en segundo lugar porque es 
la postura que “se lleva en el corazón”. También se beneficia clara- 
mente el CC puesto que se presenta como una institución democrá- 
tica, participativa, en la cual se toman decisiones en consenso y se 
incorpora y considera a la comunidad para las mismas. 

Pregunta Parker (1992) cómo y dónde emergió este discurso, alo 
cual se contesta que emergió a partir de la creación del CC, a partir 
de ese proceso de conformación y desarrollo como un producto 
de la historia transitada por el CC desde sus inicios. Este discurso, 
por lo tanto, cuenta la historia del CC, cómo fue su conformación, 
sus logros en la comunidad, y de algunos fracasos debidos no a su 
gestión sino ala participación de otros entes públicos de decisión. 

En cuanto a las contradicciones entre los discursos, básica- 
mente se presentan tres casos acerca de democracia: a) democracia 
como “modo de relación”; b) democracia como “utopía”; y c) demo- 
cracia como herramienta o método de acceso al poder. 

El primero se construye como el comportamiento típico de 
los miembros en el CC, caracterizado en los primeros segmentos 
como:”[...] todos los miembros del CC tienen voz y voto en la toma 
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de decisiones”; el respeto a las ideas individuales y el rechazo a que 
alguna acción se realice sin un acuerdo de todos los miembros. 

El segundo discurso, la democracia como “utopía”, se construye 
como “ideología deseable” en las prácticas sociales como lo ideal, lo 
alcanzable por un“cambio burocrático”. En el segmento 3, la demo- 
cracia se enuncia como democracia social y se caracteriza como 
un modo de comportamiento en donde la “justicia, justicia social, 
equidad” son principios “ideológicos” fundamentales. Como ya se 
dijo antes, la democracia se construye en contraposición al“capita- 
lismo”, una ideología orientada al“dinero”, al capital. 

El tercer discurso de democracia como herramienta o método 
de acceso al poder (c) se construye bajo una racionalidad, es decir, 
conviene ser demócrata porque garantiza el acceso al poder. En el 
segmento 11 se plantea que para conseguir el poder y control en el 
CC se debe practicar la democracia, sea por elecciones, por criterio 
o por votación, y acompañarla de un planteamiento lógico: “[...] 
para tú manejar la parte del poder tenías que tener un plantea- 
miento lógico que pudiera enamorar a las personas”. 


5.2 Temas discursivos Il: Participación 


En esta segunda parte del análisis, dedicada al discurso sobre 
la participación, se presentarán, igual que en la primera parte, los 
resultados y aplicación de los veinte pasos de lan Parker (1992), 
estructurado en quince secciones, lo que evidencia la riqueza 
discursiva que se presenta en los miembros del CC de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín sobre este concepto. 


Sección 1 

11.1.- Definición de participación: 

Segmento 12: 
G2. [...] la participación es cuando el colectivo se integra y se le 
pide opiniones al colectivo, a la comunidad, igualmente a lo que es 
el núcleo del consejo comunal que son los voceros, que son la parti- 
cipación de todos nosotros. 
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En este segmento se construye la noción de participación como 
la integración de un colectivo o la comunidad y los voceros del CC (el 
núcleo del CC). Esto se obtiene solicitando las opiniones de los dife- 
rentes factores, es decir integrándose todos en la toma de decisiones. 


Segmento 13: 
A56. Yo creo que [...] cuando hablamos, cuando todos hablan de 
participación, es la responsabilidad que cada quien, cada uno de 
nosotros tiene con la comunidad y con la responsabilidad que 
tenemos con el consejo comunal, los que estamos ahí. 


En este segmento, la participación es construida a partir de la 
responsabilidad que cada miembro del CC tiene con la comunidad 
para con el mismo CC. 


Análisis global de la sección 1: 

Un primer aspecto que surge del análisis de estos fragmentos 
es el carácter compartido de la participación, pues se habla de que 
“el colectivo se integra”, de la “participación de todos nosotros”, 
“cuando todos hablan”. Es el colectivo quien participa. 

Otro punto destacado es el de participación y responsabilidad. 
En una responsabilidad construida entre los miembros del CC 
hacia la comunidad y hacia el propio CC, ala participación se asocia 
la responsabilidad. 

Las audiencias de este discurso son dos principalmente: por un 
lado la comunidad, a quien se le dice que en el CC se actúa parti- 
cipativa y responsablemente, a la vez que se les integra a través 
de esa misma participación, con sus opiniones. Por otro lado, se 
dirige a una segunda audiencia, que son los propios miembros del 
CC (presentes y futuros) desde una perspectiva si se quiere moral: 
es responsable y participativamente como se debe actuar dentro 
del CC. Se aprecia entonces que la institución favorecida es el CC, 
puesto que su accionar es participativo y democrático. 

Se puede destacar el hecho de que las acciones que caracte- 
rizan esta participación sean sólo y específicamente dos, aunque 
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el discurso no excluye otras: la responsabilidad y la opinión. Es 
interesante analizar entonces la visión que hay implícita del rol del 
vocero del consejo comunal, y del consejo comunal en sí mismo, así 
como la de la comunidad como parte del accionar del CC. Pareciera, 
por ejemplo, que el rol de la comunidad como un conjunto sólo se 
limitase a emitir opiniones sobre las acciones del CC, pero es éste 
en última instancia el que debe tomar decisiones y actuar. 


Sección 2 

II. 2.- Tipos de participación: 

Segmento 14: 
G3.[...] ¿Tú me estás hablando de dos tipos de participación? 
G4. Sí, porque serían dos pasos: vendría una aparte de la partici- 
pación de los voceros activamente para presentar algún tipo de 
propuesta, [...] nosotros presentarle a la comunidad. [...] Igual- 
mente, la comunidad presentarnos a nosotros. 


En este segmento se construye la participación en dos pasos: 
la participación activa de los voceros y su presentación a la comu- 
nidad, además de la participación de la comunidad con el mismo fin 
de presentar una contrapropuesta u otra propuesta distinta al CC. 


Análisis global de la sección 2: 

La participación adquiere en el segmento antes citado un doble 
matiz, uno interno en el cual los voceros del CC presentan algún 
tipo de propuesta dentro del CC, y otro externo según el cual tanto 
el CC le presenta a la comunidad, como la comunidad le presenta al 
CC sus propuestas. 

Se establece así otra característica de la participación asociada 
al hecho de comunicar algo, en este caso proyectos o propuestas. 
La participación se manifiesta entonces cuando los proyectos y las 
problemáticas son discutidos y mostrados a los miembros del CC 
en primera instancia y, luego, intercambiados y debatidos por la 
comunidad y el CC. Se le concede así un papel protagónico a ambos 
actores en el ámbito externo de la participación (comunidad y CC), a 
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pesar de que primeramente se lleva a cabo la presentación interna. 
Es decir, que de alguna manera priva el CC por sobre la comu- 
nidad. Cabe destacar que son señalados estos dos ámbitos: interno y 
externo, como dos pasos a su vez como distintos o separados. 

Se aprecia además la conceptualización del CC como un todo o 
una totalidad, como un nosotros que debe o que alcanza una posi- 
ción unitaria para posteriormente presentarla frente a la comu- 
nidad. En este aspecto se aprecian las audiencias del discurso, el 
cual, en primer lugar se dirige al propio CC para decirle que debe 
“cerrar filas” cuando se acerque a la comunidad, y además hacer 
un frente común; en fin, que debe haber en principio el acuerdo 
interno antes de encontrarse o someterse a la deliberación de la 
comunidad. En segundo lugar, se dirige a la comunidad y señala 
que internamente ya están de acuerdo cuando les presentan a ellos 
determinado proyecto o planificación, es decir, que la decisión fue 
tomada de manera unificada y participativa... 


Sección 3 

I1.3.- Formas de la participación endogrupal: 

Segmento 15: 
F48. [...] Hay unos que participan más y otros que participan menos, 
pero entre todos, ¿cómo te digo?, uno va rellenando el huequito 
del otro... de repente, [...] hoy no puede, pero está fulano que lo 
puede hacer... el día de mañana si tú estás desocupada, y tú lo vas 
a hacer, como te digo, vas compartiendo los roles, las actividades de 
las cargas entre todos [...]. 
F50. Pero realmente, para serte sincera, la cabeza de los consejos 
comunales son ellos [...]. 
F54. Ajá, “ejecutivos”. Ellos son como una familia, pero sin embargo, 
a pesar de que ellos [...] tengan la responsabilidad, sobre todo, ellos 
comunican: “mira, se va a hacer esta cosa, ¿estás de acuerdo?, ¿será 
que puedes ayudarnos?” 


En este segmento se describen las diferentes formas de 
participación de los miembros dentro del CC. Se construye una 
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participación endogrupal del tipo intercambio de roles, de acuerdo 
con la cual, dependiendo del tiempo de que dispone cada miembro 
del CC, se puede realizar o cumplir un rol específico en la estructura 
organizativa, pero cada rol es intercambiable. También se construye 
un núcleo de miembros (“ejecutivos”) en el CC, que son la cabeza de 
la organización y los cuales tienen la responsabilidad del CC; esta 
cabeza es muy cohesionada y se distingue por relaciones afectivas 
estrechas pues “ellos son como una familia”. La función de estos 
“ejecutivos” es la coordinación comunicacional con el resto de los 
miembros del CC en la toma de decisión, para los cuales solicitan 
opiniones y ayuda. 


Análisis global de la sección 3: 

Es resaltante la manera en que se ve reforzado el CC como insti- 
tución en este discurso. Por una parte, nos señala que de diferentes 
formas y con más o con menos miembros disponibles el CC siempre 
encuentra la manera de dar cobertura a sus actividades y respon- 
sabilidades. Esto se logra porque se van“compartiendo los roles, las 
actividades de las cargas entre todos”. Es entonces un CC eficaz. 
Por otra parte, se plantea que los “ejecutivos” tienen la responsa- 
bilidad, son comunicativos, y mantienen informados al resto de los 
miembros de las actividades y responsabilidades. Es entonces un 
CC cuyos responsables mantienen un buen grado de comunica- 
ción con el resto de los miembros, a la vez que delegan responsa- 
bilidades en ellos. Estos ejecutivos además son“como una familia”, 
lo cual hace referencia al carácter de unión y de buenas relaciones 
que tienen o existen entre ellos. 

Queda, por lo tanto, claramente señalado el principal desti- 
natario de este discurso: la comunidad. Esto para hacerle saber 
las virtudes que posee el CC, para de alguna manera potenciar la 
imagen que del CC tienen ellos. Igualmente se le dice a los miem- 
bros del CC (ejecutivos o no) cuál es la manera correcta (por eficaz, 
por participativa, por crear un buen ambiente entre sus miembros) 
de hacer las cosas dentro del CC. 
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Las condiciones de emergencia y mantenimiento de este 
discurso son las de la existencia y funcionalidad del CC, puesto que 
este discurso sólo se podría sostener en la práctica en la medida 
en que el CC tenga una imagen de unión hacia la comunidad y se 
mantenga generando resultados que la satisfagan y justifiquen el 
discurso de eficacia aquí anunciado. 

Se aprecia en los fragmentos una definición de participación 
más cercana a la acción, a la resolución de problemas y de tareas 
concretas, y por lo tanto del accionar del CC, que la que se ha apre- 
ciado en fragmentos anteriores del primer eje temático referido a 
la participación, en el cual se relacionaba con el comunicar o forma 
parte de un proceso de toma de decisiones de manera conjunta. 

La referencia alos responsables del CC como “ejecutivos” pare- 
ciera contradecir la pretendida horizontalidad de la estructura 
del CC puesto que son ellos quienes tienen la responsabilidad y 
quienes, a pesar de todo, pueden consultar alos otros miembros del 
CC y mantenerlos informados. La palabra ejecutivo comúnmente 
hace referencia más bien a quien ostenta un alto cargo en una 
empresa u organización; sin embargo, aquí denota a quien ejecuta 
una acción, emulando al concepto del poder ejecutivo nacional. 


Sección 4 

I1.4- Valores de la participación endogrupal: 

II.4.1: Simbiosis psicosocial o comunitaria 

Segmento 16: 
B133. [...] Pero eso es una cuestión de conciencia [...] yo digo que 
hasta una cuestión de vocación, cuando [...] a ti te gusta el trabajo 
social [...], que ves el problema del otro, ¿entiendes?, que ves la 
necesidad del otro como lo ves tú mismo y que, si tú te ayudas y 
ayudas al otro, pueden vivir mejor dentro de la comunidad, o sea, 
cuando tú tienes ese pensamiento. 


Aquí se señala la existencia de una vocación para el trabajo 
social que se traduce en “ver el problema del otro”, y ayudarlo a la 
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vez que “te ayudas”, lo que se manifiesta en la posibilidad de vivir 
mejor en conjunto dentro de una comunidad. 


Análisis global de la sección IT. 4.1: 

Este fragmento acerca de una posible relación entre el miembro 
del CC y el otro, en este caso el otro de su propia comunidad. Este 
hipotético miembro del CC “ve la necesidad del otro como la propia” 
a la vez que entiende que “si tú te ayudas y ayudas al otro, pueden 
vivir mejor”. Todo esto es una cuestión de conciencia y “hasta una 
cuestión de vocación”. 

Sin embargo, no se trata de cualquier otro, se trata de otro que 
comparte un espacio, unas necesidades (se puede hacer referencia 
ala noción de comunidad como un grupo compartido no solamente 
de intereses y necesidades, sino de un espacio físico y psicosocial), 
y se trata de otro al cual silo ayudo y me ayudo a mí mismo, entonces 
ambos viviremos mejor. Se trata de otro cuya necesidad percibo 
como la mía propia. Podríamos colocarle a esto la etiqueta de 
simbiosis psicosocial o comunitaria. Se destaca la importancia de lo 
comunal, de lo compartido, de eso que compete, afecta e incumbe a 
varios, a un nosotros que se construye en esa interacción denomi- 
nada comunidad. 

Ahora bien, este discurso evoca a la conciencia, la vocación, 
una señalización de orden moral dirigida principalmente a aque- 
llos que son miembros del CC o esperan serlo. También se dirige a 
la comunidad para señalarle que los miembros del CC tienen, O al 
menos deberían tener, esa conciencia. 

La referencia al trabajo social es una conexión con otro discurso 
de poder, el discurso presidencial. En este discurso se realza cons- 
tantemente la necesidad del trabajo social, del trabajo comunitario, 
de la vocación socialista. De esta manera se estaría enlazando y por 
ende reforzando este discurso de cómo debe ser la conciencia o voca- 
ción del miembro del CC con los valores e ideales expresados por 
ese marco conceptual más amplio que es el discurso presidencial. La 
vocación para el trabajo social no es algo que simplemente se debe 
tenerporque lo dicen los miembros de este CC, o porque ha surgido de 
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la dinámica propia de este CC, sino porque forma parte delideario del 
revolucionario simpatizante del proceso. Este discurso sirve por ello 
como un filtro para pertenecer a éste o a algún CC, de lo cual deberían 
abstenerse aquellos que no tengan esa conciencia, esa vocación. 


11.4.2: La hermandad: 

Segmento 17: 
AG60. Un equipo es que todos estamos en lo mismo, moviéndonos 
continuamente [...] hacia [...] un solo tenor, un solo objetivo. 


Aquí se esboza una definición del trabajo en equipo como parte 
de la labor del CC: es un trabajo conjunto y dirigido hacia un solo 
objetivo común. 


Segmento 18: 
E74. [...] Tenemos que tener una ética, trabajar en equipo, porque 
[...] si uno no trabaja en equipo no hacemos nada tampoco [...]. 
E76. [...] nosotros mismos nos reunimos: “Mira, tal día hay una 
reunión en tal parte, hay una reunión en tal parte. Tú vas para allá, 
tú vas para allá y tú vas para allá”. Entonces, eso es un equipo [...]. 
Igualmente, el equipo es también que nosotros, como cuando uno 
entra a un consejo comunal, estamos como en una hermandad [...] 
o sea, que lo [...] que le sucede a uno del equipo, es como si le suce- 
diera a todos, o sea, que todos vamos por esa persona [...]. 
A369. Bueno, había que hacer un equipo [...]. 


En este segmento se plantea la necesidad del trabajo en equipo 
para el consejo comunal: “[...]si uno no trabaja en equipo no 
hacemos nada tampoco”. Este trabajo en equipo se traduce en una 
división compartida de las funciones. 


Análisis global de la sección IT. 4.2: 
Conformar un equipo o trabajar en equipo se perfila aquí como 


algo deseable para un CC, en principio porque”*[...]siuno no trabaja 
en equipo no hacemos nada”. Ahora bien: ¿a qué clase de equipo se 
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refiere este discurso? Es un equipo en el cual todos sus miembros 
están en lo mismo y se mueven hacia un solo objetivo. Un equipo 
se reparte las funciones, pero también tiene implicaciones de tipo 
relacional afectivo entre sus miembros, es como una hermandad. 

La audiencia, como ha venido mostrando segmentos anteriores, 
es tanto los miembros del CC como la comunidad. Hacia la comu- 
nidad se señala el hecho de que el CC trabaja y debe trabajar como 
un equipo, con lo cual el CC y sus actuales miembros se ven favore- 
cidos por este discurso. Por otra parte, se dirige alos propios miem- 
bros del CC para recordarles y/o señalarles que deben trabajar de 
esa manera, en equipo. Se aprecia entonces que tiene cierto valor 
educativo y ético este discurso, puesto que habla acerca del deber 
ser del CC y de sus miembros. 

También se plantea en este discurso que lo“que le sucede a uno 
del equipo, es como si le sucediera a todos”. Se puede ampliar en 
este apartado lo referente a la hermandad y la unión que deben 
tener entre sí los miembros del CC. El trabajo en equipo se traduce 
también en responsabilidad compartida puesto que han de aten- 
derse los sucesos, los imprevistos, las situaciones que atañen a 
todos los miembros. De cierta manera, el CC como grupo es respon- 
sable por todos sus miembros. Puede apreciarse aquí otro punto en 
el cual lo grupal se encuentra por encima de lo individual, esta vez 
para protegerlo, asegurarlo. 


IT.4.3: La tolerancia: 
Segmento 19: 
A545. [...] ella y yo chocamos mucho [...]. 
A546. ¿Y cómo lo resolvieron? 
A547.[...] yo maduré, [...] yo maduré [...]. 
A549. Bueno, por lo menos yo no soy [...] la de hace dos años, yo 
hablaba “pan, pan”, exponía la cuestión, me paraba, batía o tiraba 
tortazos, pero ya no soy la misma, yo no soy la misma. 
A550. ¿Y cómo hiciste, amiga? [...]. 
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A552. Por decirte algo, y [...] es [...] para adelante, “pim, pum, pam” 
y ella se tira al ruedo y pelea y no sé qué. Pero, entonces [...] hemos 
hecho buena combinación porque yo soy mediadora [...]. 

A554. [...] Porque yo sí manejo, yo manejo la situación pero [...] lo 
hemos logrado [...]. 

A563. Exacto, a ti te puede caer bien o te puede caer mal, lo que 
pasa es que nosotros nos sentamos a estudiar a cada quien [...]. 
A565. Yo ahora [...] no le paro [...]. 

A567. Pero en un primer momento, cuando llegó, me cayó gorda, me 
cayó así como que pesada. 

A571. Pero es que es verdad, ella ahorita está aquí y a ti te cae mal. 
Pero nosotros estamos totalmente acostumbrados a ella, y ya, ya 
hemos cambiado tanto desde que llegamos aquí. Antes me provo- 
caba pararme y ¡caerle a coñazos! [...]. 

A576. [...] Pero tenemos que ser unidos [...]. 


En este segmento se construyen los procesos de tolerancia ante 
las posturas y características personales, algunas hostiles, de los 
miembros del CC entre sí. La tolerancia se construye a partir de la 
“maduración” y la “mediación” de las diferencias de los miembros, 
a fin de respetar y considerar las opiniones y prácticas de los otros 
miembros del CC. 


Segmento 20: 
F98. [...] yo creo que ése es el gran error, que la gente cae en eso, 
“como yo estoy en el proceso y tú no, entonces, somos enemigos”. No 
puede ser, porque estamos trabajando todos en común, por algo que 
nos interesa a todos, sean o no sean. Y eso es lo que se hace aquí. 
F99, ¿Pero han tenido alguna vez diferencias por este tipo...? 
F100. No, ¿por este tipo de cosas? No, para nada. 


En este segmento se construye el respeto a la posición política 
divergente:”[...] yo estoy en el proceso y tú no”, de los miembros del 


CC, en vista de que ellos trabajan en la consecución de objetivos e 
“intereses en común”. 
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Análisis global de la sección Il. 4.3: 

En el segmento anterior se plantean dos situaciones de diversa 
índole, pero con un contenido común: hay otro distinto a mí. El 
discurso indica cuál es la manera de reaccionar que ha tenido lugar, 
o que debería tener lugar, dentro del CC al enfrentarse a dichas 
situaciones. Tanto la disidencia política como las diferencias perso- 
nales deben ser resueltas con tolerancia, aun si esto implica un 
proceso de “maduración” a nivel personal, un cambio. Las razones 
expuestas para esto son: “[...] porque estamos trabajando todos 
en común, por algo que nos interesa a todos” y “tenemos que ser 
unidos”. Ambas argumentaciones aluden nuevamente a intereses 
grupales que deben ser puestos por encima de los individuales. Es 
resaltante la frase:*Yo ahora no le paro”, puesto que se supone que 
ya se ha pasado por un proceso de maduración, de integración, pero 
sin embargo aún hay cosas a las que es mejor “no pararle”. Igual- 
mente, “no se puede ser enemigos, porque estamos trabajando 
todos en común”. 

Se aclara entonces que la audiencia principal a quien va diri- 
gido este discurso son los miembros del CC, para quienes es una 
lección moral y se deben poner los intereses del grupo por encima 
de las diferencias individuales, bien sean las personales como las 
político partidistas. De la misma manera, si este discurso tuviese 
como audiencia a la comunidad, le diría que puede confiar en el CC, 
puesto que éste pone siempre primero los intereses del colectivo 
antes que los personales de sus miembros, inclusive los intereses 
político partidistas. Sirve por lo tanto para reforzar la posición de 
poder que tiene el CC frente a la comunidad y para reforzar a los 
miembros del CC como tales y como parte importante dentro del 
proceso del CC. 

Con referencia a las condiciones de emergencia del discurso, 
éste claramente apunta hacia contar una evolución del CC y de 
sus miembros: “[...] yo he madurado”, “yo ahora no le paro”, etcé- 
tera, hacia unas mejores relaciones y, por lo tanto, llevar a cabo una 
mejor labor en virtud de los intereses y objetivos comunes. 
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Sección 5 

TT.5.- Las funciones y los roles de los miembros en el CC y la 

participación endogrupal delegativa: 

Segmento 21: 
A91. [...] nosotros [...] aprendimos, estas veintidós personas, 
logramos entender que no era que lo que nosotros hacíamos lo tenían 
que hacer las veintidós personas que formábamos el consejo [...] 
somos los voceros de la comunidad, veintidós personas que somos 
la vocería, que somos los voceros, porque no pueden ir cincuenta 
personas para el Ministerio de Educación, por ejemplo [...]. 


En este segmento se construye el rol del vocero como la forma 
de asumir las funciones en el CC. El vocero es un rol compartido por 
todos quienes forman el CC. 


Segmento 22: 
G16. Todos hacemos de todo, nos involucramos, no decimos: “Yo soy 
de la comisión tal y eso te corresponde solamente a ti”, sino que 
bueno, vamos a ayudar al compañero que tiene [...] la comisión, y 
nos incorporamos a esa comisión. 


En este segmento se construye la injerencia de los miembros en 
las comisiones que componen el CC. Lo que se traduce como una 
ayuda al compañero. 


Segmento 23: 

A107.Y aquítodos tenemos quejas de seguridad, ¿verdad? Entonces, 
cuando llegamos, cada quien le dice:a él y, entonces, cuando 
estamos todos de acuerdo entonces él dice: “Bueno, será redactar 
una carta para llevarla a la Guardia Nacional, pues, y bueno, ¿quién 
acompaña al señor a las Naciones Unidas?”, porque no puede ir 
solo, tiene que llevar dos, por que sino se hace en este momento, 
no se puede hacer, entonces este vocero de seguridad lleva la carta 
a su sitio o acompañado por otro vocero o cualquier vocero, ¿me 
entiende? Entonces ésa es la parte que yo quería que se dijera. 
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A108. Internamente, ¿cómo deciden quién va?, ¿hacen como una 
especie de votación o algo así? 

A109. El que esté desocupado. 

A111. El que tenga tiempo para hacerlo porque la mayoría de todos 
los que estamos aquí trabajamos, estudiamos, tenemos diferentes 
actividades. 

A112. Todos tenemos cosas que hacer. 

A113.Todos estamos ocupados. 

A114. Entonces el que tiene tiempo dice: “Bueno, yo puedo ir”. 
A116. Y se ofrece, la mayoría de las veces es mi compañera Y o 
mi compañera Ye porque yo también tengo que ir, pero si estoy 
ocupada y no puedo ir, pero si tengo un rato libre me voy con ellas 
a cualquier taller o diligencia que necesiten. 


En este segmento se plantea la manera como se decide interna- 
mente la participación en las diversas actividades del CC. Esto es de 
acuerdo con quien esté disponible. 


Análisis global de la sección 5: 

Hablan estos dos segmentos acerca de los roles y funciones de 
los miembros del CC. En primera instancia de la delegación y distri- 
bución de funciones: se le asignan funciones específicas a cada 
miembro para optimizar el funcionamiento del CC:”[...] no era que 
lo que nosotros hacíamos lo tenían que hacerlas veintidós personas 
que formábamos el consejo”. Por otra parte, una vez establecidas 
esas funciones, existe cierto grado de compromiso con la labor de 
los demás miembros, hay que colaborar en las tareas aun cuando 
no sean las específicas que primeramente fueron asignadas. Se 
aprecia entonces la primacía de la responsabilidad grupal por 
sobre la individual. A pesar de que se haya cumplido con la labor 
individual se debe continuar colaborando dentro de las actividades 
del CC en las actividades que sean necesarias, donde se requiera. 

La concepción del CC implícita en este discurso es la de un CC 
que realiza diversas tareas, que se organiza en comisiones, que está 
integrado por voceros encargados de ejecutar esas funciones y son 
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quienes representan a la comunidad. Es además un CC donde se 
aprecia la funcionalidad como un valor ya que sus miembros realizan 
diversas acciones con este fin. Portodas estas razones se puede apre- 
ciar que el discurso pretende justificar, reforzar la posición del CC 
frente a la comunidad, en la misma medida en la que indica ciertos 
valores que son relevantes dentro del CC como institución. 


Sección 6 

I1.6.- Participación endogrupal y toma de decisiones: 

Segmento 24: 
C119. [...] nosotros, por ejemplo, tomamos una decisión dentro de 
nosotros mismos y llegamos a un consenso discutido. Porque no 
es un consenso de manos levantadas. Nosotros lo hacemos mucho 
por (no se entiende), “¡levante la mano!” Sí, eso lo hacemos mucho 
por (no se entiende), pero cuando nosotros estamos levantando la 
mano es porque realmente estamos unificados, estamos aceptán- 
dolo porque lo queremos de corazón. 


Aquí se construye una toma de decisiones endogrupal por 
consenso discutido. Este tipo de consenso se construye en contra- 
posición al consenso de manos levantadas. 


Análisis global de la sección 6: 

Se refiere el anterior segmento a la toma de decisiones dentro 
del CC cuyo elemento central es el consenso discutido, que se dife- 
rencia del consenso de manos levantadas. Se refiere a que cuando 
el CC toma una decisión por votación no lo hace simplemente 
contando las manos levantadas sino que es una decisión a la cual se 
llegó como resultado del intercambio de ideas, de la discusión, de la 
deliberación. 

Hay una concepción tácita de CC en este discurso, una de 
acuerdo con la cual las decisiones se toman responsablemente y 
no ala ligera, según la cual se discute y se llega a consenso antes de 
levantar la mano. Se favorece por lo tanto a este CC como institu- 
ción debido a esta manera comprometida y responsable de tomar 
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decisiones. Se perjudica a cualquier CC que no se desempeñe de 
esa manera. Se favorece igualmente a los propios miembros del 
CC puesto que ellos son quienes ponen en acto este sistema de 
consenso discutido. Es además un CC que está formado por miem- 
bros comprometidos con las decisiones que allí se toman, que las 
aceptan “de corazón”, es decir, con algún grado de compromiso 
personal y afectivo. Es también un CC que presenta caracterís- 
ticas de grupo conformado porque se habla de un nosotros, de un 
compromiso “de corazón” y de un proceso de discusión con fines 
concretos de tomar decisiones de la manera adecuada, que en este 
caso es el consenso discutido. 

Desde el punto de vista histórico, el fragmento nos habla acerca 
de un proceso de aprendizaje, de un crecimiento a escala institu- 
cional enelCC.De cómo han pasado a través de ciertas experiencias 
que los han ido llevando a optimizar su desempeño, a complejizar 
sus actividades. Habla de un proceso aún en construcción. 


Sección 7 
11.7.- El propósito de la participación exogrupal: propósito 
pedagógico: 
Segmento 25: 
A68. [...] nosotros tenemos una parte [...] es de enseñar a la gente 
a ser colectiva, a participar [...]. 


En este segmento se construye que una de las funciones, propó- 
sitos o partes del CC es su carácter pedagógico. Específicamente, 
consiste en enseñar a la gente a ser parte de un colectivo, a participar. 


Segmento 26: 
A287. Claro, y además porque a veces vendemos de un kilo para que 
todos coman y enseñarles a tener esa conciencia atodos, porque aquí 
en la comunidad hubo una que dijo el viernes: “Bueno, y qué sabes 
tú si yo te compro un kilo y le pido a fulanita, que no tiene real, y le 
digo que me lo compre. ¿Y tú me lo vendes?” Y yo le digo: “Bueno, 
¡eso queda a la conciencia tuya!” De pensar: “Cónchale, fulanita se 
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quedó sin arroz y yo tengo seis paquetes de arroz ,cónchale”. Ésas 
fueron mis palabras, ¿me entiende? A conciencia de que la gente 
no tiene conciencia y ellos no tienen todo y entonces este perolito 
es de todos y si lo que hay es un kilo de arroz, ese kilo de arroz es 
para repartirlo entre todos, entonces eso es lo que tú quieres, ¡para 
eso eres consejo comunal! 

A290. Bueno, que eso es lo que se llama socialismo [...] El compartir, 
el convivir, la unidad, la persona, porque no importa ni la raza de 
que tú seas [...] Eso viene de la época de Jesucristo, porque Jesu- 
cristo era el mayor socialista, porque si tú te pones a ver, él siempre 
mandaba a pedir comida donde quiera que él estaba y mandaba a 
servirle a toda la gente que estaba con él: “Mira, hay muchos que 
vienen de lejos, con hambre del camino”, decía él:*Sírvanle comida”,. 
le decía a la gente que andaba con él, entonces, ¿qué sucede? Que 
el trabajo de nosotros ha sido en beneficio de la comunidad [...] Yo 
soy de las personas que pienso que no importa la raza que sea la 
persona, que tú seas ni del partido, ni de... si quieres trabajar y te 
unes a nosotros, es un equipo [...] No importa el color, puede ser 
verde, rojo, negro, ¡del color que sea! Pero que [...] entienda que 
estamos trabajando por un grupo, por una comunidad. 


En este segmento se construye la noción de socialismo como 
práctica de colaboración, de cooperación, de convivencia y de 
cohesión comunitaria, en donde si se tiene un excedente se debe 
compartir con los que no tienen. Se esboza que uno de los propó- 
sitos del CC es enseñar a la comunidad estos principios de convi- 
vencia y de cohesión. Se construye a la figura de Jesucristo como el 
mayor socialista y, por ende, como practicante de estos principios. 


Segmento 27: 
A118. [...] en sí, la gran debilidad que tenemos aquí y que te puedo 
decir, es la comunidad que no participa. Pero, yo creo que hay 
que educarlos, que hay que irlos llevando, porque [...] es fuerte, 
son cuarenta años que vienen, que venimos arrastrando faltos de 
educación, faltos de principios, de la ética y los valores que se han 
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perdido, y entonces, tenemos el trabajo de que nosotras tenemos 
con ellos, es sembrar los valores y la razón, para que ellos puedan 
aprender lo que estamos haciendo. 


El segmento habla de la gran debilidad que tiene el CC: que 
la comunidad no participa. Esto se debe a los “cuarenta años que 
vienen, que venimos arrastrando faltos de educación, faltos de 
principios, de la ética y los valores que se han perdido”, lo cual 
conlleva a que sea deseable una educación ala comunidad: ”[...] yo 
creo que hay que educarlos, que hay que irlos llevando”. Y es éste 
el trabajo del CC para con ellos, educarlos: “[...] el trabajo de que 
nosotras tenemos con ellos, es sembrar los valores y la razón, para 
que ellos puedan aprender lo que estamos haciendo”. 


Segmento 28: 

C49. [...] Entonces, es cambiar la mentalidad de cuarenta años 
[...] y es muy difícil, hermana. ¿Cómo carrizo tú vienes y tratas de 
cambiar la mentalidad de [...] la mentalidad capitalista que existe 
dentro de la comunidad? (no se entiende) [...] es una lucha muy 
fuerte. Si hay algo que en este consejo comunal me ha costado 
muchísimo es tratar de cambiar esa mentalidad, porque ésta es una 
mentalidad de Cuarta República donde la junta de vecinos era la 
que hacía ¿verdad? Y entonces, llegaban los vecinos o no llegaban 
porque [...] les daba igual [...]. 

C49. [...] por eso es que nosotros hablamos de que hay que informar 
y que necesitamos con urgencia una escuela de formación de ideo- 
logía dentro de la parroquia que nosotros podamos convocar de 
alguna manera, por lo menos a los jóvenes, a los niños, para poder 
dentro de diez años, simplemente, ver el fruto dentro de nuestra 
comunidad. cuando sean personas de cuarenta, cincuenta años. 
Si realmente de corazón no están sintiendo esto sino nada más 
por lo que me van a dar, es muy distinto también. Pero si nosotros 
agarramos a nuestros muchachos, pequeños, y estos jóvenes, posi- 
blemente ellos sean el relevo de nosotros y puedan lograrlo [...]. 
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En este segmento se construye que un propósito del CC es 
“cambiar la mentalidad de cuarenta años”, “la mentalidad capita- 
lista que existe dentro de la comunidad”. En consecución de estos 
propósitos, la función del CC es la de informar; el CC tiene la nece- 
sidad, con “urgencia”, de “una escuela de formación de ideología 


dentro de la parroquia”, a fin de formar a niños y jóvenes. 


Análisis global de la sección 7: 

Se ha señalado reiteradas veces durante el presente análisis, 
y aún se hablará de ello en segmentos posteriores, del propósito 
pedagógico del CC. Es sin embargo en estos segmentos en los 
que se desarrolla con mayor amplitud dicha temática. Se plantea 
entonces ese propósito pedagógico del CC hacia la comunidad 
como una necesidad primordial y prioritaria. Pero esto tiene un 
origen múltiple, que confluye en un único punto: los cuarenta años 
del puntofijismo, la desmotivación de las comunidades a participar 
y la mentalidad capitalista se traducen en miembros de una comu- 
nidad que se encuentran “faltos de valores, de principios”, “que ha 
perdido la ética y los valores”, que“no participa”. En una sola frase: 
que se aleja de los valores y principios socialistas cuyo arraigo 
incluso proviene del propio Jesucristo y, por lo tanto, necesitan, 
requieren ser educados de una forma u otra por quienes tienen 
la responsabilidad de hacerlo: los miembros del CC. Esto también 
es una evocación de la diversificación de una educación que no 
tomaba en cuenta al otro, sino que potencia el individualismo como 
valor fundamental para mejorar la calidad de vida. 

Ahora bien, el propio CCyaviene llevando a cabo ciertas labores 
en ese sentido en el día a día, tratando de convencerlos, realizando 
ventas racionadas de comida a muy bajo costo “para que todos 
coman y enseñarles a tener esa conciencia a todos”. Sin embargo, 
es apreciable que esos esfuerzos no han sido suficientes puesto 
que aún se presentan las situaciones ya señaladas. Es una lucha 
difícil, muy fuerte. Se propone incluso la creación de una escuela 
de formación socialista, principalmente para inculcar a los jóvenes, 
ala generación de relevo, en los valores y la mentalidad socialista. 
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Hay tres grandes actores en este discurso: en primer lugar la 
comunidad, que parece ser el actor central. Por una parte, es una 
comunidad que se encuentra alejada de su ideal, de su deber ser, de 
los valores y prácticas socialistas. 'Todo esto gracias a la influencia del 
capitalismo y de los cuarenta años de gobierno previos al del presi- 
dente Chávez. Serían ésos el segundo grupo de actores, aquéllos que 
han influenciado negativamente a la comunidad, apartándola del 
camino socialista. El tercer grupo o el tercer actor es el CC, a quien le 
corresponde la labor de educar, de informar, de acercar al pueblo, a 
la comunidad, a esos valores socialistas que son los que realmente le 
pertenecen, los que debe tener esa comunidad. Le advierte entonces 
al segundo grupo de actores que debe abstenerse de continuar 
influenciando de manera negativa a la comunidad puesto que no es 
ése el papelnila ideología de la comunidad. A la comunidad ensísele 
señala cuál es el camino propuesto (el socialismo) y al CC le recuerda 
cuál es su papel, o al menos uno de sus principales papeles dentro 
de la comunidad: educarla, informarla para cambiar su mentalidad. 
Este cambio de mentalidad se traducirá entre otras cosas en una 
mayor participación, en una mayor injerencia de la comunidad en el 
accionar del CC y, por lo tanto, en una mejora en los resultados de la 
acción conjunta CC —comunidad. 

De manera explícita, la lucha por la transformación de la ideo- 
logía que ha imperado en la constitución de la sociedad venezolana, 
y la emergencia de nuevas o alternativas formas de organización 
son el discurso dominante entre los miembros del CC. La constante 
confrontación al capitalismo ante las prácticas que desarrolla el 
CC evidencia una gran influencia del discurso presidencial con los 
miembros del CC que son proclives al mismo y le confieren no sólo 
fuerza argumentativa al discurso sino que le otorga el sentido último 
al accionar pedagógico del CC: lograr un estado socialista dentro del 
cual las comunidades llevan un papel predominante, protagónico. 

Se percibe además este proceso de educación de la comunidad 
como una lucha, “una lucha muy fuerte”. De esta manera, se coloca al 
capitalismo y a sus servidores, dentro delos cuales seincluyen no sólo 
a quienes participaron durante los cuarenta años del puntofijismo, 


163 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 163 > 11/0310 11:52 


e 


Democracia y participación desde los Consejos Comunales ///Nicmer N. Evans 


sino a quienes adversan al gobierno actualmente, como enemigos 
en ese enfrentamiento por recuperar las comunidades, por ganarlas 
para el proceso, para la Revolución. Es éste también un recurso retó- 
rico empleado dentro del discurso progubernamental y que cons- 
truye o pretende construir unidad interna invitando a cerrar filas 
contra un enemigo común: el capitalismo y sus servidores. 


Sección 8 

11.8.- La participación exogrupal como representación de la 

comunidad: 

Segmento 29: 
A103. [...] yo me acuerdo que yo le hice una entrevista a un señor 
una vez en la calle, y él me dijo: “Ah, tú como vocera eres la voz 
cantante”, y a mí eso nunca se me olvida. Y me dio rabia que este 
señor me dijera eso, y entonces yo le dije: “Nosotros, en pocas pala- 
bras, nosotros somos los chismosos”, y él se echó a reír; “nosotros 
somos los chismosos, a nosotros nos meten el chisme y aunque yo 
no esté de acuerdo con ese chisme, yo voy y agarro ese chisme y 
lo llevo a donde lo tenga que llevar”, y él se echó a reír y me dijo: 
“Oye, pero qué clara eres tu”, y yo le dije: “No, porque voz cantante 
no soy”. Pero eso es lo que pienso yo, que [...] bueno, no sé, que se 
debe hacer, ¿me entiende? 


En este segmento, los voceros o miembros del CC se construyen 
como “chismosos” en este caso homólogo a “informantes” de la 
comunidad. Ellos son portadores de “chismes” o información, dado 
que ellos no necesariamente están de acuerdo con el contenido 
del “chisme” o información. Esta noción de chismoso se contrasta 
con la de “voz cantante” de la comunidad que emula a líder con voz 
propia, subordinando las actividades de los voceros alos “chismes” 
o informaciones de la comunidad. Una vez con el “chisme” o infor- 
maciones, los voceros realizan las actividades pertinentes a los 


mismos. 
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Análisis global de la sección 8: 

Nos señala el discurso parte del rol del vocero del CC. En primer 
lugar, se trata de un emisario de la comunidad, de un enlace entre 
los habitantes de la comunidad y el CC como institución;“a nosotros 
nos meten el chisme y aunque yo no esté de acuerdo con ese chisme, 
yo voy y agarro ese chisme y lo llevo adonde lo tenga que llevar”. 
Ellos tienen que tomar los “chismes”, las quejas, las inquietudes, 
las problemáticas, informaciones de la comunidad para tenerlos en 
cuenta dentro del CC. Esto tiene además un carácter ético, moral; 
“es lo que pienso yo... que se debe hacer”. Se plantea entonces un 
segundo rol, que no es desarrollado aquí, pero que se puede asumir: 
procesar y posiblemente dar respuesta a ese flujo de información 
que va hacia dentro del CC. 

El segundo rol es atribuido a la autora del discurso, alos voceros: 
la de voz cantante. Este rol se opone, según el discurso, al del 
comunicador descrito anteriormente. La expresión “voz cantante” 
aparentemente alude a una posición de poder, de control dentro de 
la comunidad. Y, por supuesto, a una estructura decisional vertical 
CC—comunidad. Esta posición de voz cantante es rechazada de 
plano por el discurso: “no, porque voz cantante no soy”. Lo que 
remite entonces a que la relación comunidad—CC debe ser hori- 
zontal, no vertical, sin voz cantante. 

Esta perspectiva es entonces doblemente ética. Porun lado, hacia 
los miembros del CC y por otro hacia la comunidad. Para establecer 
cómo deben ser las relaciones entre ambos: horizontales. El CC debe 
permanecer siempre con los canales de comunicación abiertos a 
la comunidad y, por su lado, la comunidad debe hacer uso de estos 
canales. Hay en el discurso una advertencia hacia la comunidad: en 
la medida en la que el discurso rechaza la postura de voz cantante, en 
esa medida la comunidad debe evitar considerar a los voceros como 
voz Cantante; es una advertencia recíproca. Basta recordar que las 
identidades se construyen recíprocamente. Comentario aparte para 
la posición que debe tener el vocero en esta relación: independien- 
temente de su posición en referencia a la información que le toque 
transmitir el “chisme”, su rol es llevarla al CC. 
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Sección 9 

I1.9.- La participación comunitaria: 

Segmento 31: 
A140. [...] te estoy hablando en particular de la comunidad de noso- 
tros; porque la participación, ellos la han tomado, de que ellos van a 
las asambleas y levantan las manos y ya. 


En este segmento se construye la participación comunitaria 
como la asistencia a las asambleas por parte de la comunidad, y el 
levantar las manos como acto de pronunciamiento. 


Segmento 32: 
G7. ¿Y cómo participa la comunidad? 
G8. Cuando se llama a asambleas [...]. 
G10. Se llama a asambleas, igualmente hay veces que ellos pueden 
solicitar algún tipo de asamblea o incluso alguna asamblea general 
con los voceros para alguna problemática en general, de alguna 
persona de la comunidad. 


En el segmento se construye a la asamblea como medio de parti- 
cipación de la comunidad, en el mismo sentido que en el segmento 
anterior. La asamblea es convocada por el CC y también por la 
comunidad, según sea el caso. En ella se expone “alguna problemá- 
tica en general o de alguna persona de la comunidad”. 


Segmento 33: 
B125. Sí, tenemos... en eso no me quejo. La comunidad... tú le pides 
el apoyo: “¡Mira! Yo no tengo una extensión” “La tengo yo” “¡Mira! 
Yo no tengo una quemadora” “¡Ah, la voy a buscar donde fula- 
nito!” “¡Mira, que no tengo una cámara!” “Ya vengo”, este... o sea, 
que... siempre ha habido colaboración dentro de la comunidad con 
respecto a las actividades que hemos hecho. 


Aquí se construye la colaboración como práctica de participa- 
ción en la comunidad. La comunidad colabora con los miembros 
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del CC en las actividades, dando apoyo logístico o cediendo cosas 
que falten. 


Segmento 34: 
A157. Pero si tú hablas de los yises, todo el mundo va a la asam- 
blea. Es extraordinaria, ahí van todos [...] Entonces ellos oyen, ellos 
proponen y ésa es su parte de participar. Ahora, entonces, cuando 
tú vienes y les dices: “Mira, tenemos que ir al Ministerio de Trans- 
porte por esto, por esto y por esto”, entonces: “Ay, pero yo tengo que 
cocinar, yo tengo que hacerle el café a mi esposo”, es decir, “yo te 
apoyo pero yo no tengo tiempo de ir con ustedes”. 
A159. [...] No hay esa conciencia real de que la participación es 
estar involucrado, de las funciones de ir, venir, en hacer esto y esto; 
¡No!, ellos te proponen la solución: “Yo creo que la mejor solución 
es esto, esto y esto”; pero nadie quiere ir [...] porque ellos dicen: 
“Hagan un periódico” ¡Y no vamos a hacer un periódico! [...]. 
A162. [...] Porque tú dices: “Vamos a hacer una red comunitaria ”. 
“¡Oye, qué buena idea! ¡Porque así nos vamos a enterar de todo lo 
que ustedes hacen!” (Risas). 


La práctica de la participación comunitaria de los miem- 
bros consiste en asistir a las asambleas y proponer soluciones. 
Sin embargo, la participación comunitaria no sólo es esto. Para 
los miembros del CC, “la participación es estar involucrado, de las 
funciones de ir, venir, en hacer esto y esto”. Los miembros del CC 
mencionan que la comunidad sólo participa en términos del primer 
caso y se excusan en el hecho de estar ocupados en sus quehaceres 
cotidianos. 


Análisis global de la sección 9: 

Se nos presentan en estos segmentos varias facetas de la parti- 
cipación comunitaria, incluso contradictorias entre sí. Por una parte 
se nos dice que la comunidad ha tomado a la participación como el ir 
alas asambleas y levantar las manos. Luego se señala que la comu- 
nidad está dispuesta a colaborar cuando el CC necesita algo: “[...] 
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siempre ha habido colaboración dentro de la comunidad con respecto 
a las actividades que hemos hecho”. En el siguiente segmento se 
señala que la comunidad asiste a ciertas asambleas, llegando incluso 
a participar proponiendo soluciones, lo que es bastante más que 
simplemente levantar la mano; sin embargo, si se solicita algo más 
que participar y proponer soluciones, entonces el compromiso de 
la comunidad se limita: ”[...] yo te apoyo pero no tengo tiempo”. En 
este punto se presenta un conflicto de valoración sobre la participa- 
ción que la ubica a partir de las acciones y compromisos del ejecutivo 
del CC. En este caso, se confunde y difumina un deseo, como si los 
miembros del CC quisieran que toda la comunidad fuese ejecutiva, 
pero como ellos mismos dicen, “son veintidós, porque, ¿te imaginas a 
cincuenta en cualquier ente público?”. 

Aquí hace su aparición nuevamente la labor pedagógica del CC. 
“No hay esa conciencia real”, y por lo tanto se supone que es el CC 
el que tiene que educar, cambiar esa mentalidad para que la comu- 
nidad participe. 

Tenemos entonces que, por un lado, se plantea que la comu- 
nidad simplemente levanta las manos; por otro lado, que está 
dispuesta a colaborar con lo que se necesite y que asiste alas asam- 
bleas y levanta las manos pero también propone soluciones. La 
segunda opinión contrasta ampliamente con la primera y tercera, 
pero también es interesante señalar cómo entre la primera y la 
tercera existen diferentes expectativas de lo que la comunidad 
debe hacer, así como diferentes ideas de lo que la comunidad hace 
(en una sólo levantan las manos y en otra propone soluciones a la 
vez que levantan las manos y toman decisiones). Sin embargo, tanto 
en la primera como en la tercera opinión, el CC evalúa de manera 
negativa la participación de la comunidad en las actividades del CC. 

Son entonces estos dos actores, la comunidad y el CC, las 
audiencias del discurso. Pero es un mensaje contradictorio el que 
se le envía a la comunidad con respecto a cuál debe ser su partici- 
pación; pero lo que sí está claro es que la comunidad no participa 
lo suficiente, ni tiene la conciencia requerida para hacerlo (y por lo 
tanto, debe dejarse guiar por el CC para ello). Hacia los miembros 
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del CC el mensaje también tiene sus ambigúedades, pero es claro 
en el hecho de que son ellos los que deben estar pendiente de la 
participación comunitaria, intervenir y educar, en el caso que así lo 
consideren necesario. 


Sección 10 

11.10.- Razones del tipo particular de participación en esta 

comunidad: 

Segmento 35: 
C47.[...] El sentido de participar [...] nos hemos dado cuenta que es 
una cuestión de necesidades de cada comunidad. Nosotros somos 
una comunidad, que como has visto estamos centradas, somos 
como, como si fuésemos de la clase media dentro de nuestra comu- 
nidad. Entonces, aquí nosotros tenemos agua por tuberías y no nos 
falta nunca, a menos que haya una escasez a nivel de toda Caracas, 
es que no, que aquí no hay agua. 


El sentido de participación de la comunidad está estrecha- 
mente relacionado con las necesidades que tengan y perciban sus 
miembros. Si no hay o no se perciben necesidades, no se participa. 
Se esboza que la comunidad a la que pertenece el CC tienen condi- 
ciones de clase media, es decir, sus necesidades están cubiertas, por 
ejemplo, tienen agua todos los días. 


Segmento 36: 
C49. Entonces, sin embargo, no hay agua, tú no ves la necesidad de 
la gente que está caminando, está buscando tobos. Aquí como que 
todo el mundo: “¡Ay, no hay agua!” Todo el mundo se prepara o todo 
el mundo tiene su tanque. Si es de gas... el gas viene a nosotros 
hasta la puerta de la casa. Entonces, todo el mundo quiere casi de 
esto pero tampoco es que se va a preocupar por eso, porque el gas 
casi llega hasta la puerta, no tiene que subir ciento veinte escaleras 
para buscar una bombona de gas o para subirla [...Jentonces, no se 
preocupan mucho sino que vienen y te preguntan: “Mira, ¿y cómo 
van los detalles estos? ¿Han hecho algo? ¿Nos lo van a poner?” Pero 
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de resto este... preocuparse como tal, no, porque no tienen esa nece- 
sidad. [...] Y así, muchos otros servicios, ¿me entiendes? Nosotros 
tenemos luz perennemente, a menos que hayan grandes apagones 
es que nosotros no tenemos luz. Y de hecho, hubo un apagón en 
estos días... y uno de los primeros a los que les llegó fue a nosotros. 
¿Me entiendes? Entonces, mientras mucha gente estuvo hasta el día 
siguiente sin luz, nosotros a las nueve de la noche ya teníamos luz, 
¿me entiendes? [...] Sí, ¿ves? Entonces, es... es la (no se entiende) 
realidad de cada comunidad. Si esta comunidad tuviera una nece- 
sidad real de las cosas, la gente participaría más. [...]. Pero la gente 
aquí es muy cómoda. Aquí la gente va, trabaja, tiene la panadería 
cerca, tiene el carnicero cerca, tiene las tascas cerca, tiene todo 
cerca. Entonces, ellos no se molestan mucho en buscar cosas. Ellos 
vienen y mira: “¡Ay, el pavimento, no nos han puesto el pavimento!” 
Ay, porque les preocupa Su carro, ¿entiendes? Porque todo el mundo 
tiene carro. Aquí las que no tenemos carro somos las negritas, 
¿ves? Pero no, no, no... en serio, aquí la mayoría de la comunidad 
de nosotros tiene mínimo un carro. Así sea un carrito, tú sabes, todo 
eschabetaíto, entonces: “Mira, vale, entonces, esos huecos y broma”. 
Pero hasta ahí. Si no, agarran y desvían el carro para no caerle a los 
huecos, ¿entiendes? [...] Porque todo el mundo tiene su carro, todo 
el mundo tiene agua, todo el mundo tiene luz, todo el mundo tiene 
gas. Entonces, ellas vienen... ellas vienen a preguntar, ¿ves? Pero 
chama... hasta ahí. Éste es realmente, el por qué la comunidad de 
nosotros no participa, porque no tienen esas necesidades reales de 
las cosas. Sí tenemos necesidades, pero ellos, tú sabes, no le paran 
mucho [...]. Ellos dicen: “No, ¿Para qué está el consejo comunal?, 
para eso los usan [...] y eso que nosotros en una oportunidad, en 
una reunión [...], yo soy muy dura, muy dura con mi comunidad, 
que de hecho. Y me dijo: “¡No, tú eres muy dura! ¡Cómo tú le vas a 
hablar a la comunidad de esa manera!” Y entonces, otro grupo con un 
amigo: “¡Está bien hecho lo que les dijeron, que se los haya dicho!” 
Y ustedes vienen a nosotros cuando tienen una necesidad, ¿ves? 
Cuando quedan sin trabajo, están pelando, entonces:“Mire, ¿y no van 
a venir?... no va a venir la misión, madre, pero del resto... no vienen. 
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En este segmento, continuando el sentido de participación del 
segmento anterior, se construye ala comunidad como un sector que 
tiene acceso directo alos servicios públicos básicos, como el agua, el 
gas, la luz, entre otros, y no tiene deficiencias ni necesidades reales. 
Los miembros del CC construyen a los miembros de la comunidad 
como cómodos porque no tienen necesidades reales y por tanto 
no participan más. Cuando algún miembro de la comunidad tiene 
necesidad es cuando recurre al CC. 


Segmento 37: 

C49. [...] Entonces, es... básicamente aquí... todo el mundo trabaja. 
Mira, yo te puedo contar con los dedos de mi mano ¿verdad? Y me 
sobran dedos... porque nosotros ya tenemos, quien tiene realmente 
necesidad, ¿ves? Que tienen necesidades dentro de sus casas que 
nosotros sabemos que les cuesta para conseguir un pan, ¿ves? Pero 
del resto... todo el mundo trabaja, todo el mundo tiene su pensión, 
todo el mundo, este... tiene su carrito, todo el mundo tiene con qué 
comprar el gas, todo el mundo tiene con qué pagar el agua, con qué 
pagar la luz, ¿ves? 

A125. [...]pero yo pienso que ése es un análisis que hemos hecho. 
¿Por qué nuestra comunidad tiene una manera diferente a la de 
otro barrio? Nosotros estamos, tú sabes, como que no es un barrio 
más diferente a los de allá arriba, nosotros tenemos transporte en 
la puerta de la casa, pero allá la basura te la recogen en la puerta 
de la casa, ellos tienen luz, aquí es difícil, te falta el agua, tú subes 
a una cuadra y media y ves todo lo que tienen, ves la frutería, ves 
carnicería, farmacia, pero nosotros aquí en la parte de abajo, noso- 
tros estamos en cambio en un sector de mucha necesidad, o sea 
que aquí existen problemas tuyos y ésos tú los decides dentro de 
tu casa, lo que pasa con las necesidades, o sea, aquí todo el mundo 
decide sus problemas dentro de su casa, ¿me entiende? 


Este fragmento del discurso expresa que la comunidad se cons- 
truye dividida en dos sectores: los de arriba, quienes tienen todas 
sus necesidades cubiertas: buen acceso a los servicios públicos 
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básicos; y los de abajo, quienes sí tienen muchas necesidades. En 
el sector de los de abajo, los problemas individuales son resueltos 
dentro de su casa (no hay injerencia externa), dado que es el sitio 
donde las personas pueden decidir (“aquí existen problemas tuyos 
y ésos tú los decides dentro de tu casa”). 


Segmento 38: 

B133. Toda la comunidad no es participativa, o sea, para los bochin- 
ches, como digo yo, tenemos una comunidad para los bochinches 
como participativa. Pero tú necesitas llevar unas cajas para algún 
lado, no, la comunidad no puede... osea, “No, porque mi esposo viene 
a las cinco y tengo que tener el cafecito listo”, este, “¡Ah, no, porque 
tú sabes que mi muchachito viene a las dos de la tarde”. Entonces, 
yo a veces me he disgustado y les he dicho: “Mira, yo también tengo 
dos hijos, yo también tengo una casa”. Este... es mi tiempo, es mi 
dinero... ¿Entiendes? O sea, y estoy buscando un beneficio para ti 
¿Me entiendes? [...] Pero, aquí... vamos a decir que somos como que 
una clase, ni muy bajita ni muy alta, pero somos como un intermedio. 
Entonces, aquí nos pasa el gas, nos pasa la basura, nos cobran la luz y 
el teléfono en la puerta de la casa, o sea, tú vas a la plaza de... y consi- 
gues de todo, consigues transporte. Entonces, lo que aquí radica, el 
problema que hay está dentro de mi casa. De las puertas para dentro. 
De las puertas para fuera, yo no tengo problemas, ¿entiendes? 
Entonces, es una cuestión de conciencia, y aunque tú hables mucho 
y aunque tú lo lleves a la asamblea, y aunque tú le digas a la gente 
y en el momento te digan: [...] “Verdad, nos tenemos que unir”. Y la 
gente dentro de las asambleas de repente te [...] emociona, [...], pero 
cuando tú los vas a buscar no están, ¿entiendes? 


Discursivamente, el CC construye a toda la comunidad como 
participativa para los bochinches, pero una parte de ella no es 
participativa para la logística en las actividades del CC. También 
se construyen y reiteran los problemas y necesidades “el problema 
que hay está dentro de mi casa. De las puertas para dentro. De las 
puertas para fuera, yo no tengo problemas”. 
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Análisis global de la sección 10: 

Surgen aquí dos versiones de mundo en cierta forma contra- 
dictorias. Un segmento habla acerca de que la comunidad no parti- 
cipa porque no tiene necesidades compartidas, sus necesidades 
son de puertas para adentro, “como si fuésemos de la clase media 
dentro de nuestra comunidad”. Mientras que otro segmento señala 
que la comunidad tiene muchas necesidades (“nosotros aquí en la 
parte de abajo”). Parece haber aquí una distinción hecha con base 
en elementos de tipo espacial, como si existiesen dos comunidades 
dentro de la misma comunidad. 

Es interesante analizar las razones para la participación o no 
participación señaladas en estos fragmentos. La comunidad no 
participa porque no tiene verdaderos problemas o porque son de 
clase media, tienen el gas en la puerta de la casa, tienen agua o al 
menos tanque, etcétera. En otras palabras, como la comunidad no 
tiene necesidades reales, entonces no se ve compelida a participar; 
de alguna manera percibe que no le hace falta. 

Surge nuevamente el asunto educativo: “[...Jes una cuestión 
de conciencia, y aunque tú hables mucho, y aunque tú los lleves a 
la asamblea[...] cuando tú los vas a buscar no están”. Se aprecia 
entonces que no solamente se debe llevar a cabo esa labor educa- 
tiva, sino que se ha estado llevando a cabo. 


Sección 11 
11.11.- La economía desde los CC: 
Segmento 39: 


G170. [...] y que bueno, que [...] que hay tanto todavía que desa- 
rrollar con los consejos comunales, donde la gente pueda ahorrar 
dentro del consejo comunal, su banco. Algún día [...] te pedimos [...] 
una red de interconexiones de consejos comunales, de una banca 
comunal donde los ahorristas serán los mismos compañeros de esa 
comunidad, donde tendrán su tarjeta de débito y la podrán usar en 
cualquier cajero comercial, sí, porque son ahorros, son su dinero. 
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G172. Yo, eh [...] hay una, hay una banca [...] te voy a decir el 
nombre porque después tú transcribes eso, por decir, Banesco, con 
esa banca comunitaria... 

G173. Ah, ¿ellos tienen una banca comunitaria? 

G174. Sí, ellos tienen un sistema de banca comunitaria que no está 
como debería de ser con el nombre que tiene, pero vendría a ser algo 
así lo que son los consejos comunales, en su comunidad tiene una 
taquilla donde pueda depositar, donde pueda retirar, y tener una 
interconexión donde se le pueda dar crédito a las personas porque 
[...] es un banco, es igual que un banco, porque si hay ahorristas 
puede dar préstamos, porque las personas ahorran y de ese ahorro 
que tienen las personas, pueden ahorrar e incluso pueden invertir, 
comprar acciones y todas esas cuestiones. 


Análisis global de la sección 11: 

Es importante resaltar cómo en una economía como la vene- 
zolana, poco acostumbrada a la producción, se reproduce la visión 
económico rentista y comprende un sistema de servicios no produc- 
tivo através de los recursos manejados por la banca comunitaria. 

Por otra parte, es interesante destacar que estando dentro 
de una propuesta socialista, con las ideas del Presidente acerca 
de la lucha contra el capitalismo, el CC tenga interés en crear 
una empresa que permitiría realizar inversiones a los propios 
ahorristas para comprar acciones. Difícilmente se puede pensar 
en algo más capitalista, más libre mercado que una empresa que 
vende y compra acciones. En el socialismo se habla de excedentes 
redistribuidos como consecuencia de la participación directa de 
los trabajadores en el proceso productivo. Dos posibles interpre- 
taciones surgen: la primera refiere que conocen el marco socialista 
pero no están de acuerdo con todos sus postulados; y una segunda 
que plantearía que su comprensión de los principios socialistas en 
el área económica es cuando menos parcial, por lo cual establecer 
una compañía y vender acciones no está realmente en contra de los 
postulados del socialismo y la participación protagónica. 
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Sección 12 

11.12.- La participación comunitaria protagónica: 

Segmento 40: 
E60. La participación es la participación protagónica, para que las 
personas participen, y cuando se hace una reunión, las personas 
vayan a las reuniones [...] Vamos a hacer una asamblea de ciuda- 
danos y ciudadanas, que es la máxima autoridad del consejo 
comunal, la máxima autoridad. [...] Entonces, si ellos no participan, 
la ciudadanía no hace nada, no se puede hacer nada. Y eso es una 
cosa [...] que hay que hacer énfasis en eso. 


En este segmento se construye la noción de participación 
protagónica, que es aquélla “para que las personas participen”. Se 
construye también la noción de “ciudadanos y ciudadanas” que son 
“la autoridad máxima del CC”. Silos ciudadanos no participan no se 
hace nada entonces. 


Análisis global de la sección 12: 

Nos refiere el discurso a un nuevo tipo de participación, o bien 
auna nueva faceta de la participación: la participación protagónica. 
Ésta es la participación de la ciudadanía como máxima autoridad 
del CC, sin la cual “no se hace nada, no se puede hacer nada”. 

Esta participación, que tiene lugar a través de la asistencia a 
las reuniones del CC por parte de ciudadanos y ciudadanas, es algo 
que nos ofrece la posibilidad de apreciar las dos audiencias de este 
discurso. Por una parte “hay que hacer énfasis en eso” y vemos aquí 
una advertencia de la labor educativa del CC; y por otra se le indica 
a la comunidad, a los ciudadanos y ciudadanas que son la máxima 
autoridad del CC, pero que esa autoridad deben ejercerla a través 
de las asambleas, a través de la participación. Es entonces la parti- 
cipación protagónica una que sólo corresponde a la comunidad 
más no al CC. El protagonismo sólo pertenece a la comunidad y no 
debe ser asumido por el CC nisus miembros. 

El uso del término protagónico es una clara referencia cons- 
titucional y del discurso presidencial. Es uno de los adjetivos más 
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asociados al proceso revolucionario: se debe ser participativo, 
protagónico. Y alude al papel que deben jugar las bases en la cons- 
trucción de la Revolución, del proceso. Adquiere entonces mayor 
fuerza argumentativa, tanto interna (hacia los miembros del CC) 
como externa (hacia la comunidad), al conectarse con ese discurso 
mayor que es el discurso presidencial. 

Se refuerza en este discurso el papel de las comunidades debido 
a que ellos deben ser los protagonistas, quienes deben tomar las 
riendas del proceso, quienes deben participar “porque sin eso no se 
hace nada, no se puede hacer nada”. De igual manera, se ve refor- 
zado el papel del CC pero siempre y cuando le conceda a la comu- 
nidad el papel de protagonista que necesita y se merece. 

Tiene por lo tanto un doble rol el CC: moderador, un catalizador 
de la participación de la comunidad, pero por otra parte debe “hacer 
énfasis eneso”; debe cumplir su papel educativo para que las comu- 
nidades asuman su papel protagónico. 

Destaca además el uso del término ciudadanos y ciudadanas, en 
lugar de decir personas o simplemente comunidad. Se le concede 
en cierta forma un rango mayor a aquellos quienes asumen ese 
papel protagónico: son ciudadanos, ciudadanas pero sólo en tanto 
asumen ese protagonismo necesario para que las cosas se den de la 
manera adecuada en el CC. 


Sección 13 

11.13.- Relaciones del CC con el poder: 

Segmento 41: 
B135. Mira, el poder legalmente no lo tenemos porque no estamos 
dentro de la Constitución, no estamos][...] el Presidente nos ha 
dado todo el poder del mundo. Pero cuando tú tienes que bajar a 
la plaza Catia ¿entiendes? Y tener que pelear cuatro rutas, mien- 
tras gente que tiene grandes empresas como los teleféricos, se llevan 
toneladas, entonces, no hay ningún poder. Te siguen manejando y 
te siguen manipulando, y siguen jugando con tu sueño social, con 
tus sueños políticos. Eso es lo que yo pienso, ¿entiendes? [...] te 
agotan en reuniones, entonces, te sale una reunión en la Alcaldía 
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Metropolitana, una reunión, una junta en Caracas, una yo no sé qué, 
te hablan cuanta pistolada revolucionaria quieren, pero tú sales 
igual. Tú sales sin respuesta a las comunidades. Agotado de tantas 
reuniones. Yo por eso hoy me niego a ir a reuniones, ¿entiendes? 
Entonces, cuando ellos tengan soluciones me llaman y yo apoyo la 
solución. Pero yo dije: “Yo no voy más a reuniones, yo no voy más a 
reuniones a oírles las pistoladas de protagonismo de ellas?, entonces, 
ellos dicen que sí, que sí, que sí, pero eso se convierte definitiva- 
mente en un no, ¿entiendes? Y eso es verdad, o sea, el Presidente 
dice que mucho poder al pueblo, mucho poder al pueblo, y yo creo 
en el proyecto del Presidente, y yo creo que tiene que ser así, pero 
actualmente los consejos comunales no tienen tal poder. Cuando tú 
tienes que bajarle la cabeza a una alcaldía y no puedes ir a formarle 
un peo, porque entonces te dicen: “Este recurso no está”, ése no es mi 
peo, yo quiero mis reales, por decirte algo. ¿Qué hago? Entonces, te 
mandan para casa de P después te mandan para casa de M, después 
te mandan para casa de Ju, te vuelven a mandar para casa de M, 
entonces, ¿dónde está el poder? No hay tal poder, no hay tal poder. 


En este segmento se construye el alcance del poder del CC. Se 
construye como un poder otorgado por el Presidente y que legal- 
mente no se tiene. También que tal poder ha sido más en el terreno 
retórico:”[...] el Presidente dice que mucho poder al pueblo, mucho 
poder al pueblo, y yo creo en el proyecto del Presidente”, que en el 


terreno fáctico: ”[...] no hay ningún poder”, “¿dónde está el poder? 
No hay tal poder, no hay tal poder”. 


Segmento 42: 
B135. El poder tú lo tienes en las comunidades porque [...] ahora 
si una comunidad en una asamblea ciudadana [...], no te aprueba 
una vaina, tú no la puedes hacer, o sea, hemos salido de lo que antes 
le llamaban la junta de vecinos, a una cuestión más plena. En este 
sentido a nivel comunitario es muchísimo más pleno. 
B136. ¿Plena cómo? ¿Cómo es plena? 
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B137. Por lo menos antes, tú decías: “Bueno, vamos a formar el...”, 
¿cómo se llama? 

B139. La junta de vecinos. Entonces, eran cinco pelagatos que deci- 
dían, los que hacían cartas, eh... entonces, no tenían que preguntarte a 
ti como vecina que si tú querías tal cosa, porque eso no existía. Ahora, 
para que te aprueben un proyecto, tú tienes que tirar una asamblea, la 
asamblea te tiene que firmar la autorización de que están de acuerdo 
con ese proyecto, ¿entiendes? Entonces, ahora vamos a decir: “¡Ay, 
la libertad plena!” De qué es lo que tú quieres para tu comunidad, 
para tu sector. Si a ti te conviene que te hagan una escalera o no te 
conviene, si quieres un jardín o no te conviene, ¿me entiendes? [...] 
O sea, ahora no es el pensamiento de cinco, ahora es un pensamiento 
más macro, pues, de doscientas, trescientas, cuatrocientas personas y 
de eso hay un pensamiento de un universo increíble, o sea, de repente 
tú ves gente muy elocuente, muy inteligente que te está diciendo cosas 
que... “coye, yo no pensé en eso, yo no pensé en eso, de verdad que 
ese señor... y si yo busco con lo que me dijo el otro, oye, de verdad que 
nos va a salir de caramelo”. [...] Entonces, ah... es una experiencia 
bien interesante, o sea, que de repente es la cuestión de que todos 
tenemos pensamiento, eh... y muchos vamos pa'l mismo sitio y otros 
vamos pa” otro sitio, y uno ni pa” uno ni pa" otro lado”. 


En este segmento se construye el poder comunal como un ejer- 
cicio de toma de decisión más amplia y plena por parte de la comu- 
nidad, lo cual se construye en contraposición a la toma de decisión 
de una asociación de vecinos que constaba solamente de decisiones 
de cinco pelagatos; en cambio, en el poder comunal, sin la aproba- 
ción por asamblea de ciudadanos y ciudadanas de la comunidad, 
ningún proyecto puede llevarse a cabo. 


Segmento 43: 
B140. Aquí en Venezuela, siguen teniendo el poder las institu- 
ciones, son los que tienen el dinero, son los que te bajan el recurso 
si ellos consideran que el proyecto es bueno, o sea, encima tenemos 
que soportar la grosería de que ellos consideren que es un buen 
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proyecto, o no es un buen proyecto, o sea, tú sigues tomando esa deci- 
sión, entonces, tú dices: “Bueno, yo quiero esto para mi comunidad”, 
bueno, realmente la gente espera hasta el año 2014, entonces, yo digo: 
“Bueno, espera hasta el año 2014”. No, eso es mentira, ¿entiendes? 
Sigue [...] que nada de las instituciones, jalando mecate a las institu- 
ciones y esperando que ellos consideren a la hora que les dé la gana, 
para que te den el recurso. ¿Tienen el poder? Tienen el poder. ¿Tú 
tienes el poder?, ¿entiendes? No tienes ningún tipo de poder. 

B90. No, anoche estabamos organizando la cuestión, nos dieron 
como las once y pico de la noche. Entonces, trabajamos mucho, 
trabajamos mucho de verdad, pero yo pienso que las instituciones 
no están dando respuesta, ¿entiendes? Y... y eso es triste, triste 
porque las comunidades, este... pasan factura. 


En este segmento se denuncia el poder institucional, el cual 
ostenta el poder financiero y decide, además, cuál proyecto apoya. 
Las instituciones se construyen como las que deciden “realmente” 
la prioridad de los proyectos, dado que hay que “jalarle mecate” 
para que“den los recursos”. También se construye en proporción al 
poder del CC. Se plantea que “realmente” las instituciones tienen el 
poder que no tienen los CC. Por más que el CC trabaje, los que dan 
la última palabra en cuanto alos proyectos son las instituciones; y al 
final las comunidades “pasan factura” al CC. 


Segmento 44: 
G54. [...] Al comienzo del consejo comunal, nosotros decíamos que era 
una comunidad medianamente participativa, al transcurrir el tiempo 
nos hemos dado cuenta que es una comunidad que, que sí participa, 
porque en algunos momentos se desmotiva [...] no por nosotros sino 
por las instituciones que son las que verdaderamente tienen los 
recursos, [...] por decirte, nosotros hace más de un año introdujimos 
un proyecto de lo que era vivienda, supuestamente era para apro- 
bárnoslo en tres meses, corrimos, movimos a la gente, hicimos las 
reuniones con doscientas personas, las cuestiones, las asambleas. Y en 
cada asamblea, tomar la foto, ir a la ferretería, sacar los presupuestos, 
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buscar los ingenieros, los maestros de obra para que sacaran lo... lo 
que son, las partidas para la ejecución de cada uno de esos proyectos 
de cada una de esas viviendas y tenemos dos años que... que estamos 
constituidos ya y todavía no han bajado esos recursos, entonces la 
comunidad tiene esa perspectiva de... ¿cómo decirte? de reconocer 
que las cosas son ciertas y en lo que uno en algún momento lo movió 
para motivarlos y todo aquello, entonces dicen: “Ay, coye, otra vez lo 
mismo”, entonces se desmotivan hasta que bueno, hasta que vean la 
respuesta que digan: “Oye, de verdad se dio la cuestión”, pero, bueno, 
estamos en espera de todo y bueno, tenemos fe. 


En este segmento se construye la participación comunitaria como 
un proceso histórico: la comunidad participa medianamente pero al 
transcurrir el tiempo esa participación ha decaído por desmotiva- 
ción ante la respuesta lenta de las instituciones financiadoras de los 
proyectos y entes de ejecución; al final la participación se traduce en 
un asunto de fe. 


Análisis global de la sección 13: 

Una definición sencilla de poder podría ser la manera como un 
grupo se relaciona con otros grupos, con otros entes. Es a esto a lo 
que se refieren los segmentos de este apartado, alas principales rela- 
ciones del CC: con la comunidad y con los entes gubernamentales. 

Empecemos por las relaciones con la comunidad. El segmento 
señala que “el poder tú lo tienes en las comunidades [...] si una 
comunidad en una asamblea ciudadana [...], note aprueba una vaina 
tú no la puedes hacer”. Queda bastante claro que en esta relación el 
poder no reside en el CC sino en la comunidad, en la asamblea. El CC 
no es quien decide sobre los proyectos, sobre lo que le conviene a la 
comunidad, es la comunidad misma quien lo hace. Y esto es perci- 
bido como positivo, se ha pasado de las anteriores asociaciones de 
vecinos (“donde sólo un grupito decidía”) a algo“más pleno”, porque 
es la verdadera comunidad quien elige y no una minoría. 

En lo referente a la perspectiva histórica de esta relación comu- 
nidad-CC, podemos apreciar como la participación comunitaria ha 


180 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 180 > 11/0310 11:52 


V. Análisis 


disminuido a través del tiempo debido a la falta de respuesta del 
CC, pero como se señala más adelante, esto no es por faltas del CC 
sino por la actuación de los entes gubernamentales responsables. 
Igualmente ha variado la percepción del CC hacia la comunidad: al 
principio se pensaba que la comunidad no participaba, pero ahora 
se aprecia que sí participa. 

En lo que respecta a las relaciones con las instituciones, de 
acuerdo con este discurso tampoco ostenta el poder el CC. Nos 
dice por ejemplo: “[...] el poder legalmente no lo tenemos porque 
no estamos dentro de la Constitución”, o”aquí en Venezuela siguen 
teniendo el poder las instituciones, son los que tienen el dinero, son 
los que te bajan el recurso si ellos consideran que el proyecto es 
bueno”. No, simplemente nos dice el discurso que son las institu- 
ciones quienes tienen el poder en la relación CC-instituciones, sino 
que lo utilizan de manera “desfavorable” para con las comunidades 
(y en este punto el CC se convierte en representante de la comu- 
nidad, se vuelve la comunidad misma): “Te siguen manejando, te 
siguen manipulando y siguen jugando con tu sueño social, con tus 
sueños políticos”, “tenemos que soportar la grosería de que ellos 
consideren que es un buen proyecto, o no es un buen proyecto”. 

La consecuencia de esto para el CC es que la comunidad tome 
represalias puesto que el CC no puede responderles a ellos en vista 
de la ausencia o la negativa de respuesta por parte de las insti- 
tuciones. Se conecta esto con lo ya dicho acerca de las causas del 
descontento de la comunidad para con el CC. Sin embargo, al final 
se apela a la fe como elemento mítico-religioso que permite seguir 
creyendo en el discurso del poder comunal, y se mantiene la espe- 
ranza de que algún día, con la voluntad expresada y el tiempo, eso 
se logre. 

Surge entonces una imagen de CC según la cual éste debe 
brindar respuesta al poder de la comunidad, que es la que decide el 
curso de acción, los proyectos, pero que se encuentra impedido para 
hacerlo puesto que esa respuesta eficaz depende no de ellos como 
institución sino de otros entes de decisión, que son los que “bajan los 
recursos”, los que deciden cuándo un proyecto es bueno ono. 
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Es también un CC con una postura política, tiene “sueños polí- 
ticos”, “sueños socialistas”, impedidos constantemente por la ya 
mencionada respuesta de las instituciones. Incluso cuando estas 
instituciones puedan tener una postura revolucionaria (“te hablan 
cuanta pistolada revolucionaria quieren”), parece que esta postura 
es sólo una fachada, un discurso, puesto que no valoran esos sueños 
y esperanzas socialistas del CC, ni dan respuestas adecuadas. Son 
instituciones que están pendientes del protagonismo, pero no de 
dar respuestas adecuadas. Es un CC que se encuentra atrapado 
entre dos ejes, tratando de dar respuesta a uno mientras convence 
al otro de que lo ayude en esa labor de dar respuesta. Soportando 
los malos tratos de uno y de otro. 

Hay una demanda bastante explícita en estos fragmentos: 
cumplimiento de lo dicho por el Presidente en relación con que 
los CC deben tener “todo el poder del mundo”, lo cual, de acuerdo 
con este discurso, está lejos de ocurrir. Esa demanda tiene una 
audiencia doble: primeramente, las instituciones para exigir su 
cumplimiento y por otro lado la comunidad para que excuse al CC 
por no cumplir con lo por ellos demandado. Le dice a la comunidad 
que no es responsabilidad de ellos, que depende de otros entes que 
no les han dado respuesta. 

Esinteresante observar como esto contradice o solapalo ya seña- 
lado acerca de que la poca participación de la comunidad, la valora- 
ción negativa que hacen del trabajo del CC se debe no al accionar del 
CC sino a una falta de conciencia. De acuerdo con estos fragmentos, 
al menos parte de la comunidad no está tan falta de conciencia ya que 
los mismos miembros del CC son de la comunidad. 


Sección 14 

T1.14.- Lo que obtienen los miembros del CC por participar 

con la comunidad: 

Segmento 45: 
C59. ¡Ah! Recuerdo que en una oportunidad antes de esto, mi 
hermana me dijo [...] que tuviera mucho cuidado con mi palabra. 
[...] Yo le digo que por qué ella me dice eso, y [...] me dice: “Porque 
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tú tienes un don [...] de que tu palabra convence, entonces, tú tienes 
que tener cuidado con lo que dices” [...] Esas palabras a mí me 
resonaron. [...] Yo empiezo a salir, yo empiezo a hablar en las asam- 
bleas, y me doy cuenta que tengo esa capacidad, de que cuando yo 
hablo, la gente me oye, la gente es atenta, la gente me discrepa o no, 
pero tengo ese don, ¿no? Entonces, fue cuando yo me reencontré 
conmigo misma, con esa muchacha de dieciocho años que para ese 
momento no sabía quien era ni para donde me dirigía [...]. 


En este segmento se construye el “reencuentro con sí mismo” y 
el cultivo de los “dones” personales como resultado de trabajar en 
el CC, además se someten a prueba los liderazgos personales y su 
influencia en el colectivo. 


Segmento 46: 

C62. [...] El consejo comunal para mí es parte de mi familia, es 
parte de mi familia, no somos sanguíneos pero nos elegimos, ¿no? 
Y aquí todos estamos pendientes de todos. Parece mentira: *¡Ay, que 
no tengo una harina pan!”, “Toma”. “Mira que [...] necesitamos tal 
cosa, O necesito tal cosa, o me está pasando tal cosa” [...] Nosotros 
pasamos muchísimo más tiempo juntos, que de repente yo con un 
primo, [...] son parte [...] de uno, ya ellos pasan a ser parte de uno. 
Yo a veces digo, yo tengo una teoría que todo tiene un principio y un 
fin, y yo a veces digo que cuando termine mi cuestión del consejo 
comunal... que, que hay un grupo que dice que no, que vamos a 
seguir este... yo digo:*Oye, me van a hacer una falta impresionante”, 
¿verdad?, porque... es vernos todos los días. Yo no veo a Y un día y 
me pregunto: “¿En qué andará? ¿Será que se siente mal? Vamos a 
marcar, vamos a llamar”. Pero eso es que nosotros nos vemos todos 
los días, todos los días. Y a veces pasamos horas y horas juntos. Si 
estamos haciendo algún trabajo, un evento, o en algo así, son las 
tres de la mañana y nosotros estamos trabajando. 


En este segmento se construye al CC como parte de la familia de 
los miembros, dado que todos están pendientes de todos. 
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Análisis global de la sección 14: 

Apreciamos aquí dos aspectos de las vivencias personales de 
los miembros del CC. Por un lado, la experiencia personal de creci- 
miento, de “encuentro consigo mismo”; y por el otro la vivencia de 
cercanía con el resto de los miembros del CC: *“[...] somos como 
una familia”. Entonces, apreciamos al CC como un espacio donde 
sus miembros no solamente cumplen las funciones inherentes al 
mismo sino donde construyen y son construidos como personas. 
Desarrollan amistades, comparten experiencias, se ayudan mutua- 
mente, aprenden a apreciar sus capacidades de liderazgo. Es una 
experiencia grupal en el sentido estricto de la palabra. Se aprecia 
en este discurso una perspectiva del CC vuelto sobre sí mismo, visto 
en relación con sus propios miembros y no en relación con la comu- 
nidad, ni con otros entes públicos. 

Ahondemos en lo expresado en el primer segmento. Con 
“tener un don”, se señala que la experiencia en el CC le ha permi- 
tido descubrir y desarrollar el don de convencer, de dialogar con 
las personas y de razonar. Hay una perspectiva funcional y ética 
en esto. Por un lado, nos habla acerca de que es adecuado para el 
cumplimiento de las funciones en el CC el poder “convencer” a las 
personas, lo cual implica la persuasión a otros sobre las ideas del 
individuo o del colectivo, que se expresa y profundiza un método 
antineoliberal que no niega la violencia para la imposición del 
orden, por el contrario, es a través del diálogo que se persuade o 
convence al otro de sus ideas. Por ello, se aprecia nuevamente esa 
perspectiva “educativa”, “pedagógica”, reflejada a lo largo de este 
análisis como una de las labores del CC como institución y, por ende, 
de sus miembros. Por otra parte, está la advertencia ética acerca del 
don del convencimiento: [...] “tú tienes que tener cuidado con eso”; 
hay una responsabilidad asociada con eso, y más aún cuando se es 
miembro de un CC. 

Con respecto a lo expresado en el segundo segmento acerca 
de la “familiaridad” entre los miembros del CC, se percibe que es 
una consecuencia natural de la cantidad de tiempo que pasan 
juntos entre sí. Surge entonces la pregunta del costo para ellos de 
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participar en el CC de esa manera, puesto que pasan más tiempo 
con ellos que con sus propias familias. 

Es entonces el CC un grupo, una institución en la cual no sola- 
mente se sirve a la comunidad sino quese desarrollan sus miembros 
como personas, como individuos, en la cual “encuentran sentidos a 
sus vidas”, establecen vínculos “familiares” con otros miembros; es 
un sitio donde de alguna manera los miembros se realizan como 
personas. 


Sección 15 

11.15.- Lo que obtienen los miembros del CC por participar 

con la comunidad: percibidos como negativos: 

Segmento 47: 
A608. Pero, ¿cuáles son los beneficios que nosotros tenemos? 
A612. Ja, ja, ja, [...] nosotros no tenemos salario, [...] beneficios 
económicos de ningún tipo 
A614. Ningún tipo de remuneración, pero entonces nosotros para 
ese momento pensábamos que podíamos tener algún tipo de bene- 
ficio, de repente de que la gente reconociera el trabajo, a estas 
alturas, te puedo decir que tampoco lo tenemos, tú le puedes poner 
a la gente todo el oro del mundo y mientras la gente no cambie la 
conciencia siempre te pagarán con ingratitud tu trabajo. 


En este segmento se construye la ingratitud como pago del 
trabajo que realizan los miembros del CC. También se asume que 
no obtienen “beneficios económicos de ningún tipo”, aunque ellos 
desearían que “la gente reconociera el trabajo” del CC. 


Segmento 48: 
A616. [...] lamentablemente, a nosotros nos reconocen a nivel de la 
parroquia, nos conocen a nivel de todos los entes gubernamentales, 
nos conocen, porque en todas partes estamos nosotras. Parecemos 
plástico, como todos los consejos comunales a nivel de Caracas, 
porque nos conocemos, porque, parece mentira, pero todos nos 
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conocemos, porque en todas partes nos vemos, [...] y nos reconocen 

en el trabajo [...] Pero la comunidad dice que no [...]. 

A618.Y la comunidad [...] habla, y entonces, en algún momento nos 

han colocado grafitis feos. 

En este segmento se construye que el reconocimiento al CC es 
a escala parroquial, entes gubernamentales, otros CC, pero de la 
comunidad en la que trabajan, no. Sólo han obtenido “grafitis feos”. 


Análisis global de la sección 15: 

Estos discursos nos hablanlo que los miembros del CC perciben 
que deberían haber recibido por su labor y participación en el 
mismo: reconocimiento en la comunidad. Existe reconocimiento 
pero a escala parroquial de entes gubernamentales, de otros CC 
de Caracas, mas no de parte del principal receptor de las acciones 
del CC. De la misma manera tampoco obtienen otro elemento que 
alguna vez pensaron que podrían recibir: la remuneración econó- 
mica. 

Ahora bien, esta falta de reconocimiento a nivel de la comu- 
nidad se debe a una falta de conciencia de la comunidad, mas no 
alas acciones del CC:*[...] túle puedes poner a la gente todo el oro 
del mundo y mientras la gente no cambie la conciencia, siempre te 
pagarán con ingratitud tu trabajo”. La falta de reconocimiento llega 
incluso al punto de ser ingratitud; la comunidad se expresa incluso 
colocando grafitis en contra del CC. No se establecen responsables 
ni causas para la falta de remuneración económica. 

Es éste un discurso que de alguna manera evalúa el accionar 
del CC alo largo del tiempo, cuyo resultado es ambivalente porque 
por una parte recibe el reconocimiento de entes gubernamentales 
y otros CC, pero por otra parte, es receptor de la ingratitud de parte 
de la comunidad, o al menos la falta de reconocimiento. El otro 
elemento a considerar es el ya señalado de que no se debe esta falta 
de reconocimiento en la comunidad a la ineficacia del CC, puesto 
que es un “problema de conciencia”. Problema o no de conciencia, 
los miembros del CC perciben que se merecen ese reconocimiento 
que la comunidad no les otorga. Así como perciben que deberían 
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recibir algún tipo de beneficio económico por su participación en el 
CC. Tal vez, la ya comentada labor pedagógica del CC podría ayudar 
a mejorar ese “problema de conciencia”. 


Discusión general del tema IT: Participación 

Nos referiremos primero a las temáticas expuestas para luego 
ir pasando a las relaciones del texto con otros actores, con una 
audiencia posible con otros discursos y así sucesivamente, tal como 
se expuso en el apartado metodológico. 

En lo referente a la temática, a diferencia de la anterior discu- 
sión, aquí las versiones de mundo giran en torno a un mismo eje: 
el referente a la noción de participación; de esto se desprende 
sus modalidades, condiciones, así como los valores y conceptos 
asociados; también a los roles que cumplen los actores que inter- 
vienen en el hecho participativo: el CC, la comunidad y las insti- 
tuciones; y los vínculos de poder que le subyacen a cada relación 
entre actores. 

La participación es un proceso de integración, de involucra- 
miento de todos los actores básicamente en dos ámbitos: enla toma 
de decisiones y en las actividades pre y post decisionales. Esto 
implica un ejercicio de poder, una instauración de roles en las acti- 
vidades pre y post decisionales y dinámicas grupales específicas. 
Detodo esto se conforman tres nodos de injerencia: uno grupal (del 
CC), uno comunal (de la comunidad), y otra institucional (entes de 
ejecución, instituciones públicas y organizaciones externas). 

En el grupal, la dinámica de participación se otorga en dos 
sentidos: una endogrupal (hacia dentro del CC), y otra exogrupal 
(hacia afuera del CC). La primera (endogrupal) se construye a 
partir de los siguientes valores: corresponsabilidad, trabajo en 
equipo, tolerancia, vocación. La dinámica intragrupal es de carácter 
delegativo, y la toma de decisiones es por consenso discutido. En 
la segunda (la exogrupal), el proceso gira en torno al proyecto, 
propuesta que surge de quejas, debilidades o necesidades de la 
comunidad. El CC se encarga de preparar la respuesta y hacer 
las gestiones ante otras organizaciones (previa autorización de 
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la comunidad). Pero no solamente el involucrarse se da operati- 
vamente. La participación exogrupal tiene fines pedagógicos e 
ideológicos sobre la comunidad, siendo el CC guía y propulsor de 
cambios en la conciencia con una marcada tendencia al socialismo 
(repartición de bienes, trabajo colectivo, humanismo) y siguiendo 
la propuesta presidencialista (contra el capitalismo, contra la 
conciencia heredada desde hace “cuarenta años”). 

En cuanto a la participación comunitaria, regida por la noción 
de participación protagónica, aquella “para que las personas parti- 
cipen”, se centra en la toma de decisiones por asamblea y la colabo- 
ración y apoyo logístico en determinados casos. 

La participación institucional es signada por el financia- 
miento de los proyectos. Para los miembros del CC las instituciones 
son las que realmente tienen el poder porque pueden detener o 
agilizar los proyectos, lo que incide en las otras dos modalidades de 
participación (en la grupal y la comunitaria). 

Siguiendo a Parker (1992), el público al cual va dirigido este 
discurso de la participación es el mismo público que el de la demo- 
cracia, bajo los mismos criterios de análisis. Pero llama la aten- 
ción algunos elementos novedosos, por ejemplo, cuando se discute 
en cuanto al socialismo y sus beneficios se parte de la figura de 
Jesucristo como el mayor socialista, especificando un público de 
tendencia religiosa y específicamente de creencias cristianas. Otra 
figura relevante en el discurso de los miembros del CC es la figura 
del Presidente de la República como autoridad. Esto también espe- 
cifica la dirección del público al que se pretende llegar, y más en 
la coyuntura política en que se dan estos discursos. También es 
trascendente resaltar que muchas veces se recurre a la inclusión, 
al respeto, al escuchar al otro, ala tolerancia de las diferencias polí- 
ticas en pro del trabajo comunitario. 

Por otra parte, la comunidad tiene una posición ambigua dentro 
de este discurso. La comunidad que pertenece al CC sale a la vez 
beneficiada o no puesto que en unos momentos del discurso se le 
señala como participativa, en otro se dice que participa “sólo para 
los bochinches” o que no participa, o que sólo participa de manera 
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pasiva. Interesante también es revisar el discurso de carencia, de 
debilidad, de necesidad que resiste la condición de participar de la 
comunidad ya que no se habla ni una vez de fortalezas, por ejemplo, 
que condicionan la participación cuando se tiene “la necesidad de”. 

El discurso del CC perjudica a las instituciones financieras de 
los proyectos, a las cuales se les tilda de burócratas, entorpecedoras 
del proceso de participación por la demora en “bajar los recursos”. 
Y “la comunidad pasa factura”. 

¿Cómo y dónde emergió este discurso? Este discurso sobre la 
participación, así como el de democracia, ha emergido de la crea- 
ción del CC a partir de ese proceso de conformación y desarrollo. 
También, según lo construido por los mismos participantes, el inicio 
de muchos de estos discursos provienen de los cambios sociales 
impulsados por el Presidente de la República, discursos construidos 
en contraposición a“los cuarenta años” anteriores a su mandato. 

En cuanto a las contradicciones en los discursos, éstos se cons- 
truyen en torno a la participación comunitaria, específicamente 
en cuanto a los roles de los actores en el proceso participativo. La 
primera es en cuanto al rol del CC o de sus miembros en el proceso 
participativo. En el segmento 28, el discurso construído presenta 
a la comunidad como un ente externo al CC (diferenciado de éste) 
en el cual hay que “sembrar valores y la razón” para que participe. 
Esto es contradictorio dado que el CC también se construye como 
“la máxima expresión de la comunidad”. Estas contradicciones 
discursivas también se evidencian en la sección de participación 
exogrupal, en la cual se presenta a la comunidad como una entidad 
que muchas veces está a la expectativa (otras inerte) en tanto a las 
actividades y propuestas del CC. 

La segunda contradicción se deriva de esta realidad y de lo 
anteriormente analizado en cuanto a la ambivalencia del rol de la 
comunidad en el proceso participativo. Los miembros ejecutivos 
del CC construyen el rol de la comunidad como un actor de impor- 
tancia en la toma de decisiones (segmento 14). Su acción partici- 
pativa se limita a escuchar propuestas, deliberarlas y en todo caso 
plantear contrapropuestas a fin de tomar decisiones. En cambio, en 
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el segmento 28 se dice que la comunidad no participa. Este discurso 
se construye a partir de que la comunidad no es activa (no hay inje- 
rencia) en las actividades, en el papeleo, en llevarla propuesta a los 
entes, entre otros. Sólo las acciones de la comunidad en este sentido 
se limitan a los bochinches y a los miembros jóvenes de la comu- 
nidad. En cambio, en los segmentos 32 y 33 se construye un discurso 
que destaca que la comunidad coopera, apoya y participa en asam- 
bleas, quedando en entredicho el discurso del segmento 28. 

Una mención aparte de esto es el discurso del segmento 39, 
en el cual se construye una participación posible y deseable de 
tendencia capitalista, como es la de un banco comunal, debido a que 
sigue la pauta del tratamiento del capital (préstamos, tarjetas de 
débito, acciones, etcétera); aunque también es importante recalcar 
que esta vez el centro del poder no son las instituciones privadas 
sino los “accionistas comunales”. Esto es contradictorio en cuanto 
al discurso construido en la noción de democracia social porque 
aunque los accionistas fuesen personas propias a la comunidad se 
mantendrían prácticas que se construyen contrarias alo propuesto 
en la democracia social, en cuanto a la posibilidad de desarrollo de 
la propiedad comunal con base en la valoración del trabajo y no del 
poder adquisitivo. 
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Los CC son enla actualidad centro de álgidas reflexiones ya que 
se les atribuye una gran vinculación con el socialismo del siglo XXI, 
planteamiento ideológico orientador del accionar del gobierno del 
presidente Hugo Chávez Frías, quien asume la democracia parti- 
cipativa como bandera; sin embargo, no deja de ser un hecho tanto 
legal como social la presencia de estos espacios de organización 
social, que cada vez más asumen responsabilidades en la constitu- 
ción orgánica de la sociedad venezolana. 

En este sentido, esta investigación asume que, por elementos 
políticos, normativos y discursivos; la democracia y la participa- 
ción son en la vida cotidiana de los miembros de los CC, conceptos 
centrales para su construcción como organización. Aquí se ha 
evidenciado las implicaciones de los conceptos de democracia y 
participación que, al contrastar con las interpretaciones discur- 
sivas de los miembros del CC, hace más factible aproximarnos a su 
cotidianización y compromete aún más a los estudios políticos y la 
Psicología Social a discutir sobre la cotidianidad de los conceptos. 

Este trabajo tiene como expectativa, desde una visión trans- 
disciplinaria, según la cual la Ciencia Política y la Psicología 
Social convergen (acompañadas por la Sociología, la Antropo- 
logía y el Derecho, entre otras áreas de conocimiento), a través de 
la búsqueda de la construcción discursiva de la democracia y la 
participación en el CC de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín, permitir 
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mejorar tanto la formulación de nuevas normas que contribuyan 
al mejor funcionamiento de los CC, como a la reflexión de aque- 
llos miembros de los CC y los políticos que pregonan la democracia 
participativa y se plantean fortalecer el valor democrático e incre- 
mentar y mejorar la calidad de la participación de los ciudadanos 
en este novedoso espacio público de participación. 

Para ello, en los discursos de los miembros del CC de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín se privilegialaigualdad, lajusticia yla equidad 
como valores de la democracia, sin un predominio evidente del 
valor de la libertad sobre los otros. Este desplazamiento del valor de 
la libertad, que no implica la negación o minimización de la impor- 
tancia de este concepto en los procesos democráticos, nos permite 
reflexionar sobre la incidencia del pensamiento antineoliberal, el 
cual ha adelantado discursivamente, y en sus prácticas políticas 
ya descritas en capítulos anteriores, el Presidente de la República 
Bolivariana de Venezuela. 

Por otra parte, la democracia se construye a partir de un verda- 
dero ejercicio de poder a través de la incidencia en la toma de deci- 
siones desde el ámbito de lo colectivo, siendo éste respetuoso de 
las ideas particulares. Este aspecto es relevante ya que se asume 
la democracia como el modelo más idóneo para generar un incre- 
mento de los decisores de los asuntos públicos. Esto se vincula 
directamente con la posición discursiva colectiva de los sujetos de 
la investigación, quienes atribuyen al valor de la corresponsabi- 
lidad un espacio estelar en la condición relacional que visualizan 
como ideal dentro de un CC. 

Por ello, para los integrantes del CC, la democracia es co-cons- 
truida con el otro por medio de procesos de toma de decisión unifi- 
cados con base en el respeto al otro y de sus ideas, razón por la 
cual no existe democracia sin participación. Para ellos estos dos 
elementos son uno indisoluble, lo que niega así la delegación o 
secesión de la soberanía de las decisiones en la persona deljefe. 

Otro de los elementos resaltantes evidenciados en los discursos 
de los miembros del CC gira entorno a la postura crítica ante el capi- 
talismo, asumiendo que su origen y práctica están ubicados bajo 
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un modelo humanista que debe desarrollarse en democracia. Este 
modelo humanista —interpretan— se contrapone a cualquier pensa- 
miento que asuma como valor la competencia en un libre mercado 
que no garantiza la igualdad ni de condiciones ni de oportunidades. 

Este concepto de democracia no niega una posición política defi- 
nida, en especial ante la polarización que actualmente vive nuestro 
país, asumiendo el respeto hacia aquéllos que piensan distinto. Se 
evidencia una gran influencia del proyecto político del Presidente 
en la constitución y desarrollo de los CC y se asume su liderazgo a 
través de la línea estratégica señalada por la propia postura polí- 
tica; sin embargo, esto mismo no ocurre en relación con el partido 
político (Partido Socialista Unido de Venezuela PSUV) ni con los 
partidos aliados (Partido Comunista, Patria Para Todos, Unión 
Patriótica Venezolana, Movimiento Electoral del Pueblo, entre 
otros). El CC muestra alguna resistencia al control del partido sobre 
sí a pesar de la vinculación política de alguno de sus miembros, lo 
que se encuentra conectado al hecho de que los CC están consti- 
tuidos por ciudadanos interesados en el asunto comunitario y no es 
requisito ser parte de un determinado partido político. 

En este sentido los miembros del CC afirman que la alineación 
de las ideas dentro de él, aun a pesar de las diferencias ideológicas, 
garantiza el funcionamiento democrático y eficiente del mismo. 
Como consecuencia de esto, para ellos la participación tiene dos 
dimensiones: una ubicada en el plano de la suma de las posturas 
de los miembros entre sí (endogrupal) y la otra como cuerpo ante 
la comunidad (exogrupal). Esto genera una extraordinaria riqueza 
de niveles de relaciones que permiten proyectar el impacto de esta 
forma de organización sociopolítica al superar el “yo” individual, 
para, sin dejar de lado lo subjetivo, superponer un “yo” colectivo en 
la concepción del participante del CC. 

Por otro lado, es significativo el hecho de asumir la alternabi- 
lidad de los roles dentro del CC como concepción democratizadora 
de la responsabilidad y desarrollo de habilidades y destrezas, pero 
también es evidencia de la ausencia de una mayor cantidad de 
miembros activos o participantes, lo que muestra las dificultades 
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para el mantenimiento del compromiso activo de los miembros. Es 
aquí donde los valores motivantes para la participación se reflejan 
como elementos eventuales, vinculados, como ellos mismos 
expresan, a las necesidades individuales que, después de satisfe- 
chas o recurrentemente insatisfechas, desmotivan la continuidad 
del compromiso activista. 

Si bien los valores para la participación endogrupal se basan en 
el trabajo en equipo, la tolerancia y la fraternidad, y esto le genera 
un “sentido a la vida personal”, aún aquellos más comprometidos 
acusan ingratitud y falta de reconocimiento ante su sacrificio, 
siendo esto una bisagra entre la búsqueda de reconocimiento indi- 
vidual y colectivo que pocas veces se conecta para satisfacción de 
los miembros del CC. 

Sin embargo, a pesar de los elementos negativos identificados 
en el discurso de los miembros del CC por su participación compro- 
metida, el proceso de crecimiento político de los miembros se 
asume como un elemento importante para el mantenimiento de los 
miembros del CC en el activismo diario. La tolerancia para ellos, 
como valor fundamental de la democracia, se construye a partir 
de la “maduración” y la “mediación” de las diferencias para conse- 
guir el respeto entre todos. Para lograr esto, los procesos de toma 
de decisión se asumen a partir de los “consensos discutidos”, lo que 
implica la operacionalización del convencimiento absoluto de sus 
miembros. 

Otro de los elementos que conecta e identifica colectivamente a 
los miembros del CC con su permanencia y activa participación es 
la vinculación con el poder a pesar delas posturas críticas asumidas 
por los miembros del CC en cuanto a la ausencia de poder fáctico, 
ya que el CC termina subsumido por procesos burocráticos insti- 
tucionales para la ejecución de sus proyectos, lo que hace evidente 
el bajo nivel de maniobrabilidad que poseen los CC en cuanto al 
manejo aprobado de los recursos financieros. 

Aparte de los criterios que predominan entre los miembros del 
CC, existen dos elementos que evidencian contradicciones entre 
ellos en el momento de definir a la democracia y la participación. 


194 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 194 > 11/0310 11:52 


Conclusiones 


Para los miembros del CC, el discurso democrático tiene como base 
fundamental la forma de relación desarrollada entre ellos, además 
de las implicaciones ideológicas subyacentes al mismo discurso, 
pero algunos de ellos ven la democracia de manera utilitaria, como 
esquema o modelo organizativo que permite acceder a un mayor 
poder ante las instituciones, lo que pareciera contradecir su propia 
motivación democrática. 

Un elemento contradictorio que presenta discursivamente el 
CC radica en la visión que de sí mismos tienen sus miembros, ya 
que convenientemente se asumen ajenos al concepto de comu- 
nidad. Cuando se participa como ellos, dejan de ser comunidad 
para ser miembros del CC, y aquellos que no participan o eventual- 
mente asisten a alguna actividad organizada por los miembros del 
CC, entonces pasan a ser comunidad, aparentemente olvidando 
su condición primigenia para ser electos como CC: ser parte de la 
comunidad de su sector. 

Quienes deseen en Venezuela desarrollar modelos democrá- 
ticos tendrán que pasar por valorar un profundo proceso de demo- 
cratización de los espacios públicos para la toma de decisiones, 
acelerado luego del inicio de la Revolución bolivariana conducida 
por Hugo Chávez Frías. Con base en cualquiera de las perspectivas 
consideradas por este proceso político: a favor en contra o a medias 
tintas, el cimiento de los valores democráticos y de participación 
que se han arraigado en los ciudadanos venezolanos nos permite 
avizorar la necesidad de mayores recursos legislativos y para la 
construcción de una nueva cultura política que permita su sosteni- 
bilidad. 

El exceso de control político de los partidos, de personalismo 
que caracteriza al sistema político venezolano y latinoamericano, 
así como ha sido el principal impulsor de la masificación de la 
participación en los asuntos públicos, proyecta ser un elemento 
de contrasentido para el desarrollo de los CC, tal como se puede 
observar a partir del referente, aunque no directo pero sí vincu- 
lante, de los sóviets de la URSS. 
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Por ello es necesario que los legisladores y propulsores de polí- 
ticas públicas integren aún más alos CC en la formulación de leyes 
y políticas públicas, y no sólo en la ejecución de proyectos porque 
permitiría superarlos discursos desarrollados por el CC en cuantoa 
la mitificación del poder, y generaría una visión más amplia a favor 
de la voluntad política de las instituciones en cuanto a la transfe- 
rencia de poder real alos CC. 

Por otra parte, la potencialidad desarrollada desde los CC para 
la ejecución, control y supervisión de las políticas públicas con 
orientación comunal, son muy buenas, si va acompañada de una 
serie de políticas por parte del Estado en relación con el fortaleci- 
miento de los CC como instituciones comunitarias que requieren 
de recursos para su desarrollo. Es por ello que, además de legislar 
y aprobar recursos para proyectos, el Estado podría potenciar un 
área de autoformación o capacitación autogestionaria de los CC 
que, con autonomía, construyan su propio espacio de formación 
técnica y discusión ideológica, tal como se reclama constantemente 
en sus discursos. 

Para cerrar, queremos destacar que la temática abordada, en 
vista de su pertinencia, relevancia y complejidad, amerita mayor 
reflexión. Investigar aún más y profundizar sobre la realidad de 
los consejos comunales en Venezuela permitirá sistematizar un 
proceso inédito proyectado a trascender en el tiempo y que impacta 
lo económico, lo político, lo social, lo comunitario, lo cultural y lo 
ideológico, no sólo dentro de Venezuela, sino en el mundo. Es por 
ello que la creación de un campo del conocimiento dedicado al 
estudio de los consejos comunales en nuestras universidades y 
centros de investigación proporcionará importantes hallazgos que, 
vinculados con las políticas de cada día, profundicen el estímulo a 
la organización e incremento de responsabilidades de los consejos, 
tal como los decretos-ley aprobados el 31 de julio del 2008 en torno 
ala ejecución de políticas públicas. 
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CUADRO No 2: Miembros del Consejo Comunal de Ayacucho, Tres 
Lunas a Blandín, por sexo, edad e instancia ala cual pertenecen 





Miembro Instancia a 
No Femenino* Masculino** Edad*** la cual perte- 
nece**** 
























































2 X 44 Órgano Ejecutivo | 

3 X ¿2 Órgano Financiero | 

4 X 18 Órgano Ejecutivo 

5 X 54 Contraloría Social | 

6 XxX 50 Órgano Ejecutivo 

7 X 28 Órgano Ejecutivo 

8 X 50 Órgano Ejecutivo | 

9 X +de70 Órgano Ejecutivo | 

10 X ¿2 Órgano Financiero | 

11 Xx 56 ; ic 

12 X 60 Órgano Ejecutivo | 

13 X 28 Órgano Financiero | 
AAA Rs Ss | AContraloríaSocial | 

15 XxX ¿2 Órgano Ejecutivo | 

16 X 78 Órgano Ejecutivo 

17 Xx 55 Contraloría Social 











(*)Miembros femeninos: 10/ (**). Miembros masculinos: 7/ 
(***)/ Total: 17/ Edades: oscilan entre 18 y 78 años/ (****), pero no 
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en todos los casos fue posible conocer la edad de los miembros del 
consejo comunal. Cada uno de ellos está repartido, de acuerdo con 
las instancias del consejo comunal, de la siguiente manera: actual- 
mente, 10 pertenecen al Órgano Ejecutivo; 4 al Órgano Financiero, 
y 3 a la Contraloría Social. Se retiraron 6 personas, por diversas 
razones (mudanza, enfermedad, trabajo y un acto doloso). 


Cuadro No 3: Guión No 1 de preguntas para los grupos focales 

e Sobrela participación: 

e ¿Qué es la participación dentro del Consejo Comunal de Ayacucho, 
Tres Lunas a Blandín? 

e  ¿Cómoparticipan los miembros de este consejo comunal? 

e ¿Cómofuela participación en sus inicios? 

e ¿Cómoesahora? 

e ¿Cuáles son los problemas de participación que se presentan o se 
han presentado? 

e Sobrela democracia: 

e ¿Quéesparaustedesla democracia, dentro de este consejo comunal? 

e ¿Enel Consejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín se prac- 
tica la democracia? 

e ¿Cómoseexpresa la democracia aquí? 

e ¿Siempre han sido democráticos o eso ha variado en el tiempo? 

Cuadro No 4: Guión No 2 de preguntas sobre democracia y 

participación 


Preguntas sobre la participación en el consejo comunal: 

a) Eneste consejo comunal, ¿quées para ustedes la participación? 

b) ¿Quiénes participan en las actividades del consejo 
comunal? (miembros, comunidad, organizaciones, etcétera). 

Cc) ¿Quiénes participan más y quiénes participan menos? 
(miembros, comunidad, organizaciones, etcétera). 

d) ¿De qué manera participan? (miembros, comunidad, orga- 
nizaciones, etcétera). 

e) ¿Cómo se decide quién realiza cada actividad? 
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f) ¿Qué los motiva a participar? (a los miembros, a la comu- 
nidad, alas organizaciones, etcétera). 

g) ¿Hay gente que no participa? Si responden negativamente, 
preguntar: ¿Por qué razón o razones no participan? 

h) ¿De qué depende que unos participen más y otros menos? 

1) ¿Cómofuela participación en sus inicios? ¿Cómo es ahora? 
Si establecen diferencias, preguntar: ¿A raíz de qué hecho o situa- 
ción se produjeron los cambios en la participación? 

j) ¿Han tenido problemas de participación? Si responden 
afirmativamente, preguntar: ¿Cuáles han sido? 


Preguntas sobre la democracia: 

a) ¿Qué es para ustedes la democracia, en este consejo 
comunal? 

b) ¿Cómo valoran ustedes la democracia? ¿Es algo positivo o 
no? 

Cc) ¿EnelConsejo Comunal de Ayacucho, Tres Lunas a Blandín 
se practica la democracia? 

d) ¿Cómo se practica aquí la democracia? 

e) ¿Qué tipo de democracia hay en este consejo comunal? 
¿Cómo la calificarían? 

f) ¿Qué es lo fundamental en la democracia de este consejo 
comunal? 

g) ¿Para qué les ha servido la democracia? 

h) ¿Cuáles son las condiciones que hacen posible la demo- 
cracia en este consejo comunal? 

i) ¿Siempre han sido democráticos o eso ha variado en el 
tiempo? Si establecen diferencias, preguntar: ¿Cómo ha variado? 
¿Por qué? 


209 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 209 > 11/0310 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 210 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 211 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 212 o 11/03/10 11:52 


ÍNDICE 
AGRADECIMIENTOS 7 
PRÓLOGO 9 
PREFACIO 19 
RESUMEN 23 
INTRODUCCIÓN 25 
I. Los CONSEJOS COMUNALES AYER Y HOY 33 


1.1. Desde los consejos locales de planificación pública hasta 

los consejos comunales 33 
1.1.1. LOS CONSEJOS COMUNALES 39 
1.1.2. LOS CONSEJOS COMUNALES EN EL MARCO DEL PROYECTO DE 
REFORMA CONSTITUCIONAL DEL AÑO 2007 41 
1.1.3. UNA EXPERIENCIA CONCRETA DE CREACIÓN DE UN CONSEJO 


COMUNAL 42 
II. DE LA TEORÍA Y LA PRÁCTICA 45 

2.1. Estado, democracia y participación 46 
2.1.1. EL ESTADO COMO MACROMARCO 47 
2.1.1.1. El Estado de bienestar 50 
2.1.1.2. El Estado neoliberal 53 


2.1.1.3. Del Estado social de derecho y de justicia en la 
Constitución de la República Bolivariana de Venezuela 


al Estado socialista 58 
2.1.2. EL CONCEPTO DE DEMOCRACIA 69 
2.1.2.1. La tradición republicana moderna 72 
2.1.2.2. Algunos usos contemporáneos del término democracia 74 
2.1.2.3. La esencia de la democracia 76 
2.1.2.4. La democracia en la Constitución de la República 

Bolivariana de Venezuela 80 
2.1.3. EL CONCEPTO DE PARTICIPACIÓN 84 
TIT. Lo QUE SE PRETENDE 91 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 213 > 11/0310 11:52 


IV. DIVERSAS FORMAS DE VER Y CONOCER 
4.1. La orientación general de la investigación 


4.2. Dónde y con quiénes se llevó a cabo la investigación 


4.2.1. EL CONTEXTO 
4.2.1.1. Catia, la de antes 
4.2.1.2, Catia, la de ahora 


4.2.2. EL CONSEJO COMUNAL DE AYACUCHO, TrRES LUNAS A BLANDÍN 


4.3. Técnicas para recabar la información 


4.3.1. LA OBSERVACIÓN 
4.3.2. LA ENTREVISTA INDIVIDUAL 


4.3.2.1. La entrevista semiestructurada y la entrevista 


en profundidad 
4.3.3. LOS GRUPOS FOCALES 


4.4. Tratamiento de la información 


4.4.1. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO 


4.4.1.1. El análisis del discurso de lan Parker 


V. ANÁLISIS 


5.1. Temas discursivos I: Democracia 


Sección 1 


1.1.- DEMOCRACIA DECISIONAL Y DEMOCRACIA SOCIAL: 


Sección 2 


1.2.- DEMOCRACIA DECISIONAL COMO PROCESO PARTICIPATIVO 


ENDOGRUPAL: 


Sección 3 


1:3:= DEMOCRACIA SOCIAL Y POSTURAS POLÍTICO-PARTIDISTAS: 


Sección 4 


1.4.- DEMOCRACIA Y PROCESOS ELECTORALES DEL CONSEJO COMUNAL: 
5.1.1. DISCUSIÓN GENERAL DEL TEMA l: DEMOCRACIA 


5.2 Temas discursivos II: Participación 


Sección 1 

TI.1.- DEFINICIÓN DE PARTICIPACI 
Sección 2 

TI. 2.- TIPOS DE PARTICIPACIÓN: 
Sección 3 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 214 


ÓN: 


$ 


93 


99 
101 


101 
103 
105 
110 
112 
113 
115 


116 
117 
119 
121 
122 


127 
128 
128 
128 


134 


134 
137 
137 
139 
139 
141 
145 
145 
145 
147 
147 
148 


11/03/10 11:52 


11.3.- FORMAS DE LA PARTICIPACIÓN ENDOGRUPAL: 148 
Sección 4 150 

TT.4- VALORES DE LA PARTICIPACIÓN ENDOGRUPAL: 150 
TI.4.1: Simbiosis psicosocial o comunitaria 150 
11.4.2: La hermandad: 152 
11.4.3: La tolerancia: 153 
Sección 5: 156 

TT.5.- LAS FUNCIONES Y LOS ROLES DE LOS MIEMBROS EN EL CC 

Y LA PARTICIPACIÓN ENDOGRUPAL DELEGATIVA: 156 
Sección 6 158 

TT.6.- PARTICIPACIÓN ENDOGRUPAL Y TOMA DE DECISIONES: 158 
Sección 7 159 


TT.7.- EL PROPÓSITO DE LA PARTICIPACIÓN EXOGRUPAL: PROPÓSITO 


PEDAGÓGICO: 159 
Sección 8 164 
11.8.- LA PARTICIPACIÓN EXOGRUPAL COMO REPRESENTACIÓN DE LA 
COMUNIDAD: 164 
Sección 9 166 
TT.9.- LA PARTICIPACIÓN COMUNITARIA: 166 
Sección 10 169 
TT.10.- RAZONES DEL TIPO PARTICULAR DE PARTICIPACIÓN EN ESTA 
COMUNIDAD: 169 
Sección 11 173 
11.11.- LA ECONOMÍA DESDE LOS CC: 173 
Sección 12 175 
11.12.- LA PARTICIPACIÓN COMUNITARIA PROTAGÓNICA: 175 
Sección 13 176 
11.13.- RELACIONES DEL CC CON EL PODER: 176 
Sección 14 182 


1T.14.- LO QUE OBTIENEN LOS MIEMBROS DEL CC POR PARTICIPAR CON 


LA COMUNIDAD: 182 
Sección 15 185 

1T.15.- Lo QUE OBTIENEN LOS MIEMBROS DEL CC POR PARTICIPAR CON 

LA COMUNIDAD: PERCIBIDOS COMO NEGATIVOS: 185 

DISCUSIÓN GENERAL DEL TEMA II: PARTICIPACIÓN 187 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 215 > 11/0310 11:52 


VI.- CONCLUSIONES 


BIBLIOGRAFÍA 
ANEXOS 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 216 


$ 


191 


197 
205 


11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 217 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 218 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 219 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 220 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 221 > 11/03/10 11:52 


am_DemocraciaYParticipacionDeLosC.C.indd 222 > 11/03/10 11:52 


3.000 EJEMPLARES 


Se terminó de imprimir en la 
Fundación Imprenta de la Cultura 


Caracas, diciembre 2009 
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